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LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 
EN  COLOMBIA 

'  OBEA  ESCEITA  POE  EL  PADEE 

DANIEL  RESTREPO  S.J. 


A  fines  de  este  mes  de  setiembre  se  dará  a  la 
venta  esta  Historia,  que  contiene  los  hechos  de  la 
Compañía  desde  los  tiempos  coloniales  hasta  nuestros 
días.  Comprende  dos  partes: 

I —  COMPENDIO  HISTORIAL  (1589-1940). 

II-  GALERIA  DE  VARONES  ILUSTRES  (desde 
San  Pedro  Claver  hasta  el  P.  Luis  Jáuregui,  el  P. 
Daniel  Ramos,  el  H.  Nazario  Montoya  etc.) 


Todos  cuantos  estimen  a  la  Compañía  de  Jesús 
deberían  procurarse  esta  obra;  y  los  amantes  de  la 
Historia  Patria  hallarán  en  ella  copiosos  datos  útiles, 
muchos  de  ellos  desconocidos. 

Se  venderá  en  las  casas  de  la  Compañía,  a  dos 
pesos  el  ejemplar,  el  cual  es  de  464  páginas  de  ex¬ 
celente  papel,  con  cinco  fotograbados  finos. 

(Por  correo,  $  2,20).  / 

Bogotá,  setiembre  1940. 
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Vida  nacional 

Del  15  de  agosto  al  15  de  setiembre 
I  política  —  II  económica  —  III  social  —  IV  cultural 

Periódicos  más  citados:  L.  El  Liberal;  R.  La  Razón:  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo 

—  I  — 

n  .  .  ,  .  .  Las  declaraciones  oficiales  en  lo  tocante  a 

rüllULd  iniernduundl  nuestra  soberanía  no  pueden  ser  más  explí¬ 
citas.  Los  militares  de  Colombia,  afirmó  el  señor  ministro  de  guerra  (T. 
IX,  10)  contemplan  únicamente  la  defensa,  en  caso  de  ataque,  del  territo¬ 
rio  nacional  dentro  de  ese  territorio  y  del  mar  territorial.  Colombia  no  se 
ha  comprometido  para  actuar  militarmente  fuera  del  país.  Y  el  canciller 
demostró  en  un  caso  concreto  que  no  existen  compromisos  secretos  como 
ya  lo  había  afirmado  el  señor  presidente.  El  pacto  de  los  Estados  Unidos, 
con  el  Canadá,  dijo  en  resumen  (L.  IX,  11)  aproxima  esta  nación  a  la 
guerra;  como  este  paso  no  fue  sometido  a  consulta  previa  panamericana, 
no  puede  desprenderse  de  él  ninguna  obligación  de  beligerancia  por  nues¬ 
tra  parte. 

El  doctor  Víctor  Cock,  delegado  a  la  conferencia  panamericana  y 
miembro  del  partido  de  la  oposición,  declaró:  «La  actitud  de  Colombia  en 
La  Habana  fue  altiva,  airosa  y  democrática». 

En  general,  el  gobierno  y  los  publicistas  liberales  consideran  que  «la 
época  del  imperialismo  yanqui  pasó  para  siempre»  (T.  IX,  10)  y  no  nay 
qUe  temer  por  este  lado  mengua  de  nuesti  a  sobei  ama.  El  hermano  del 
señor  presidente,  uno  de  los  periodistas  de  más  prestigio  en  el  país,  reac¬ 
ciona  con  indignación  patriótica  contra  el  proyecto  cómodo  de  algunos  co¬ 
lombianos,  según  el  cual,  bastaría  alquilar  a  los  Estados  Unidos  ciertas 
bases  militares,  para  resolver  nuestras  angustias  económicas  y  el  ejército 
americano  se  encargaría  de  defendernos.  «El  honor  nacional,  dice,  no  se 


(177) 


tasa  en  dinero»  (T.  IX,  7).  De  manera  romántica  y  desinteresada  hace  el 
mismo  publicista  (T.  IX,  1)  un  llamamiento  a  los  colombianos,  para  ir  a 
defender  a  Inglaterra  gratis  et  amore. 

No  todo  el  partido  liberal  mira  de  la  misma  manera  los  problemas  de 
la  defensa  y  la  solidaridad  americana.  El  Liberal  ha  sostenido  de  manera 
muy  consecuente  y  constante  que  nuestra  principal  defensa  contra  la  in¬ 
vasión  totalitaria  es  una  economía  sólida;  por  consiguiente,  ni  las  reu¬ 
niones  de  estados  mayores,  ni  los  empréstitos  para  armarnos  le  satisfa¬ 
cen,  mientras  los  Estados  Unidos  no  nos  presten  una  ayuda  eficaz  en  el 
desarrollo  de  nuestra  economía.  Malas  lenguas  aseguran  (R.  VIII,  20)  que 
esta  actitud  de  semivelada  antipatia  por  el  empréstito  tiene  sus  puntas  \ 
ribetes  de  presión  al  gobierno  por  parte  del  lopismo  para  sus  fines  polí¬ 
ticos.  Pero  el  criterio  de  El  Liberal  en  estas  materias  viene  de  mucho 
tiempo  atrás  y  es  muy  razonado.  El  editorial  del  19  de  agosto  merece  me¬ 
ditarse.  Los  yanquis,  dice  en  resumen,  nos  están  asustando  con  el  peligro 
nazi  y  descuidan  deliberadamente  la  única  cooperación  necesaria  que  es 
la  económica,  ofreciéndonos  en  cambio  sustitutos  vagos,  hipotéticos,  remo¬ 
tos,  inconsistentes.  La  conciencia  de  latinoamérica  engañada  se  puede 
expresar  en  esta  frase:  «Que  la  guerra  termine  pronto  con  la  victoria  de 
Hitler  porque  no  terminará  pronto  sin  ella».  Con  los  diez  y  seis  millones 
del  American  Export  and  Import  Bank,  agrega  en  otra  parte  don  Alber- 
to  Lleras  (L.  IX,  12),  y  cincuenta  millones  adicionales  para  armamento, 
Colombia  no  resuelve  su  problema  de  defensa.  Mejor  es  pedir  una  suma 
igual  o  mayor  para  solidificar  nuestra  economía  y  luego  el  empréstito  de 
defensa;  así  entenderían  los  yanquis  mejor  nuestro  caso.  Después  de 
grandes  declaraciones  de  cooperación  económica,  editorializa  El  Libera  , 
(IX,  10)  nos  conceden  un  empréstito  de  10  millones  con  una  larga  serie  de 
garantías;  Alemania  no  tiende  un  puente  sobre  el  Atlántico  para  sus  tro¬ 
pas  mecanizadas  sino  un  túnel  con  el  fin  de  descomponer  el  hemisferio 
en  el  campo  económico  y  político;  contra  el  asalto  económico  no  valen  bar¬ 
cos,  aviones  y  cañones  costeros  alquilados  con  sacrificios  dramáticos,  bin 
la  cooperación  económica,  armados  hasta  los  dientes,  estos  pueblos  jove- 
nes  y  pobres,  no  tendrán  ninguna  garantía  de  que  tales  armas  no  sean  a 
fin  v  al  cabo  una  involuntaria  y  trágica  contribución  a  su  ruma.  Como  se 
ve  un  sector  del  liberalismo  coincide  con  los  conservadores  en  opinar: 
U  Que  la  ofensiva  totalitaria  no  es  de  carácter  militar  sino  económico; 
2’  Que  la  solidaridad  americana  no  es  tan  clara  como  algunos  creen  y 
3?  Que  el  empréstito  para  la  defensa  no  resuelve  el  problema  de  nuestia 
seguridad.  Por  su  parte,  la  reunión  plena  del  partido  comunista  lanza  i- 
rectivas  de  carácter  internacional  contra  el  imperialismo  yanqui  (I. 

VIII,  25). 

Estando  así  las  cosas:  nosotros  muy  resueltos  a  defender  el  territo¬ 
rio  patrio  de  cualquier  asalto,  las  doctrinas  del  primer  Roosevelt  evapo¬ 
radas  como  una  pesadilla,  la  cordialidad  más  estrecha  en  nuestras  relacio¬ 
nes  con  los  Estados  Unidos;  Galibán,  el  periodista  mas  influyente  del  li¬ 
beralismo,  nos  regala  un  buen  día  con  la  siguiente  consideración  filoso- 

fica  (T.  IX,  5) : 
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«Si  Coíombia  no  toma  medidas  para  evitar  que  lds  costas  aledañas 
al  canal  de  Panamá  puedan  ser  usadas  por  Alemania  o  el  Japón,  lo  ha¬ 
rán  los  Estados  Unidos,  querámoslo  o  no». 

Inmediatamente  reacciona  El  Siglo  (IX,  7): 

Lo  anterior  quiere  decir  que  si  los  colombianos  no  hacemos  causa  común  con  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  nos  sacrificamos  por  ellos  en  defensa  del  canal  —sacrificios  excesivos  y  abru¬ 
madores  para  nuestra  precaria  economía —  el  «buen  vecino»  se  convertiría  en  nuestro  enemigo  y 
tomaría  por  la  fuerza  lo  que  nosotros  le  neguemos,  en  ejercicio  de  una  soberanía,  que  es  un 
concepto  metafísico  y  mandado  recoger,  según  otra  teoría  de  El  Tiempo. 

Si  no  fuera  un  lugar  común,  susceptible  de  ser  mal  interpretado,  diríamos  que  el  go¬ 
bierno  nacional  está  jugando  con  fuego.  Cualquiera  que  sea  el  curso  de  los  acontecimien¬ 
tos  y  la  voluntad  entreguista  de  nuestros  gobernantes,  el  partido  conservador,  que  es  media 
nación,  se  opondrá  por  todos  los  medios  legales  a  la  vergüenza  en  marcha. 

Por  su  parte  los  norteamericanos  concretan  «la  solidaridad»  de  va¬ 
rias  maneras:  el  congreso  autoriza  el  envío  de  tropas  a  la  América  lati¬ 
na  (S.  VIII,  30)  ;  Roosevelt  provoca  conversaciones  de  los  estados  mayo¬ 
res  del  continente  para  la  defensa  del  hemisferio;  el  general  Castañeda 
preside  nuestra  comisión,  compuesta  por  el  director  de  la  escuela  militar , 
un  alto  oficial  de  aviación  y  un  artillero;  nos  visitan  aviones  de  guerra 
americanos  y  hasta  asegura  El  Siglo  (IX,  14)  que  los  buenos  vecinos  es¬ 
tán  tomando  fotografías  de  nuestras  costas  del  Pacífico. 

El  representante  Thomas  ante  la  comisión  investigadoi  a  de  la  cáma¬ 
ra  de  los  Estados  Unidos  aseguró  que  «se  han  realizado  intentos  para  cam¬ 
biar  los  gobiernos  de  Costa  Rica  y  Colombia  en  forma  favorable  a  las 
naciones  totalitarias»;  dizque  el  servicio  de  inteligencia  del  ejército  y  de 
la  marina  yanquis  «tienen  pleno  conocimiento  de  las  actividades  de  la 
falange»  en  nuestra  tierra  (L.  IX,  6)  . 

El  ministro  de  gobierno,  doctor  Gartner,  se  apresuró  a  desautorizar 
estas  manifestaciones  de  la  sicosis  bélica  reinante  en  la  confedei  ación  del 
norte:  «nunca  fue  más  firme  que  hoy  la  paz  en  la  nación»,  dice  el  minis¬ 
tro;  existen  sí  divagaciones  platónicas,  ilusiones,  pero  nada  os  ganizado, 
y  el  gobierno  está  en  capacidad  de  aniquilar  cualquier  intentona  de  «pro¬ 
nunciamiento»  ;  los  extranjeros  que  viven  en  Colombia,  añade,  no  tienen 
organización  de  ninguna  clase  y  el  gobierno  no  necesita  que  la  prensa  ex¬ 
tranjera  le  esté  informando  sobre  lo  que  pasa  en  su  territorio;  se  trata 
de  «la  hiperestesia  ociosa  de  algunas  naciones».  Idénticas  declaraciones 
del  ministro  de  guerra  pusieron  punto  final  al  asunto  (T.  IX,  7). 

La  hiperestesia  yanqui,  de  que  habla  el  doctor  Gartner,  se  manifies¬ 
ta  en  los  comunicados  de  Russell  B.  Porter  al  New  York  Times  sobre  Co¬ 
lombia.  Oigamos  un  comentario  sabroso  de  El  Tiempo  (VIII,  -23): 

Nos  parece  que  el  distinguido  periodista  necesita  un  pronto  tratamiento  para  su  es¬ 
tado  nervioso.  Pasó  por  Colombia  rápidamente,  estuvo  entre  nosotros,  si  acaso,  diez  o  quien- 
ce  días,  y  no  ha  visto  sino  alemanes  y  no  ha  concebido  sino  peligros  inmediatos.  La  invasión 
de  Colombia  por  las  escuadras  aéreas  alemanas  que,  saliendo  del  Africa  dominen  el  Brasil  >r 
lleguen  a  las  sabanas  de  Bogotá,  le  parece  cosa  muy  probable  para  fines  de  agosto^  o  princi¬ 
pios  de  setiembre.  Los  mil  alemanes  que  en  edad  militar,  entre  los  18  y  los  50  anos,  puede 
haber  en  territorio  colombiano  —distribuidos  en  los  catorce  departamentos—  los  ve  como 
un  ejército  listo,  superarmado,  que  de  la  noche  a  la  mañana  nos  va  a  dominar  a  todos,  los 
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dos  pequeños  aviones  que  en  los  Llanos  explota  hace  años  Hans  Hoífman  para  trasporte 
en  esas  soledades,  le  inspiran  una  inquietud  muy  superior  a  la  que  siente  Mr.  Churchill  an¬ 
te  los  18.000  aviones  de  guerra  que  el  Reich  alemán  tiene  al  frente  de  las  costas  británicas. 

Por  su  parte  Charles  Malcolmsom  escribe  el  31  de  agosto  en  The  Na - 
tion  que  los  oficiales  yanquis  se  preocupan  por  la  defensa  suramericana 
y  temen  allí  traiciones  de  la  quinta  columna,  porque  Washington  espera 
la  guerra  para  1941.  En  cambio,  dos  periodistas  americanos:  W.  G.  Court- 
ney  y  George  De-Zayas,  que  durante  varios  meses  buscaron  en  Suramé- 
rica  las  actividades  de  la  quinta  columna  por  encargo  de  su  semanario 
neoyorkino  Colliers,  volvieron  convencidos  de  que  los  aspavientos  de  la 
prensa  americana  sobre  sabotajes,  redes  enmarañadas  y  organizaciones  na¬ 
zis  eran  puras  fantasías  de  gentes  exaltadas  (T.  IX,  3). 

En  realidad  el  censo  de  extranjeros  de  Colombia  da  una  cifra  global 
de  solo  cuarenta  mil  personas;  en  Bogotá  5.159,  en  Cali  1.915,  en  Mede- 
llín  972,  etc.,  de  todas  las  nacionalidades,  sin  que  se  note  una  concentra¬ 
ción  temible  de  elementos  peligrosos  en  ninguna  parte. 


•  Con  motivo  de  la  toma  de  posesión  del  nuevo  presidente  del 

V  dría  Ecuador,  doctor  Arroyo  del  Río,  envió  Colombia  una  lucidísima 
representación  presidida  por  el  canciller  López  de  Mesa;  los  mensajes 
cruzados  entre  el  doctor  Santos  y  el  nuevo  mandatario  son  de  una  cordia¬ 
lidad  que  se  sale  del  protocolo. 


Sistemas  de  gobierno 


Siguen  oyéndose  voces  de  los  hombres  y  de 
los  periódicos  más  autorizados  del  régimen 


sobre  la  «purificación  de  la  democracia»,  porque  entienden  que  «hay  algo 
.  podrido  en  Dinamarca».  «Un  reajuste  democrático  se  impone ;  hay  que 
purificar  la  democracia»,  afirma  el  doctor  Turbay  en  Bucaramanga  (T. 
VIII,  10).  Asuntos  como  el  del  concejo  de  Barranquilla  son  los  que  es¬ 
tán  desacreditando  la  democracia,  afirma  El  Tiempo  (VIII,  27)  ;  y  don 
Alfredo  García  Cadena  publica  en  el  periódico  más  influyente  del  libe¬ 
ralismo  (T.  IX,  11),  los  siguientes  conceptos: 


Y  ¿quién  podría  sostener  con  razón  que  el  hombre  de  trabajo  colombiano,  que  el  pa¬ 
dre  de  familia,  que  el  ciudadano  ajeno  a  la  función  burocrática  y  a  la  pasión  banderiza,  es¬ 
tén  representados  de  manera  cierta  dentro  de  la  actual  estructura  de  las  cámaras  legislativas? 

¿Qué  voz,  sino  ios  intereses  creados,  seguirá  empecinada  en  que  solo  a  nombre  de  los 
partidos  tradicionales  puede  el  hombre  colombiano  tener  expresión  publica ;  y  cuál  se¬ 
ría  de  esos  partidos  tradicionales  el  que  se  opusiera  a  la  reforma  que  establezca  la  repre¬ 
sentación  gremial  y  profesional,  en  vez  de  la  sola  representación  partidista  y  sectaria  que  inva¬ 
de  el  recinto  de  nuestro  parlamento? 

Más  allá  de  la  lucha  por  las  ventajas  materiales  del  poder,  existe  una  gran  masa 
humana  unida  con  los  mismos  intereses,  las  mismas  e  idénticas  ambiciones  y  similar  fe  re¬ 
ligiosa  y  cívica,  que  carece  de  representación.  En  esa  masa  se  encuentra  refugiado  el  sentido 
comón,  acorralado  por  las  teorías,  derrotado  por  la  tesis  y  la  antítesis,  y  menospreciado  por 
las  extravagancias  parlamentarias. 


Congreso 

nidos  en  el 


Una  revista  liberal  (El  Gráfico,  VIII,  24)  describe  de  la  si¬ 
guiente  manera  los  debates  de  política  internacional  soste- 
senado : 


De  venta  en  todas  partes  Dr.  A.  Watader  S.  A.,  Berna  (Suizas 


La  salvaguardia  de  su 
familia  lera  siempre 


No  olvide  Ud.  que  la  salud  de  cada  miembro  de  su  familia  y  su  inmuni¬ 
dad  contra  los  agentes  exteriores  de  infección,  dependen  sobre  todo  de 
la  propia  fuerza  natural  de  resistencia. 

Por  esto,  es  de  vital  importancia  el  fomentar  y  mantener  aquella  resis¬ 
tencia  mediante  una  alimentación  racional  y  adecuada. 

Para  tener  la  seguridad  de  que  la  alimentación  diaria  proporciona  todos 
los  elementos  necesarios  al  organismo,  añada  Ud.  al  menú  de  cada  día 
una  o  dos  tazas  de  la  deliciosa  Ovomaltina  que  es  la  bebida  alimenticia 
más  recomendada  por  los  médicos  de  todo  el  mundo. 

Su  valor  es  inigualable  para  el  desarrollo  del  organismo,  para  fortalecer 
los.  nervios  y  los  músculos  y  mantener  la  fuerza  de  resistencia  en  el 
más  alto  grado. 

Por  su  gran  valor  nutritivo,  la  Ovomaltina  debe  completar  la  alimen¬ 
tación  cotidiana  de  toda  persona  cuidadosa  del  mantenimiento  de  su 
salud  y  de  sus  energías.  Tomada  la  noche,  la  Ovomaltina  asegura  un 
sueño  plácido  y  reparador  de  las  fuerzas  consumidas  durante  el  día. 

OVOM/ILTJÍM 


fría  o  caliente 
fortalece  y  tonifica 


Laureano  Gómez,  a  quien  por  un  momento  creimos  amenguado,  por  ser  ya  larga  su 
carrera  política  o  por  lo  menos  figuramos  su  silueta  bajando  la  empinada  cima  en  donde  se 
colocó  con  empeño  gigante  y  con  inteligencia  de  conductor,  lo  vemos  que  cada  día  se  hace 
más  nuevo,  más  medular,  más  orgánico,  más  orador.  Su  discurso  último,  como  bien  lo  dijo 
su  destacado  contendor  López  de  Mesa,  acusa  en  Gómez  esa  recia  personalidad,  que  tiene 
todos  los  caracteres  del  más  grande  caudillo  colombiano.  Su  disertación  erudita,  elevada, 
llena  de  citas  oportunas  y  de  consideraciones  admirables,  llevada  por  los  cauces  de  un  lengua¬ 
je  fluido,  brillante  y  ameno,  fue  una  pieza  de  selección  como  hacía  mucho  tiempo  no  oíamos 
en  el  congreso  colombiano. 

El  canciller,  por  su  parte,  ha  tenido  que  hacer  un  esfuerzo  por  nivelarse  con  Gómez, 
y  así,  en  forma  también  pulcra,  con  conceptos  básicos  expresados  con  elegante  elocuencia, 
ha  sabido  llevar  el  debate  a  un  plano  en  que  ojalá  se  colocara  de  nuevo  el  senado  de  la  re¬ 
pública,  que  había  venido  convirtiéndose,  junto  con  la  cámara,  en  una  palestra  vulgar  en  don¬ 
de  los  adjetivos  sentaron  sus  reales,  muchos  de  ellos  de  barriada  y  de  feria,  que  hicieron  del 
hemiciclo  un  foco  de  escándalo- que  repudiaban  ya  — por  grotesco —  todos  los  radioescuchas. 

Y  efectivamente,  como  lo  anota  El  Gráfico ,  se  presenciaron  escenas 
desagradables.  El  representante  de  la  mayoría  Julio  C.  Delgado  en  plena 
beodez  suelta  en  la  cámara  ciertas  expresiones  que  solo  se  oyen  en  si¬ 
tios  de  mala  fama  y  que  el  micrófono  trasmite  a  los  cuatro  vientos;  cuan¬ 
do  el  presidente  lo  amenaza  con  expulsarlo  del  recinto  contesta  que  ya 
está  acostumbrado  a  expulsiones  numerosas  desde  los  bellos  tiempos  del 
bachillerato  (S.  VIII,  24). 

Interesantes  proyectos  de  ley  se  han  presentado  ante  las  cámaras: 
el  de  Garlos  Lozano  para  la  reforma  del  poder  judicial  y  su  independen¬ 
cia  de  la  política;  el  de  José  Elias  del  Hierro  que  persigue  la  supresión 
de  las  asambleas  departamentales ;  el  de  Hernando  Navia  relativo  a  las 
obras  de  irrigación  en  el  Valle.  Pero  los  debates  que  han  apasionado  la 
opinión  se  refieren  principalmente  a  las  acusaciones  de  la  minoría  contra 
don  Gonzalo  Restrepo,  contralor  de  la  república,  sindicado  por  el  senador 
Gómez  de  negligencia  en  la  fiscalización  de  las  cuentas  del  habilitado  Or- 
dóñez  Mutis,  y  de  haber  encubierto  actuaciones  poco  dignas  de  .dicho  em¬ 
pleado.  Por  su  parte  el  señor  presidente  defiende  al  contralor  (L.  VIII, 
28)  en  una  carta  abierta,  y  la  cámara  le  da  su  voto  de  confianza  suscrito 
por  varios  prestigiosos  conservadores  como  Rubén  Jaramillo  Arango  y 
Jesús  M.  Marulanda.  En  el  debate  sobre  la  defensa  nacional  y  el  emprés¬ 
tito  de  cincuenta  millones  para  ella,  también  estuvo  dividida  la  opinión 
de  la  minoría  en  la  cámara  baja.  Se  pronunciaron  discursos  de  alto  vuelo 
y  los  conservadores  disidentes,  con  el  general  Amadeo  Rodríguez  a  la  ca¬ 
beza,  estaban  listos  a  aprobar  la  ley  de  defensa  si  se  aceptaba  una  comi¬ 
sión  integrada  por  miembros  de  ambos  partidos  que  fiscalizara  la  inver¬ 
sión  de  los  fondos;  al  ver  que  no  se  les  dejaba  hablar  ni  se  aceptaban  sus 
puntos  de  vista,  votaron  en  contra. 


Pnlífira  Hhpral  La  división  entre  lopistas  y  antílopes  se  ahonda  du¬ 
rante  el  mes :  «Escindido  en  agrupaciones  que  se 
combaten  con  acerbia,  dice  El  Tiempo  en  su  editorial  del  31  de  agosto; 
olvidado  de  sus  obligaciones  primordiales  como  partido  de  gobierno;  ac¬ 
tuando  con  procedimientos  que  no  se  compadecen  con  la  pureza  de  la 
doctrina  liberal,  el  liberalismo  parece  atravesar  una  de  sus  crisis  internas 
más  graves».  Y  el  senador  Tirado  Macías  se  quejá  en  un  célebre  discur¬ 
so  (R.  VIII,  28)  de  que  llamen  a  los  antílopes  «liberales  caducos  y  escle- 
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I  APOYE  USTED  las  empresas  férreas  en  las  cuales  el 
pueblo  colombiano  ha  invertido  enormes  sumas. 

LOS  FERROCARRILES  NACIONALES  día  a  día  mejoran 
sus  servicios  y  elevan  el  nivel  de  vida  de  sus 
empleados  y  obreros. 

CONTRIBUYA  USTED  a  la  conservación  del  capital  de 
los  Ferrocarriles  nacionales  e  interésese  por  ellos 
haciendo  sugestiones  sobre  los  servicios  que  pres¬ 
tan  y  sobre  los  nuevos  que  Ud.  necesite. 

PIDA  INFORMES  sobre  tiquetes  de  abono,  tiquetes  para 
familias  o  grupos  de  amigos,  sobre  servicios  en 
conexión  con  otras  empresas,  servicios  a  domicilio 
1|  y  devolución  de  empaques  vacíos. 

I  ENTIÉNDASE  directamente  con  entidades  que  le  respon- 
m  den  del  servicio  que  ofrecen  prestarle. 


Consejo  Administrativo  de  los 

FERROCARRILES  NACIONALES 

Teléfonos  900  y  94—07 


rosados»  precisamente  estos  «mamantones  del  liberalismo».  ¿Y  a  quiénes? 
«A  los  que  fuimos  liberales  en  la  oposición,  cuando  sí  era  difícil ;  de  1930 
para  acá,  dice,  «el  grado  de  liberalismo  se  marca  por  la  altura  del  suel¬ 
do».  ¿La  causa  de  la  división?  Si  no  se  retira  la  candidatura  López,  dice 
Juan  Lozano,  la  división  liberal  se  ahondará  cada  vez  más  (R.  VIII,  28). 

Pero  no  se  trata  de  personalismos,  según  Maximiliano  Grillo  (T.  VIII,  31): 

♦ 

Una  vastísima  corriente  liberal,  en  la  cual  figuran  los  más  meritorios  miembros  de  la 
colectividad  por  sus  servicios  a  la  causa  antes  de  1930,  o  en  el  curso  de  estos  últimos  diez 
años,  opónese  a  la  reelección  del  ambicioso  caudillo  del  frente  popular,  no  por  odio  a  su 
persona,  ni  porque  desconozca  su  grande  imaginación  y  su  audacia,  sino  porque  considera  con  jus¬ 
tísima  razón  que  si  en  su  administración  puso  en  tantos  peligros  la  unidad  del  partido,  en  una  se¬ 
gunda  administración,  ensoberbecido  con  el  triunfo  sobre  una  gran  parte  de  sus  copartidarios,  ro¬ 
deado  de  los  mismos  intransigentes  corifeos  de  un  socialismo  que  ha  fracasado  en  el  mundo,  su  go¬ 
bierno  sería  fatal  para  la  república,  que  entraría  en  un  período  de  intranquilidad,  de  resulta¬ 
dos  incalculables. 

Los  izquierdistas  acusan  por  su  parte  al  gobierno  de  no  ser  neutral 
en  el  debate ;  más  aún,  de  no  apoyar  decididamente  al  candidato  popular. 
Oigamos  a  Lleras  (L.  IX,  15) : 

La  neutralidad  del  diario  del  señor  presidente  es  otra  farsa,  que  tiene  más  de  cómico 
que  de  dramático.  Desde  luego,  nadie  ha  pensado  en  que  exista.  Pertenece  al  género  de  las 
afirmaciones  convencionales  que  todo  el  país  oye  como  lluvia,  y  que  ni  siquiera  se  preocupa 
de  rectificar.  Pero  que  nosotros  iremos  mostrantlo,  con  toda  paciencia,  porque  sabemos  bien 
que  se  está  engendrando  otro  gran  proceso  de  mixtificación  histórica,  que  no  se  hará  con  la 
contribución  voluntaria  de  nuestro  silencio. 

Día  a  día,  asegura  en  otra  parte  (L.  IX,  5),  se  ve  la  resolución  del 
diario  del  señor  presidente  de  la  república  de  lanzarse  a  un  blitzkrieg  con¬ 
tra  la  candidatura  del  señor  López. 

Pero  no  se  trata  solo  del  diario  del  señor  presidente ;  los  tiros  de  Lle¬ 
ras  suben  más  alto:  existe  una  fuerza  oculta  y  poderosa  que  se  enfrenta 
al  lopismo  en  todos  los  rincones ;  «poco  antes  de  originarse  un  choque  en¬ 
tre  liberales,  ha  habido  unos  dedos  de  seda  que  no  dejan  huella...  esta¬ 
mos  resueltos  a  dedicar  nuestra  vida  a  esclarecer  las  causas  de  la  divi¬ 
sión  liberal»  (L.  IX,  3).  ¿Quién  es  el  causante  de  la  división?  Dejemos 
la  palabra  a  Juan  Lozano  (R.  IX,  4) :  «Don  Alberto  Lleras  Camargo  ha 
agotado  ya  la  medida  de  su  abnegación  ante  las  patrañas  antilopistas  del 
enemigo  invisible  de  los  dedos  de  seda,  es  decir,  el  señor  Eduardo  Santos, 
jefe  del  gobierno  y  propietario  de  El  Tiempo ». 

A  la  llegada  del  doctor  Turbay  de  Wáshington,  Lleras  no  las  tiene 
todas  consigo:  Turbay  debe  según  él,  definirse;  o  contra  López,  o  como 
candidato,  o  en  favor  de  López;  nada  de  vacilaciones  perjudiciales  para 
el  liberalismo  (L.  VIII,  8).  Según  Gano  y  José  Mar,  el  joven  diplomá¬ 
tico  debe  decidir  a  las  directivas  liberales  en  favor  de  López  y  quedarse 
él  para  la  semifinal  (R.  VIII,  18).  Como  se  ve,  el  grupo  lopista  teme  que 
entre  las  valijas  de  Turbay  venga  alguna  peligrosa  maquinación  contra 
López.  Llega  Turbay  a  Techo  (S.  VIII,  19),  gran  desfile  de  quinientos  au¬ 
tomóviles,  declaración:  «Métodos  liberales  para  resolver  los  problemas 
liberales».  Once  días  después,  la  incógnita  de  los  métodos  liberales  se  va  se- 
clareciendo  en  la  atmósfera  tibia  de  un  gran  banquete  político  en  el  Gra¬ 
nada.  El  Heder  habla  de  orden,  trabajo,  disciplina,  no  más  agitaciones  ni 
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política  de  círculo.  Sabe  Dios  a  quién  se  refería.  Y  luego  el  método:  nece¬ 
sidad  de  apelar  al  pueblo  para  la  escogencia  del  candidato.  Ya  que  López 
es  el  candidato  popular,  lo  más  obvio,  es  que  el  pueblo  designe  los  delega¬ 
dos  a  la  gran  convención  nacional  del  liberalismo  por  medio  de  un  ple¬ 
biscito  llevado  a  cabo  al  mismo  tiempo  que  la  elección  de  concejales  pero 
en  papeletas  separadas  bajo  un  mismo  sobre ;  en  la  convención  popular  se¬ 
ría  proclamado  candidato  el  que  obtuviera  las  dos  terceras  partes  de  los 
votos;  esta  sería  la  única  manera  de  evitar  divisiones  en  la  familia  libe¬ 
ral  (L.  VIII,  29).  José  Vicente  Combariza  nos  da  idea  de  la  reacción  to¬ 
pista  ante  la  máquina  de  guerra  venida  desde  Wáshington  (T.  VIII,  31): 
«El  proyecto  sobre  convención,  dice  en  furibundo  y  célebre  discurso  del 
senado,  es  un  esperpento  jurídico  y  moralmente  una  picardía». 

El  senado  aplazó  nuevamente  el  28  de  agosto  la  elección  de  conseje¬ 
ros  electorales  por  una  mayoría  compuesta  de  antílopes  y  conservadores. 
«El  lopismo,  opina  el  senador  liberal  Eladio  Ramírez,  busca  dominar  en 
el  gran  consejo  electoral  para  convertirlo  en  comité  político  propio;  ni 
el  campesino,  ni  el  hombre  de  la  clase  media,  ni  el  rico,  aceptan  a  López; 
él  es,  agrega  Tirado  Macías,  el  autor  de  todas  las  calamidades  que  azo¬ 
tan  al  país  y  el  hombre  que  desde  el  palacio  presidencial  organizó  el  fren¬ 
te  popular  (S.  VIII,  28).  La  sesión  estuvo  tumultuosa.  Badel  llama  vaga¬ 
bundos  a  tos  antílopes,  salen  a  relucir  revólveres  y  sin  la  intervención  opor¬ 
tuna  de  un  sargento,  dicho  senador  se  hubiera  callado  para  siempre. 

Inmediatamente  se  inició  en  tos  dos  periódicos  topistas  una  campa¬ 
ña  contra  la  «coalición  liberal-conservadora»,  llamada  por  tos  aludidos 
coincidencia.  Calibán  (T.  IX,  4)  con  más  brío  y  desenfado  del  que  acos¬ 
tumbra,  reaccionó  contra  el  chantage  topista  como  él  lo  llama:  «O  López 
o  desunión  liberal  y  catástrofe».  Pues  no  señor:  si  no  les  gusta  la  actitud 
de  El  Tiempo,  podría  libremente  tomar  otra  de  plena  beligerancia  contra 
su  candidato;  cuando  el  gobierno  interviene  en  su  favor  hablan  bellezas 
de  la  intervención  y  ahora  todo  lo  contrario.  Esta  requisitoria  quedó  sin 
respuesta  por  parte  de  El  Liberal.  Y  El  Tiempo  sigue  en  notas  sin  fir¬ 
ma  (IX,  9)  hablando  de  tos  izquierdistas  y  de  «toda  la  morralla  socialista, 
socializante  y  comunista».  No  hay  tal  coalición,  dice  don  Enrique  San¬ 
tos  (T.  VIII,  30),  sino  coincidencia  ocasional;  tos  topistas  sí  que  han  he¬ 
cho  coaliciones  con  el  comunismo. 

Estando  la  lucha  en  su  punto  álgido,  tos  tenientes  del  lopismo  acu¬ 
dieron  por  cable  a  su  candidato  (E.  VIII,  29) :  Agotamos,  dicen,  todos  tos 
procesos  de  conciliación,  inclusive  la  fórmula  aceptada  por  el  ministro  de 
gobierno;  la  situación  es  gravísima;  venga  porque  hay  una  coalición.  Ló¬ 
pez  no  se  apura.  Según  él,  (R.  VIIí,  29)  la  coalición  es  peligrosa  para  el 
partido  conservador,  no  para  el  liberal,  el  cual  ganará  con  que  se  clarifi¬ 
que  su  política;  no  dejen  de  acudir  al  senado.  Esta  calma  del  candidato 
hizo  decir  a  José  Mar  que  tos  cables  parecían  escritos  en  Alaska.  El  sena¬ 
dor  liberal  Manuel  Marulanda  opinó  que  no  habían  sido  escritos  en  Alas¬ 
ka  sino  en  40  Wall  Street  y  como  López  estaba  tan  ocupado  en  sus  nego¬ 
cios  petroleros,  la  política  daba  la  impresión  de  frío.  Don  Enrique  San¬ 
tos  comentaba  socarronamente  las  reacciones  de  h,l  Liberal  (T.  IX,  1) : 
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JOYERIA  KRAUS 
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JOYAS  DE  ALTA  CALIDAD 


ARTICULOS  PARA  REGALO 


SIEMPRE  NOVEDADES  ¿c. 


RELOJES  CYMA  Y  LONGINES 


Ponemos  a  sus  órdenes  nuestros  talleres  de  JOYERIA. 


«Si  tienen  la  casi  unanimidad,  ¿por  qué  viven  los  lopistas  en  este  ambien¬ 
te  de  cólera  y  de  excitación  casi  histérico?». 

La  convención  de  veteranos  reunida  en  Bogotá  no  proclamó  a  López 
sin©  «al  candidato  que  lanzará  la  convención  del  partido»  y  esto  ha  sido 
interpretado  como  brote  de  antilopismo  (R.  VIII,  20)  por  aquello  de  que 
«quien  no  está  conmigo  está  contra  mí».  El  mismo  doctor  Parmenio  Cái- 
denas,  reconocido  lopista,  asegura  en  el  senado  que  muchas  manifestacio¬ 
nes  en  favor  del  candidato  son  chimbas;  vienen  firmas  de  gente  que  no 
existe.  Las  autoridades  de  Ubaté  hicieron  firmar  a  los  niños  de  las  escue¬ 
las  una  adhesión  al  doctor  López  (R.  VIII,  23).  En  cuanto  a  la  concen¬ 
tración  «de  los  quince  mil  lopistas»  en  Cali,  no  parece  haber  juntado  tan¬ 
ta  gente;  se  dice  en  El  Liberal  y  El  Espectador  que  fue  muy  caluroso  y 
Juan  Lozano  comenta  (R.  VIII,  27):  «Hay  que  tomar  esa  expresión  al 
pie  de  la  letra.  ‘ quince  mil  hombres’  (sic)  en  cincuenta  y  seis  buses  de¬ 
ben  producir  bastantes  calorías  en  el  interior  de  esos  aparatos;  y  ello  ba¬ 
jo  el  sol  de  los  caminos,  en  aquella  tierra  ardiente  por  su  latitud». 


i* i»  j  Ramírez  Moreno,  desde  hace  tiempos  incon- 

Polltica  conservadora  forme  con  ja  política  de  Laureano  Gómez,  en¬ 
vía  a  El  Colombiano  un  pintoresco  telegrama  contra  el  jefe  conseivadoi 
(T.  VIII,  17),  en  el  cual  asegura  que  Gómez  ha  establecido  en  el  partido 
una  disciplina  para  perros,  la  cual  consiste  según  explicó  después  (X.  IV, 
5)  en  «una  mezcla  imparcial  de  zurriagazos  y  migajas».  El  problema  de 
Boyacá  sigue  agudo;  el  directorio  departamental  no  cede  y  continúa  la 
tensión  con  el  directorio  nacional. 


Pero  el  problema  grave  del  conservatismo  durante  el  mes  fue  la 
inconformidad  de  varios  dirigentes  antioqueños  con  la  política  del  direc¬ 
torio  nacional;  se  recordará  que  el  doctor  Francisco  de  P.  Pérez  \otó 
afirmativamente  las  facultades  extraordinarias  al  presidente;  ahora  se 
añade  el  voto  de  confianza  al  contralor  de  parte  de  Rubén  Jaramillo  y 
Jesús  M.  Marulanda  y  los  puntos  de  vista  diferentes^en  lo  tocante  a  la 
política  internacional.  Oigamos  al  Colombiano  (IX,  /): 


El  senador  Gómez  fulminó  anoche  excomunión  contra  los  que  se  separaron  de  su  pa¬ 
recer  en  cuanto  a  las  facultades  extraordinarias  y  a  la  acusación  contra  el  contralor,  indican¬ 
do  a  nuestros  representantes  que  debían  retirarse.  ¿Qué  títulos  alega  el  senador  Gómez  para 
arrogarse  esas  facultades?  Nosotros  entendemos  que  el  honorable  senador  pueda  sostener 
tesis  contrarias  a  las  de  sus  colegas,  que  pueda  rebatir  las  ideas  de  estos  y  defender  las  pro¬ 
pias,  inclusive  con  todo  el  calor  y  el  vigor  que  sabe  poner  en  sus  intervenciones.  Pero  le 

negamos  que  tenga  el  derecho  de  definir  ex-cátedra  cuáles  son  los  asuntos  de  doctrina  y  condenar 
con  autoridad  a  quienes  disientan  de  sus  opiniones.  Y  otra  vez  sostenemos  que  una  situa¬ 
ción  que  debe  aclarar  el  partido  conservador  es  si  hay  un  directorio  nacional,  que  tiene  a 
su  cargo  la  dirección  suprema  de  la  colectividad  conservadora,  o  si  ese  directorio  está  supe¬ 
ditado  por  un  jefe  que  rechaza  la  responsabilidad  de  la  dirección  pero  que  se  empeña  en 

ejercer  la  autoridad  en  la  política  conservadora  y  hasta  sobre  las  conciencias  individuales. 

Por  el  contrario,  La  Defensa  de  Medellín  apoya  irrestrictamente  al 
directorio  nacional.  Gonzalo  Restrepo  Jaramillo  se  solidaiiza  con  el  crite¬ 
rio  de  los  representantes  antioqueños  en  lo  tocante  al  contralor  (X.  IX,, 
15);  la  disciplina  del  partido  no  puede  obligar,  según  él,  a  dictar  infoimes 
contra  el  convencimiento  propio;  y  el  doctor  Gómez  pronuncia  un  im- 
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(abacos  maduros  de  triple  selección; 

tabacos  purificados  por  métodos  ex* 
elusivos  de  la  Cía  Colombiana  de  Ta¬ 
baco; 

años  de  curación  para  hacerlos  más 
suaves,  dulces  y  aromáticos; 

todo  el  delicioso  SABOR  de  cerca  de 
70  clases  finas  de  tabacos  maduros 


portante  discurso  en  el  senado  explicando  sus  puntos  de  vista  sobre  la  po¬ 
lítica  conservadora:  hizo  un  alto  elogio  del  conservatismo  antioqueno  y 
del  doctor  Pérez  su  amigo  y  consejero;  para  él,  ciertos  políticos  mezclados 
con  los  negocios  no  representan  a  los  electores  que  muchas  veces  con  peli¬ 
gro  de  su  vida  van  a  votar  no  precisamente  para  que  sus  representantes 
vengan  a  defender  el  gobierno  (S.  IX,  17).  Se  cruzaron  recriminaciones 
amargas  entre  ambos  grupos  pero  no  pasó  adelante  la  división. 

El  doctor  Luis  María  Murcia  ingresó  en  el  conservatismo  militan¬ 
te  y  directórista  con  su  periódico  El  Trabajo  de  tendencia  social  cristiana. 

Se  instaló  una  convención  de  juventudes  universitarias  conservado¬ 
ras,  la  cual  estudió  muy  cuidadosamente  la  plataforma  política  y  social  del 
partido;  envió  un  saludo  a  las  masas  obreras  y  campesinas  de  Colombia  y 
les  ofreció  «la  satisfacción  de  sus  justas  reivindicaciones  al  amparo  de  la 
doctrina  social  católica,  consagrada  en  las  encíclicas  Rerum  Novarum  y 
Qn adrage simo  Atino. 


.  .  ,  El  ministro  de  hacienda  presentó  el  proyecto  de  pre- 

Admimstracion  supuesto  que  sube  a  82  millones;  la  renta  de  las 
aduanas  se  calcula  en  $  33'000.000  (E.  VIII,  20).  *  Por  decreto  ejecutivo  se 
creó  la  policía  aérea  nacional  con  uniforme  propio,  para  velar  por  los  ae¬ 
ródromos  y  aeropuertos  (E.  VIH,  20) .  *  Un  contrato  por  valor  de  380.000 
pesos  pagaderos  a  la  Tropical  OH  Company  en  cuatro  anos  sin  garantía 
específica  por  parte  de  la  nación,  asegura  1748.844  galones  de  asfalto  li¬ 
quido  y  4.826  toneladas  de  asfalto  sólido  para  la  pavimentación  de  las  ca¬ 
rreteras  de  Cundinamarca.  *  El  beneficio  líquido  de  las  empresas  de  tran¬ 
vía  en  Medellín  fue  en  julio  $  17.79;  hace  unos  cuantos  anos  rendían  pin- 
¿iies  ganancias.  *  Don  Benjamín  García  Cadena  tomó  posesión  de  la  go- 
bernación  de  Santander  del  Sur  el  U  de  agosto  y  empezó  un  vasto  plan 
de  economías;  suprimió  por  lo  pronto  cuarenta  automóviles  oficiales  (E. 
IX,  7).  *  El  gobernador  del  Atlántico,  señor  Lafaurie,  ha  conseguido  mas 
de  un  millón  de  pesos  de  empréstito  para  las  obras  públicas  de  ese  de- 

partamento. 


,  Dizque  el  gobernador  Gómez  Gómez  en  el  informe 

Irregularidades  sobre  SU  administración  se  atribuyó  obras  de  manda¬ 
tarios  anteriores  y  extremó  el  autoelogio  (B.  IX,  9).  *  Un  ex-empleado 
del  jurado  electoral  de  Itagüí  montó  una  fábrica  clandestina^  de  cédulas 
de  ciudadanía  (L.  VIII,  9).  *  Se  sindica  a  don  Absalón  Ordóñez,  emplea¬ 
do  de  las  rentas  departamentales  de  Nariño,  como  contrabandista  de 
aguardiente  (E.  IX,  13).  *  Se  dictó  auto  de  prisión  contra  el  alcalde  de 
Puerto  Berrío,  Alejandro  Gómez  Gutiérrez,  por  abuso  de  autoridad  (S. 
IX  7).  *  Se  fugaron  los  tres  empleados  responsables  del  cuantioso  desfal¬ 
co  en  la  caja  agraria  de  Yolombó  (E.  IX,  5).'*  Una  espléndida  organiza¬ 
ción  de  contrabando  se  había  establecido  en  los  correos  nacionales  con 
la  complicidad  de  algunos  empleados ;  fueron  decomisados  en  Bogotá  cua¬ 
tro  bultos  de  seda  y  un  mensajero  detenido  con  sus  ayudantes  (T.  IX,  2). 
-*  Un  policía  borracho  ataca  a  botellazos  a  un  pacífico  ciudadano  y  comete 

otros  desplantes  (R.  VIII,  18). 
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una  sonrisa 


lili 


Con  nuestros  cristales  absorbentes  (Cr.uxite  y  otros)  se  evitan  las  molestias 
producidas  en  sus  ojos  por  el  exceso  de  luz  solar  o  artificial. 


CONSULTENOS  SOBRE  SU  VISTA: 


para  conservarla  si  es  buena 
para  corregirla  si  es  deficiente 


20  anos  ele  experiencia  profesional  en  examen  de  ojos 


Optica  Alemana 

Schmidt  hermanos  —  Cállela,  número  7-29  —  Bogotá 

Solicítenos: 

•  Instrumental  de  cirugía  y  medicina 

•  Elementos  para  laboratorios 

•  Productos  químicos  pro-análisis 

•  Instrumentos  de  Ingeniería  y  sus  accesorios 

•  Colores,  pinceles,  telas,  cartones  etc,,  para 
pintura  artística 

•  Cuchillería  fina 

Pida  lista  de  precios  — 


II  — 


Mientras  esté  pendiente  la  solución  de  nuestro  problema  cafetero 
no  se  puede  hablar  de  una  situación  económica  favorable,  ya  que  esta  in¬ 
dustria  es  decisiva  en  la  economía  nacional ;  ni  el  congreso  colombiano  ni 
el  comité  económico  panamericano  de  Washington  han  acordado  plan  al¬ 
guno  para  el  alivio  de  la  industria  nacional. 

Por  otra  parte,  el  mes  de  agosto  fue  de  gran  quietud  comercial,  co¬ 
mo  lo  indica  el  fuerte  decrecimiento  de  la  actividad  en  las  oficinas  de  com¬ 
pensación  de  cheques.  También  el  mercado  bursátil  registró  un  descenso 
en  su  volumen  en  relación  con  el  de  julio. 

El  mensaje  del  ministro  de  hacienda  al  congreso,  no  fue  una  colec¬ 
ción  de  conceptos  y  estadísticas  de  los  jefes  de  sección,  sino  un  examen 
minucioso  y  razonado  de  la  situación  fiscal  y  económica  tal  como  la  en¬ 
tiende  el  doctor  Lleras  Restrepo:  política  de  cambios,  bancaria,  cafetera, 
y  de  auxilios,  presupuesto  y  sus  proyecciones,  etc. 

El  señor  superintendente  bancario  anota  en  su  informe  al  minis¬ 
tro  de  hacienda  un  síntoma  de  nuestro  vigor  económico:  el  movimiento  de 
la  propiedad  raíz  señala  para  Bogotá  un  aumento  en  el  valoi  de  las  com¬ 
pra-ventas,  de  $  2'1 17.000  en  el  primer  semestre  del  año  40,  en  compara¬ 
ción  con  el  mismo  período  del  39.  El  valor  de  las  edificaciones  presupues¬ 
tado,  también  señala  en  el  mismo  periodo  un  aumento  de  $  51í5.000  en  Bo¬ 
gotá.  Es  verdad  que  en  algunas  otras  ciudades  del  país  sí  ha  habido  de¬ 
bilitamiento  en  este  sector,  pero  en  conjunto  al  menos  se  mantiene  la 
estabilidad . 

Don  Alfredo  García  Cadena  se  queja  de  que  no  tengamos  un  siste¬ 
ma  de  trabajo;  la  política,  según  él,  se  ha  limitado  a  explotai  la  emoción; 
el  campesino  no  posee  una  cultura  rudimentaria  pai  a  producn  de  acuei  - 
do  con  las  necesidades  de  Colombia;  el  obrero  enredado  en  actividades 
sindicales  proporciona  un  rendimiento  inferior  al  que  podi  ía,  mientras  el 
proletariado  intelectual  avanza  en  extensas  ramificaciones  (T.  VIII,  17). 


r  .  Las  importaciones  y  exportaciones  se  equilibraron  práctica- 

Lomercio  menje  en  ej  semestre  pasado.  El  valor  total  de  nuestro  co¬ 
mercio  exterior,  durante  este  período,  muestra  una  disminución  del  14,6  % 
en  relación  con  el  primer  semestre  de  1939.  Las  exportaciones  aumenta¬ 
ron  en  volumen  el  15,6%,  pero  en  valor  disminuyeion  14  a. 


Esta  anomalía,  dice  la  Revisto  del  Ronco  de  lo  R e publico  (IV),  íe- 
fleja  claramente  la  baja  sufrida  por  los  precios  del  café  y  muestra  la  im¬ 
portancia  que  ese  renglón  tiene  en  nuestro  comeicio. 

En  realidad,  todos  nuestros  artículos  de  exportación  tuvieron  baja 
en  su  valor,  con  excepción  del  petróleo,  que  muestra  aumento,  pero  sin  de¬ 
jar  un  gran  beneficio  al  país  por  estar  en  manos  de  compañías  extranjeras. 

El  producto  de  la  aduana  de  Barranquilla  tuvo  en  agosto  el  catas¬ 
trófico  descenso  de  un  62  %  (E.  IX,  14),  lo  que  representa  unos  cinco 
millones  de  pesos  perdidos,  si  se  compara  con  el  producto  del  ano  ante¬ 
rior  (S.  IX,  4). 
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TALLERES  CENTRALES 

= - JORGE  Y  CONZALO  JARAMILLO 


BOGOTA,  CARRERA  17  NUMERO  12-68  —  TELEFONOS  27-51  y  62-92 


LOS  PRIMEROS  Y  MAS  GRANDES  FABRICANTES  DE  ESTAS 


EDIFICIO  ESCUELA  DE  LA  POLICIA  NACIONAL  —  MUZU 
ADORNADO  CON  VENTANAS  DE  ACERO  FABRICADAS  POR 


VENTANAS  EN  COLOMBIA 


El  18  de  agosto  llegó  a  Bogotá  la  misión  comercial  del  Brasil, 
Varios  después  de  haber  recorrido  varios  países  hispanoamericanos  para 
procurar  un  mayor  intercambio  comercial.  Su  jefe  es  el  doctor  Leonardo 
Truda,  ex-presidente  del  banco  del  Brasil,  director  del  consejo  federal 
de  comercio  exterior  y  fundador  del  instituto  de  alcohol  y  azúcar  (S.  VIH, 
19).  El  doctor  Truda  declaró  entre  otras  cosas  que  se  revende  a  Colom¬ 
bia  desde  los  puertos  norteamericanos  a  altos  precios  una  parte  de  la  ex¬ 
portación  brasileña.  (R.  "V III,  2o). 

Por  Buenaventura  se  exportaron  en  el  mes  de  julio:  para  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  Canadá  y  Argentina,  212.000  bultos  de  cafe  por  valor  e 
$  750.961.  Para  Inglaterra,  Estados  Unidos  y  el  Japón,  2.UU2  bultos  de 
pieles  por  valor  de  $  9.372.  Para  los  Estados  Unidos  3.684  kilos  de  oro 
con  un  valor  de  $  6'555.QG0.  Para  Alemania,  dos  bultos  de  platino  por  un 

valor  de  $  9.941 . 

Casi  cuatro  millones  se  invirtieron  durante  el  mismo  mes  en  em- 
presas  comerciales  e  industriales:  de  estos,  $  3.500  en  el  ingenio  azucarero 

central  del  Tolima  (E.  VIH,  28). 


Agricultura  y  ganadería 


.  En  el  primer  semestre  la  compañía  colombiana  de  tabaco 

Industria  tuvo  $  1/441  733  de  utilidades.  *  El  banco  de  la  república  ad¬ 
ministrará  las  salinas  marítimas  (L.  VIII,  22).  *  Grave  conflicto  para  los 
productores  de  telas  de  seda  y  lana  se  ha  presentado  por  la  dificultad  de 
introducir  materias  primas  de  Europa;  se  ha  obv,ado  acudiendo  a  la  Ar- 

gen  tina  (S.  IX,  12). 

La  misión  agrícola  de  los  Estados  Uni- 
_  Jos  que  nos  visitó  en  los  meses  pasados, 

ha  rendido,  según  se  anuncia  de  Wáshington,  su  informe  al  gobierno  co¬ 
lombiano;  recomienda  el  cultivo  del  caucho  y  posibles  modificaciones  en 
el  mecanismo  administrativo  para  el  manejo  de  la  agricultura  (i».  V 1U, 
07)  *  Los  agricultores  de  Bolívar  han  perdido  este  ano  tres  millones  de 

pesos  por  el  intenso  verano  .(L.  VIII,  26).  *  Según  el  gobernador  del  Mag¬ 
dalena,  doctor  Vives,  los  hacendados  abandonan  las  fincas,  licencian  a 
los  peones  y  se  restringe  la  producción  de  banano  (E.  VIII,  31).  Has- 
do  un  éxito  la  campaña  del  fique  en  el  oriente  de  Cundmamarca  pues  se 
han  sembrado  más  de  un  millón  de  matas  de  manera  muy  técnica  L.  IX, 
5).  El  cultivo  del  fique  es  uno  de  los  que  mejores  perspectivas  tienen  en 
un  futuro  inmediato  para  la  fabricación  de  sacos ;  la  misión  brasilera  de¬ 
claró  que  su  pais  podría  comprar  anualmente  cantidades  enormes  de  fi¬ 
bra;  en  el  Huila  se  autorizó  una  partida  de  $  3.000  para  el  incremento  e 

este  cultivo  (T.  VIII,  30). 

Terrible  peste  rábica  se  presentó  en  el  ganado  de  Antioquia;  han 
muerto  más  de  1.600  reses  y  según  parece,  el  murciélago  es  el  agente  tras- 
misor;  la  comisión  de  médicos  veterinarios  enviada  por  el  ministerio  de 
economía,  combate  el  flagelo  con  enei  gía  y  éxito. 

Ciertas  medidas  financieras  adoptadas  por  el  Brasil  para  el  des- 
-  arrollo  de  su  política  cafetera,  y  la  aprobación  por  el  congreso  nor¬ 
teamericano  del  aumento  de  quinientos  millones  de  dolares  del  capital  de 
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La  mejor  cerueza 

en  su  clase 


Import-Export  Bank  así  como  ampliación  de  las  facultades  de  este  para 
abrir  créditos  facilitará  el  acuerdo  de  cuotas  de  exportación  de  los  países 
productores  de  café  y  la  financiación  de  los  sobrantes  de  las  cosechas;  es¬ 
tos  factores  han  hecho  ya  reaccionar  algún  tanto  el  mercado. 

Se  ha  propuesto  un  ingenioso  sistema  para  la  estabilización  de  los 
precios:  fijar,  por  ejemplo,  la  carga  de  café  a  $  22.  Al  venderla  en  el  ex¬ 
terior  produce  once  dólares.  Cuatro  de  estos  pueden  venderse  al  175  y 
producirán  siete  pesos  colombianos,  para  comprar  los  artículos  del  pri¬ 
mer  turno.  Los  siete  dólares  restantes,  vendidos  al  219,  producirán  los 
S  15  colombianos  que  completen  el  precio  fijado  ($  22)  por  carga.  Así  los 
demás  artículos  (autos,  licores,  etc.),  resultarán  más  o  menos  caros,  se¬ 
gún  el  precio  a  que  se  venda  el  café ;  en  cambio  no  sube  el  jornal  y  el  cos¬ 
to  de  producción  se  mantiene  al  nivel  actual.  No  se  trata  de  un  precio 
artificial  sino  que  responde  a  la  realidad  económica  del  país  (T.  IX,  5). 

Treinta  y  seis  municipios  de  Caldas  inician  un  movimiento  contra 
la  federación  de  cafeteros,  establecen  comités  de  acción  y  quieren  rom¬ 
per,  según  parece,  sus  relaciones  con  dicha  entidad,  que  según  ellos  es 
nociva  a  los  intereses  de  la  industria  (R.  IX,  13).  *  El  banco  de  la  repú¬ 
blica  autoriza  la  baja  del  interés  y  el  aumento  de  los  plazos  para  el  pago 
de  las  deudas  contraídas  por  los  cafeteros  con  la  caja  agraria  y  el  banco 
hipotecario  (T.  .VIII,  17).  *  El  gobernador  de  Caldas  dirige  al  señor  pre¬ 
sidente  un  angustioso  mensaje  (S.  VIII,  19).  Según  él,  la  industria  cafe¬ 
tera  de  Caldas  está  en  situación  catastrófica;  los  cafeteros  empiezan  a 
desconfiar  de  las  reuniones  de  Nueva  York  y  quieren  saber  la  verdad  pa¬ 
ra  seguir  esperando,  o  afrontar  la  crisis  en  otra  forma. 


p  j  '«  El  consejo  de  estado  ha  declarado  recientemente  (T.  VIII,  17) 
que  la  concesión  petrolífera  de  la  Tropical,  caduca  el  14  de  ju¬ 
nio  de  1946;  esta  declaración  vale  doscientos  cincuenta  millones  de  dó¬ 
lares.  El  oleoducto  entre  el  Catatumbo  y  el  Atlántico  costó  cincuenta  mi¬ 
llones  y  como  trasporta  doce  mil  barriles  diarios,  las  inversiones  se  pa¬ 
gan  en  cinco  años.  Hoy  produce  la  Tropical  70.000  barriles  diarios,  o  sea 
cinco  veces  más  que  la  Texas,  es  decir,  250  millones  de  dólares  en  los  cin¬ 
co  años  a  que  la  Tropical  creía  tener  derecho  antes  de  la  declaración  del 
consejo.  Debemos,  pues,  preparar  un  equipo  de  técnicos  e  ingenieros  pa¬ 
ra  esa  fecha,  o  renovar  el  contrato. 

La  Shell,  después  de  invertir  5  millones  de  dólares,  se  retira  del  Ca¬ 
vare  por  la  dificultad  de  movilizar  nuevos  capitales  en  tiempo  de  guerra: 
abandona  las  concesiones  de  Consorcio  y  El  Ermitaño;  la  mitad  del  ca¬ 
pital  fue  suscrito  por  la  Tropical .  La  compañía  nacional  del  Carare  pier¬ 
de  unos  3'600.000  pesos  y  abandona  la  concesión  (T.  IX,  10). 

fv  Como  consecuencia  parcial  de  este  prolongado  verano,  que  favorece 

^  determinados  trabajos  mineros,  la  producción  de  oro  en  el  mes  de 
agosto  tocó  el  más  alto  punto  registrado  en  la  historia  minera  del  país: 
1 '941.216  gramos  de  oro  y  /99.915  de  plata,  por  valor  de  5  3'581.34/.  Antio- 
quia  produjo  el  mayor  porcentaje  y  Cundinamarca  el  más  bajo. 
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Vida  católica  ^a  ^anta  Sede  ha  conferido  el  título  de  prelado  domés¬ 
tico  asistente  al  solio  pontificio  al  Excmo.  Sr.  Tiberio 
Salazar,  arzobispo  de  Medellín.  Seis  distinguidísimos  sacerdotes  de  la 
arquidiócesis  de  Bogotá  han  sido  honrados  por  el  Sumo  Pontífice  con  el 
nombramiento  de  camareros  secretos  supernumerarios.  Los  párrocos,  doc¬ 
tores  Agustín  Gutiérrez,  Uriel  Rodríguez,  Gregorio  Forero  Nieto  y  José 
Ismael  Téllez,  y  los  doctores  Jorge  Murcia  Riaño,  José  Eusebio  Rieaurte 
y  Eugenio  Ramírez. 


El  señor  vicario  general  de  la  diócesis  de  Barranquilla,  R.  P.  Luis 
Pérez  Hernández,  organizó,  con  la  cooperación  de  las  entidades  oficiales, 
un  concurso  para  premiar  el  mejor  plan  de  irrigación  del  departamento! 
Un  modesto  sacerdote  de  Sonsón,  el  P.  Agudelo,  hizo  estudios  especiales 
de  ingeniería  pai  a  pi  esentar  un  plan  de  construcción  de  la  carretera  Son- 
són-Dorada,  conforme  a  los  principios  de  la  técnica.  Por  su  iniciativa,  ya 
se  empezaron  los  trabajos  de  esta  vía  indispensable  para  poner  en  comu¬ 
nicación  directa  a  Sonsón  con  el  Magdalena  (R.  VIII,.  21). 

El  cincuentenario  de  la  llegada  de  los  RR.  PP.  Eudistas  a  la  dióce¬ 
sis  de  Pamplona  para  ponerse  al  frente  del  seminario,  ha  sido  celebrado 
solemnemente.  La  obra  llevada  a  cabo  por  estos  sabios  sacerdotes  sobre 
todo  en  la  formación  del  clero  está  por  sobre  todo  elogio.  La  Revista  de 
los  Sagrados  Corazones  dedicó  un  hermoso  número  extraordinario  a  este 
acontecimiento;  los  sacerdotes  y  demás  discípulos  formados  en  esa  alta 
escuela  de  santidad  y  de  ciencia,  han  manifestado  en  mil  fórmas  su  agra¬ 
decimiento  a  los  hijos  de  San  Juan  Eudes.  El  gobernador  del  departamen¬ 
to  se  asoció  de  manera  oficial  a  las  solemnidades. 

Llegarán  próximamente  a  la  diócesis  de  Cali  las  Hermanitas  de  la 
Asunción,  destinadas  a  la  asistencia  de  los  enfermos  pobres  en  sus  hoga¬ 
res  y  al  cuidado  y  educación  cristiana  de  los  niños,  mientras  los  padres 
acuden  a  su  trabajo. 

Llegó  por  fin  a  Bogotá  la  célebre  custodia  de  la  Concepción,  avalua¬ 
da  en  8  50.000;  las  damas  de  nuestra  sociedad  donaron  el  oro,  la  plata  y 
las  joyas;  se  envió  a  Barcelona  antes  de  la  guerra;  el  artista  pudo  ocultar¬ 
la  y  llevar  a  cabo  un  trabajo  artístico  de  primer  orden;  tiene  en  la  base 
un  relieve  del  globo  terráqueo  con  un  enorme  diamante  que  representa 
exactamente  a  Colombia  (E.  VIII,  23). 


La  realidad  sindical  de  Colombia  es  la  si¬ 
guiente:  de  520  sindicatos  existentes,  só¬ 
lo  319  tienen  personería  jurídica;  hay  en  conjunto  82.893  sindicalizados, 
de  los  cuales  6.870  mujeres ;  en  los  centros  urbanos  existen  375  sindicatos 
y  145  en  el  campo.  Cundinamarca  tiene  un  total  de  29.547  sindicalizados; 
Valle  9.406;  Antioquia  8./94  y  Atlántico  7.441.  Las  ferrovías  tienen  10 
sindicatos  con  8.418  afiliados,  de  los  cuales  3.702  trabajan  en  el  Valle.  La 
Fedenal  cuenta  con  32  sindicatos  afiliados  y  6.694  socios.  Los  fondos  to¬ 
tales  de  los  sindicatos  colombianos  alcanzaban  a  fines  de  1938  a  8  266.166 
de  los  cuales  los  dos  grupos  más  importantes:  Fedenal,  con  $  54.305  y  Fe¬ 
rrovías  con  8  27.186. 
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Banco  de  la  República 


Balance  condensado  en  30  de  setiembre  de  1940 


A  C  T  I  V 

O 

P  ASI  V 

O 

Oro  físico  en  caja  y  en  el 

Billetes  del  Banco  en  circu- 

exterior .  $ 

261 386 . 446 , 02 

lación . .  $ 

54>922.994,50 

Depósitos  en  Bancos  del 

Depósitos . 

54*151.1 16,17 

exterior . 

12'594.275,37 

Bancos  del  exterior . 

5'425.000,00 

Otras  especies  legales . 

7'653.055,41 

Préstamos  y  descuentos  a 

Bancos  accionistas .... 

1 8'465.002,42 

Préstamos  y  descuentos  a 

particulares . 

6' 152.885,23 

Préstamos  al  gobierno  na- 

* 

cional . 

25' 167.065,70 

Préstamos  a  otras  entidades 

oficiales . 

1  >640.583,01 

Acciones  del  Banco  Central 

• 

Capital  pagado . 

11  >735.800,00 

Hipotecario . 

I2'000.000,C0 

/ 

Fondo  de  reserva  . 

4>23 1.982.29 

Documentos  de  deuda  pú- 

blica  y  otros . 

17791.698,37 

Reservas  eventuales . 

417.318,86 

Edificios  del  Banco . 

3!0 15.01 0,42 

Certificados  de  plata  en  cir- 

Plata  que  garantiza  los  cer- 

culación . 

6700.000,00 

(  tificados . 

6700.000.00 

Otros  pasivos . . 

2>  145. 750,43 

Otros  activos . 

$ 

2>  163.940,30 

SUMA  EL  ACTIVO  $ 

1 39729.962,25 

SUMA  EL  PASIVO  $ 

139729.962,25 

EL  QERENCE 

EL  SUPERENTE-SECRETARIO  EL  AUDITOR 

Julio  Caro 


Mariano  Ospina  V. 


Hernando  A  costa  V- 


El  conflicto  naviero,  del  cual  dimos’ cuenta  en  la  crónica  anterior,  se 
siguió  agitando  fuertemente  en  el  congreso  y  en  la  prensa  hasta  el  30  de 
agosto,  día  en  que  se  logró  una  prórroga  del  pacto  de  julio  por  dos  meses. 
El  punto  central  del  debate  era  la  escogencia  del  personal.  El  senador 
Abel  Carbonell  dijo  en  importante  discurso:  «Cuando  trepida  la  democra¬ 
cia  no  podemos  elevar  a  la  categoría  de  las  posibilidades  jurídicas  que 
el  derecho  de  propiedad  quede  a  merced  de  criterios  arbitrales  que  hoy 
son  y  mañana  no  parecen»  (S.  IX,  4).  Se  trata  del  proyecto  de  ley  sobre 
conflictos  fluviales  según  el  cual  quedaría  como  árbitro  el  señor  presi¬ 
dente  de  la  república.  Un  notable  jurista  liberal,  el  doctor  Gómez  Naran¬ 
jo,  impugna  el  proyecto  gubernamental  por  el  principio  de  la  separación 
de  los  poderes;  el  presidente  Se  convertiría  en  órgano  judicial;  encuentra 
además  dicho  senador  algo  anómalo  en  el  mensaje  presidencial  sobre  el 
conflicto;  debe  averiguarse,  dice,  si  una  ley  está  vigente  o  no;  si  no  ha 
sido  derogada,  el  señor  presidente  no  puede  declararla  «anacrónica»  (S. 
IX,  6).  Los  sindicatos  ferroviarios  del  Pacífico  por  medio  de  una  comu¬ 
nicación  al  congreso,  amenazan  abiertamente  con  decretar  el  paro  general 
si  las  cámaras  no  aprueban  el  proyecto  gubernamental.  Las  dos  cámaras 
dejaron  constancia  de  su  protesta  indignada  ante  la  coacción  irrespetuo¬ 
sa  ejercida  por  los  sindicatos  (R.  IX,  6).  El  comité  ejecutivo  de  la  federa¬ 
ción  nacional  de  ferrovías,  asegura  que  no  se  trata  de  una  amenaza  pro¬ 
veniente  de  elementos  comunistas  sino  de  la  solidaridad  con  los  trabaja¬ 
dores  del  Atlántico  y  la  defensa  de  un  principio  que  sostendremos  irre¬ 
vocablemente:  «la  selección  del  personal  en  las  empresas  privadas  o  pú¬ 
blicas  debe  subordinarse  a  la  voluntad  de  los  sindicatos  obreros»  (E. 
IX,  8). 

Exactamente  como  lo  hace  la  Fedenal  en  el  Magdalena,  el  sindicato 
de  braceros  del  terminal  marítimo  de  Cartagena  expulsa  a  los  obreros 
que  no  le  satisfacen  por  una  u  otra  razón  y  los  somete  a  la  más  lamenta¬ 
ble  situación  de  miseria;  contra  este  monopolio  sindical,  contrario  a  la  li¬ 
bertad  de  trabajo,  protestan  varios  grupos  obreros  (R.  IX,  2). 

Los  mineros  de  Angelópolis  y  Amagá  ejecutan  actos  de  terrorismo 
colocando  una  bomba  de  dinamita  en  un  socavón,  y  declaran  la  huelga 
para  conseguir  la  satisfacción  de  sus  peticiones;  afortunadamente  pudo 
solucionarse  el  conflicto  con  la  intervención  de  la  oficina  departamental 
del  trabajo,  prorrogando  los  pactos  de  1938  y  39  con  algunas  cláusulas  es¬ 
peciales  sobre  despido  de  los  trabajadores,  etc  (S.  VIII,  30). 

El  enredado  pleito  de  los  colonos  de  Barranquilla  sigue  conmovien¬ 
do  la  opinión.  Los  obreros  asaltaron  terrenos  privados  en  el  sitio  denomi¬ 
nado  San  Isidro,  construyeron  ranchos  de  paja  para  tomar  posesión  y  los 
concejales,  necesitados  de  votos,  declararon  el  hecho  consumado  y  quie¬ 
ren  ahora  pagar  con  dineros  públicos  la  invasión  relámpago;  según  se 
desprende  de  los  informes  publicados,  avalúan  de  manera  exagerada  esos 
terrenos  (T.  IX,  13)  ;  puesto  que  los  dos  alcaldes  sucesivos  se  negaron  a 
ratificar  semejante  inmoralidad,  el  concejo  de  los  ocho,  como  se  les  ha 
llamado,  suprime  las  secretarías  de  gobierno  -y  de  hacienda  como  un  acto 
de  retaliación  contra  el  ejecutivo  municipal  y  establece  un  extravagante 
régimen  tributario  urbano  (E.  VIII,  30).  Hubo  una  manifestación  de  20.000 
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personas  en  Barranquilla  contra  estos  enjuagues  a  cuya  cabeza  se  notaban 
algunos  concejales  (T.  IX,  1).  Pero  lo  más  interesante  es  que  al  clausu¬ 
rarse  el  concejo,  pidió  a  las  autoridades  que  no  cumplan  el  decreto  sobre 
tierras  dado  por  ellos  mismos  (R.  IX,  10). 

Los  choferes  de  Boyacá  mantienen  una  sorda  rivalidad  con  los  san- 
tandereanos  con  motivo  del  beneficio  de  la  carretera  central ;  últimamen¬ 
te  culminó  en  la  muerte  de  un  chofer  boyacense,  Leónidas  Segura,  ultima¬ 
do  con  la  complicidad  de  la  policía  de  San  Gil,  según  asegura  el  goberna¬ 
dor  de  Boyacá  (T.  IX,  15). 

V 200  colonos  comunistas  invaden  la  hacienda  de  «La  Pradera»  en  el 
municipio  de  Girardot  (T.  VIII,  31).  *  Los  concejales  de  Chiquin- 
quirá  aprueban  una  moción  de  duelo  por  la  muerte  de  Trotzky  y  ordenan 
que  se  entregue  en  nota  de  estilo  a  la  familia  del  muerto. 

ij»  •  El  27  de  agosto  el  señor  presidente  inauguró  la  escuela  mode- 

®  lo  para  300  niños  pretuberculosos .  en  un  amplio  caserón  del 

barrio  de  San  Cristóbal  de  Bogotá;  fundada  por  iniciativa  de  la  señora 
Lorenza  Villegas  de  Santos,  esa  misma  noche  fue  asaltada  por  los  cacos, 
que  se  llevaron  el  mercado  de  un  mes,  cubiertos,  ollas  y  útiles,  por  valor 
de  $  800.  *  Se  abrió  el  instituto  cancerológico  y  radiológico  del  doctor  Car¬ 
los  Arturo  Jaramillo  en  Manizales;  es  el  primero  del  occidente  colom¬ 
biano  (S.  IX,  7).  *  Por  primera  vez  se  prepara  en  Colombia  el  suero  anti¬ 
diftérico,  conforme  a  las  técnicas  más  modernas,  en  el  instituto  nacio¬ 
nal  de  higiene  Samper  Martínez.  *  En  1939  se  registraron  en  el  país  23.413 
casos  de  enfermedades  infecto-contagiosas  de  declaración  obligatoria ;  el 
49  por  %  de  disentería;  19  %  de  tuberculosis;  19  %  de  tifoidea;  12  por 
ciento  de  viruela  (T.  VIII,  21).  *  En  siete  meses  fueron  enviados  a  Siba- 
té  252  dementes  (L.  VIII,  27).  *  La  cruz  roja  atendió  en  1939  a  más  de 
medio  millón  de  bogotanos ;  con  $  134.622  se  atendieron  585  casos,  se  re¬ 
partieron  74.562  biberones,  se  hicieron  63.304  curaciones,  80.000  inyecciones 
y  se  despacharon  28.308  fórmulas  (L.  VIII,  19).  *  Por  decreto  ejecutivo 
del  12  de  setiembre  se  reglamenta  el  uso  de  las  drogas  heroicas ;  solo  el 
gobierno  tendrá  depósitos  de  estupefacientes  (R.  IX,  13).  ~  Los  médicos 
de  Medellín  se  niegan  a  hacer  las  autopsias  en  señal  de  protesta  por  la 
supresión  de  la  oficina  médico-legal  (T.  IX,  3). 

/t  •  •  i*  i  i  El  progreso  moral  de  Colombia,  dice  un  célebre  publi- 

inminaiiaaa  cista  liberal  (T.  IX,  3),  no  ha  corrido  parejas  con  el 

material ;  al  contrario,  hemos  retrocedido  lamentablemente.  Señala  dos 
causas:  la  impunidad  y  la.  falta  de  vigilancia  y  protección  (T.  IX,  3).  Para 
muestra,  unos  cuantos  casos:  en  pleno  centro  de  Bogotá  y  a  la  luz  del 
sol  fue  asaltada  la  relojería  Suiza:  el  robo  asciende  a  $  10.000  (L.  VIII, 
28).  *  En  el  Valle,  Huila  y  norte  del  Tolima,  se  nota  un  recrudecimiento 
del  bandolerismo;  el  abigeato  sigue  impertérrito  (T.  VIII,  20).  Existe 
una  banda  motorizada  de  rateros  en  Bogotá,  con  los  equipos  más  moder¬ 
nos  (T.  IX,  1).  *  En  el  barrio  de  la  mutualidad  de  Bucaramanga,  se  des¬ 
cubrió  un  laboratorio  para  falsificación  de  moneda  (S.  VIII,  28).  *  En 
Medellín  sé  reacciona  enérgicamente:  el  juzgado  primero  superior  del 
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circuito  ha  condenado  a  14  años  de  prisión  por  hurtar  un  bulto  de  café  a 
cierto  delincuente  ya  conocido;  la  magnitud  de  la  pena  se  funda  en  la 
reincidencia  (T.  IX,  4).  *  Siguen  los  robos  sacrilegos  como  el  de  la  igle¬ 
sia  de  Dagua. 

Y»  j  .  En  1939  se  verificaron  en  el  país  44.291  matrimonios 

IMOtclS  varias  con  un  promedio  de  121  por  día.  Se  han  publicado  in¬ 
teresantes  estadísticas  sobre  la  natalidad  colombiana  durante  el  año  de 
1938  (T.  IX,  1)  :  En  América,  Colombia  ocupa  el  cuarto  lugar,  con  un  pro¬ 
medio  de  38  por  1.000;  notemos  que  los  Estados  Unidos  tienen  un  18  pea* 
1.000  y  Argentina  24  por  1.000.  En  Antioquia  la  natalidad  es  de  40  por 
1.000,  en  Magdalena  41,  Caldas  42,  Valle  39,  Nariño  y  Huila  38,  Bo¬ 
lívar  y  Cauca  37,  Santander  del  sur  36,  Boyacá  35,  y  Cundinamarca  34. 
En  el  país  hay  un  31  por  100  de  hijos  ilegítimos;  en  Antioquia  y  Caldas  14 
por  100,  en  Magdalena  y  Bolívar,  70  por  100. 

Existen  en  el  país  69  aeródromos  civiles  (T.  IX,  1)  ;  el  de  Cali  está 
incluido  en  las  rutas  internacionales  de  la  Panarra  y  el  3  de  setiembre 
llegaron  15  pasajeros  por  esta  vía;  así,  pues,  se  convierte  en  uno  de  los 
aeródromos  más  importantes  de  Suramérica,  por  ser  punto  obligado 
para  todos  los  viajes  entre  las  dos  Américas  (S.  IX,  3).  Se  siguen  for¬ 
mando  excelentes  aviadores  colombianos;  Guillermo  Calvo  Escobar,  uno 
de  los  más  jóvenes  pilotos  de  la  aviación  comercial,  acaba  de  completar 
sus  500.000  kilómetros  de  vuelo  (T.  IX,  14).  Recibimos  el  22  de  agosto 
la  visita  de  buena  voluntad  del  aviador  mejicano  mayor  Antonio  Cárdenas. 

Causó  numerosos  daños  en  las  casas  de  Santa  Marta  la  explosión 
de  un  cerro  vecino  cargado  con  dinamita  (L.  VIII,  8).  80  arrobas  de  la 

misma  sustancia  estallaron  en  un  campamento  del  ferrocarril  troncal 
de  occidente,  en  Caldas;  hubo  4  muertos  y  9  heridos.  *  En  el  alto  Magda¬ 
lena  se  han  encontrado  ostras  con  perlas;  un  campesino  las  despreciaba 
como  «pepitas»  sin  ningún  valor  (E.  VIII,  22).  *  Presidente  de  la  com¬ 
pañía  minera-petrolera  del  Pacífico,  que  tiene  importantes  inversiones  en 
América  latina,  ha  sido  nombrado  un  colombiano,  el  doctor  Luis  Martí¬ 
nez  Delgado,  residente  en  Quito  (L.  IX,  4).  *  La  paleontología  va  a  tomar 
impulso  con  los  continuos  descubrimientos  de  fósiles:  en  Los  Lo  jifas,  cei - 
ca  de  Bucaramanga,  aparecieron  los  restos  de  un  disforme  animal  ante¬ 
puso  a  la  página  (210)  del  Suplemento 
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Si  usted  no  puede  ir 

a  ¡a  Universidad,  i  a  Universidad 
puede  llegar  hasta  usted. 

No  todos  se  encuentran  en  las  debidas  condiciones  pecuniarias  para  asistir  a  los 
cursos  universitarios,  ya  sean  del  país  o  del  extranjero.  Y  este  obstáculo  hace  perder  la 
esperanza  de  llegar  a  obtener  una  educación  completa  en  la  carrera  mercantil. 

Mas  un  gran  centro  universitario  norteamericano  —la  famosa  Northwestern  Univer- 
sity  de  Chicago—  ha  franqueado  ese  inconveniente  y  hecho  factible  que  la  UNIVER¬ 
SIDAD  venga  al  hogar,  dondequiera  que  este  se  encuentre,  y  traiga  TODAS  las  ventajas, 
TODOS  los  conocimientos  que  en  ELLA  pueden  adquirirse  en  materia  comercial. 

►  Ese  curso,  que  hasta  ahora  era  privativo  de  los  que  leían  el  idioma  inglés,  se 
presenta  en  castellano  para  que  sirva  de  enseñanza  A  LOS  QUE  NO  PUEDEN  IR 
A  LA  UNIVERSIDAD  y,  sin  embargo,  tienen  el  deseo  de  adquirir  una  educación 
completa  para  el  ejercicio  de  la  contabilidad  en  todas  sus  fases. 
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La  Filosofía  formadora  do  hombros 

de  selección 


por  Jesús  María  Fernández  S.  J. 

(  C  onclusión  ) 

III— La  Filosofía  en  la  formación  del  carácter 

Ylst°  el  ‘«flujo  de  las  disciplinas  filosóficas  en  la  formación 
de  la  inteligencia  del  hombre  cultivado,  es  preciso  decir  algo  sobre 
el  mismo  en  la  educación  de  la  voluntad . 

Sabemos  que  la  tendencia  superior  del  hombre,  la  cual  tie¬ 
ne  por  instrumento  la  voluntad,  es  la  dominadora  de  la  persona 
misma  y  la  que  dispone  en  definitiva  de  todas  las  energías  huma¬ 
nas  para  la  conquista  de  los  destinos  individuales  y  sociales. 

Esto  da  a  la  educación  de  la  voluntad,  que  es  lo  mismo  que 
la  formación  del  carácter,  una  trascendencia  e  importancia  su¬ 
ma  en  relación  a  los  intereses  de  cada  hombre  y  de  toda  la  hu- 
inanidad . 

¿Puede  la  Filosofía  contribuir  también  a  esta  formación? 
v  eamoslo . 

La  educación  debe  tender  a  formar  en  la  voluntad  estos 

cuatro  rasgos,  a  fin  de  que  ella  sea  eficaz  en  la  consecución  de  los 
destinos  humanos: 

Que  la  voluntad  sea  buena ,  esto  es,  ordenada  a  todo  bien 
y  odiadora  de  todo  mal. 

„  Pue.  sea  una>  esto  es,  que  los  quereres  de  la  persona  no  es- 
ten  disociados  y  aun  divergentes  entre  sí,  sino  que  todos  vayan 

unificados  en  una  tendencia  general  de  toda  la  vida  y  de  todas 
las  energías. 

Que  sea  enérgica  para  salvar  los  pasos  difíciles  de  la  vida. 

Que  sea,  finalmente,  constante  y  firme  para  tender  siempre 
y  con  perseverancia  inquebrantable  al  fin  elegido  como  meta  de 
nuestra  actividad  sobre  la  tierra. 

Estas  cuatro  prerrogativas  de  la  voluntad  constituyen  el 
carácter  bueno  y  verdadero,  que  debe  formarse  por  la  educación. 
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Contra  la  buena  voluntad  va  la  perversión ,  originada  de 
falsas  doctrinas  morales;  la  unidad  de  tendencias  se  disocia  por 
la  frivolidad ,  según  la  cual  cada  momento  de  conciencia  tiene  su 
propia  tendencia  dirigida  al  capricho,  al  primer  antojo  que  se 
presenta;  la  energía  del  carácter  tiene  por  enemigo  al  empuje 
de  las  pasiones  no  dominadas;  la  constancia  es  vencida  por  fal¬ 
ta  de  convicciones  firmemente  arraigadas  y  bien  consteladas. 
Perversión,  frivolidad,  debilidad,  inconstancia:  he  ahí  cuatro  vi¬ 
cios  que  enervan  las  cuatro  virtudes  constitutivas  del  carácter:  la 
rectitud,  la  unidad,  la  energía  y  la  constancia. 

Ahora  bien:  las  disciplinas  filosóficas  engendran  esas  vir¬ 
tudes  y  combaten  eficazmente  la  perversidad,  la  frivolidad,  la 
debilidad  y  la  inconstancia. 

Antes  de  entrar  en  la  demostración  de  estas  cuatro  asercio¬ 
nes  quiero  hacer  notar  de  paso  que  los  principios  y  verdades  re¬ 
ligiosas  son  los  medios  más  eficaces  para  este  fin,  según  lo  de¬ 
muestran  la  historia  y  los  grandes  caracteriólogos,  como  Foerster, 
Froebes,  Lindworsky,  Payot.  Pero  la  inteligencia  cultivada  debe 
saber  afianzar  las  verdades  religiosas  por  la  demostración  dialéc¬ 
tica  que  les  da  firmeza  y  consistencia.  De  la  deficiencia  en  la  for¬ 
mación  filosófica  vienen  los  ateos,  los  apóstatas,  los  impíos,  los  in¬ 
diferentes,  los  tibios  en  religión. 

Esto  sentado,  paso  a  mi  asunto. 

Y  viniendo  a  lo  primero,  ¿quién  no  ve  que  la  perversión 
de  la  voluntad  proviene  las  más  de  las  veces  de  principios  mo¬ 
rales  erróneos,  de  ignorancias  capitales  en  la  apreciación  de  lo 
que  es  conforme  o  disconforme  con  la  naturaleza  racional  del 
hombre?  Basta  lanzar  una  mirada  a  las  depravaciones  inconce¬ 
bibles  de  la  revolución  bolchevique,  de  la  mexicana  y  española, 
con  sus  escenas  inhumanas,  satánicas,  monstruosas,  para  ver  con 
evidencia  que  todos  esos  excesos  tienen  su  origen  en  la  depra¬ 
vación  de  la  normas  eternas  de  la  moral,  del  derecho  y  de  la  jus¬ 
ticia,  propugnadas  por  la  sana  Filosofía.  Para  el  comunista  es 
bueno  cuanto  ayuda  a  la  revolución  y  al  individuo  que  la  pro¬ 
clama,  aunque  pugne  con  los  más  elementales  principios  de  la 
moral  y  con  las  exigencias  de  la  razón.  Pues  ¿cómo  combatir  esos 
falsos  principios,  cómo  erigir  los  otros  en  alto  entre  los  pueblos 
a  modo  de  bandera  santa  que  los  agrupe  al  rededor  de  la  sana 
moral  para  salvar  del  más  horrendo  cataclismo  las  sociedades  hu¬ 
manas?  ¿De  qué  manera  podremos  engendrar  esos  principios  en 
la  mente  de  los  conductores  de  la  sociedad,  de  los  periodistas, 
profesores,  maestros,  legisladores,  grandes  empresarios  y  profe¬ 
sionales  con  una  convicción  tan  profunda  que  lleguen  a  influir 
en  su  conducta  individual  y  social  y  los  robustezca  contra  la  muí- 
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titud  de  errores  contrarios  a  la  sana  moral?  Con  la  demostra¬ 
ción  filosófica  y  firme  que  engendra  la  certeza;  con  un  sistema 
de  verdades  trabadas  entre  sí,  relativas  al  fin  del  hombre  a  la 
naturaleza  inmortal  del  alma  racional,  a  los  fundamentos  mismos 
de  la  moral  y  del  derecho.  Y  todo  esto  no  es  otra  cosa  que  un 
estudio  seno,  dialéctico,  de  la  verdades  filosóficas. 

\  si  del  error  que  ha  engendrado  el  monstruo  repugnante 
de  las  milicianas  rojas,  de  los  miembros  de  la  FAI  y  de  las  che¬ 
cas,  pasamos  al  otro  no  menos  funesto  de  los  estados  totalitarios 
que  niegan  todo  derecho  natural  al  individuo  y  lo  convierten  en 
una  cosa  que  es  propiedad  de  la  colectividad,  veremos  igualmen¬ 
te  que  esto  procede  de  ignorancia  en  las  verdades  fundamenta¬ 
les  de  la  filosofía.  Defendamos  el  precioso  patrimonio  humano 
de  verdades  fundamentales,  y  habremos  preservado  de  la  per¬ 
versión  las  voluntades  humanas.  Mas  esta  defensa  no  es  eficaz 
si  no  se  basa  en  sistemas  bien  armonizados  filosóficamente  y  de¬ 
mostrados  apodícticamente  hasta  engendrar  las  convicciones  pro¬ 
fundas,  lo  cual  especialmente  se  consigue  con  una  formación 
sólidamente  filosófica.  ¿Queremos  que  las  almas  de  lo  hombres 
cultivados  se  preserven  de  la  perversión,  amen  lo  bueno  y  odien 
lo  malo?  Engendremos  en  ellos  convicciones  profundas  sobre 
las  verdades  fundamentales  de  la  verdad  y  del  derecho  por  me¬ 
dio  de  la  educación  dialéctica. 

Abundan  en  estos  conceptos  los  mejores  pedagogos  de  la 
edad  presente,  aun  del  terreno  protestante.  «Conocer  las  mejo¬ 
res  doctrinas  de  la  vida  parece  ser  el  verdadero  medio. . .  de  lle¬ 
gar  a  ser  hombres  de  firme  concepción  de  la  vida  y  de  sólidas 
doctrinas  sobre  educación»,  dice  Chesterton.  «Los  problemas  ca¬ 
pitales  que  se  agitan  en  las  actuales  corrientes  pedagógicas,  son 
en  el  fondo,  problemas  filosóficos»,  según  Hovre1.  Para  Mu- 
rray  Butler  «el  valor  de  la  doctrina  sobre  la  educación,  depende 
de  la  concepción  del  hombre  y  de  la  vida».  Y  Euken,  el  apóstol 
de  la  religión  y  de  la  Filosofía  moderna  en  Alemania,  a  pesar  de 
sus  errores  en  moral  y  religión,  dice:  «Reforma  en  la  educación; 
he  ahí  la  orden  del  día;  mas  no  tenemos  una  filosofía  de  la  edu¬ 
cación,  una  concepción  de  la  vida  fundada  y  coherente». 

La  falta  de  doctrinas  filosóficas  fundamentales  en  moral 
y  en  derecho  trae  ahora  a  los  pedagogos  y  a  las  sociedades  mis¬ 
mas,  agitadas  como  brújula  solicitada  por  diversos  campos  mag¬ 
néticos,  sin  norte  fijo. 

Es  preciso,  para  evitar  la  perversión  de  las  ideas,  fijar  pro¬ 
fundamente  en  el  alma  nacional  y  antes  en  la  individual  de  los 


1  Ensayo  de  Filosofía  Pedagógica ,  p.  14. 
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dirigentes,  los  principios  salvadores  de  la  sociedad,  las  verdades 
filosóficas  fundamentales  de  la  ética  social,  las  cuales  a  su  vez 
se  fundan  en  principios  sicológicos  y  metafísicos:  he  ahí  el  gran 
aporte  que  puede  por  este  capítulo  proporcionar  la  Filosofía  a 
la  formación  del  carácter. 

Vivir  de  impresiones:  ahí  tenéis  uno  de  los  defectos  capi¬ 
tales  de  los  caracteres  de  la  edad  presente.  A  muchos  jóvenes  del 
día  puede  aplicárseles  el  mote  que  pone  a  los  tales  Nicolle:  «Es¬ 
píritu  de  mosca»,  y  la  comparación  de  Fenelón:  «Vela  encendida 
en  lugar  expuesto  a  todos  los  vientos,  cuya  llama  oscila  a  todas 
partes».  \  es  cierto  que  la  vida  no  debe  regirse  por  el  capricho 
momentáneo  de  la  impresión  presente,  sino  por  verdades  eternas, 
inconmovibles.  ¿De  dónde  proviene  la  ligereza  y  frivolidad  de 
nuestra  juventud  presente?  Ved  a  ese  joven  que  recorre  las  ca¬ 
lles  cual  pluma  llevada  por  cualquier  viento  de  pasión:  ahora 
al  cine ;  antes  de  que  la  función  acabe,  fuera,  y  al  café,  donde 
charla  de  todo,  saltando  de  uno  en  otro  argumento  con  movili¬ 
dad  ratonil;  enciende  el  cigarrillo,  y  apenas  empezado,  lo  arro¬ 
ja  para  apurar  el  licor;  y  tres  y  cuatro  veces  se  levanta  para  sa¬ 
lir,  y  otras  tantas  vuelve  a  sentarse  para  irse  luégo  solicitado  por 
otro  capricho;  mas  al  punto  se  detiene  en  la  primera  vitrina;  el 
amigo  que  pasa  lo  coge  y  con  eso  muda  de  dirección;  oye  al  vo¬ 
ceador  y  compra  el  periódico  y  comenta  el  primer  renglón  de  no¬ 
ticias  ;  mira  el  reloj  y . .  .  se  pasó  la  hora  de  clase ;  cambiar  de 
nuevo  de  rumbo  y  así  hasta  acabar  el  día,  para  continuar  la  se¬ 
rie  de  sus  caprichos  en  casa,  y  así  la  semana,  el  mes,  el  año,  la  vi¬ 
da  entera:  vedlo  de  nuevo  al  cabo  de  unos  cuantos  años,  encor¬ 
vado,  pálido,  achacoso,  de  saco  raído  y  sucio,  con  la  tristeza  en 
el  rostro  y  con  la  frente  inclinada,  que  va  diciendo  con  su  porte 
a  los  que  sepan  leer  en  el  rostro,  lo  que  las  almas  van  diciendo 
en  silencio:  el  que  camina  frívolamente,  sin  norte  fijo  en  la  vida, 
solo  llega  al  fracaso  de  su  existencia  sobre  la  tierra. 

Esta  morbosa  frivolidad  de  nuestros  estudiantes  que  han  de 
dirigir  el  día  de  mañana  los  destinos  de  la  patria,  es  un  gravísimo 
peligro  que  a  ella  y  a  nosotros  nos  amenaza. 

¿Pues  cómo  poner  lastre  en  esos  corazones  hueros  y  peso 
en  esos  cerebros  de  mariposa?  ¿Cómo  infundirles  amor  a  las 
altas  empresas,  cómo  inspirarles  grandes  ideales  que  dominen 
todas  esas  actividades  juveniles  divergentes  y  las  dirijan  a  un  fin 
verdaderamente  digno  de  la  vida,  cómo  infundirles  ideales  que 
irriguen  la  fantasía  juvenil  con  rocío  de  primavera  y  perfumen 
con  aromas  vivificantes  las  horas  lánguidas  y  tediosas  de  la  des¬ 
ilusión  para  levantar  el  alma  del  joven  con  vigor  de  optimismo 
a  fin  de  que  dirija  todas  sus  preciosas  energías  hacia  una  sola 
meta  de  su  existencia  sobre  la  tierra?  ¿Cómo  evitar  ese  despa- 
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rramamiento  de  fuerzas  en  mil  actividades  que  no  conducen  a 
ningún i  fin  digno  del  hombre?  ¿Cómo  calmar  ese  sistema  ner- 

dLT  anat/°Veü  f  ® “^¡«rlo  con  la  razón?  ¿Cómo  levantarlo 
de  la  apatía  y  del  tedio  para  hacerlo  aspirar  a  fines  nobles  a  em- 

presas  gloriosas,  dignas  del  hombre,  y  apartarlo  de  esa  vida  di- 

rígida  por  el  capricho,  por  los  antojos  veleidosos,  por  anhelos  de 

a  nobleza  ael  fin  humano,  sobre  el  precio  del  tiempo  y  de  las 
uerzas  poderosas  de  la  juventud.  Y  todo  esto  se  consigue  ense¬ 
nándolo  a  pensar,  a  reflexionar,  a  dirigir  sus  acciones  según  la 
recta  razón  por  medio  de  las  disciplinas  filosóficas,  que  acaban 
on  esa  frivolidad  de  ardilla,  y  traen  consigo  la  seriedad  en  afron- 
ai  el  problema  humano  de  la  vida  como  es  en  sí,  marcan  rum¬ 
bo  fijo  a  la  actividad,  encauzan  los  anhelos  por  un  camino  único. 
Cas  convicciones  profundas  son  las  únicas  que  pueden  lograr  to- 
os  estos  triunfos  contra  la  veleidad  caprichosa  v  voluble  de  la 
juventud,  y  ellas  son  fruto  de  la  reflexión  filosófica,  del  estu- 
dio  profundo  de  las  verdades  fundamentales  que  son  como  los 

quicios  sobre  los  cuales  deben  girar  las  aspiraciones  todas  del 
hombre  en  toda  su  vida. 


Las  demostraciones  filosóficas  dan  unidad  a  las  tendencias 
fijando  un  fin  a  las  energías  humanas,  una  misión  a  la  vida,  un 
ideal  que  alcanzar  con  todos  los  esfuerzos  bien  organizados,  su¬ 
bordinados  a  una  tendencia  única  y  firme  de  toda  la  existencia. 

Y  esto  en  ias  personas  de  alguna  cultura  intelectual  solo  se 
consigue  con  el  estudio  reflexivo  de  los  fines  trascendentales  de 
la  vida  humana.  Me  atrevo  a  decir  que  las  personas  cultas  de 
la  edad  presente,  a  cuyas  manos  viene  toda  clase  de  lecturas  y 
doctrinas  enteramente  contrarias  a  las  verdades  filosóficas  sobre 
la  existencia  de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma  y  su  destino  eter¬ 
no,  fluctuarán  siempre  entre  multitud  de  teorías  aunque  profe¬ 
sen  la  religión  verdadera;  porque  sus  verdades  son  creídas  dé¬ 
bilmente,  y  no  llegan  a  formar  convicciones  profundas,  si  no  se 
hallan  cimentadas  en  una  demostración  filosófica  que  ponga  cer¬ 
teza  en  la  existencia  de  la  revelación  divina.  El  hombre  culto  ac¬ 
tual  debe  formarse  en  las  disciplinas  serias  de  la  Filosofía,  si  ha 
de  tener  firmes  convicciones  sobre  el  destino  humano  y  sobre  los 
mismos  principios  religiosos. 

Por  no  alargarme  en  este  argumento  de  la  unificación  de 
tendencias  de  la  vida  hacia  un  solo  destino,  hacia  una  misión  que 
cumplir  en  la  tierra,  pasare  por  alto  la  influencia  poderosa  que 
tiene  la  Filosofía  en  la  formación  del  verdadero  ideal  del  hom¬ 
bre,  ideal  que  viene  a  organizar  y  jerarquizar  todas  las  tenden¬ 
cias  de  la  vida  y  aun  todas  las  energías  del  hombre,  los  atractivos 
que  pinta  la  fantasía,  los  sentimientos  que  dan  movimiento  y  vi- 
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da  a  nuestra  naturaleza,  bajo  las  convicciones  de  la  inteligencia, 
para  ir  con  paso  firme  y  puesta  la  mira  en  el  ideal,  a  la  conse¬ 
cución  de  esa  única  meta  de  nuestra  existencia  sobre  la  tierra: 
lo  que  unifica  las  tendencias  es  el  ideal,  y  este  lo  forman  las  ideas 
de  convicción  profunda  que  engendra  la  Filosofía. 

La  carencia  de  esta  unificación  de  ideas  y  tendencias  es  la 
que  arranca  a  Federico  Foerster,  el  gran  pedagogo  actual  del  ca¬ 
rácter,  esta  sentida  queja:  «Cada  vez  se  siente  más  la  ausencia 
de  un  ideal  educativo,  claro,  seguro,  y  universal,  que  satisfaga  las 
exigencias  todas  de  la  vida  y  asegure  a  todas  las  fuerzas  del  alma 
su  legítimo  puesto» . .  .  «Nunca  como  en  nuestros  días,  se  ha 
abandonado  tanto  el  problema  fundamental:  para  qué  fin  debe 
educarse»  2 . 

Si  la  Iglesia  católica  no  tuviera  ahora  otro  mérito  que  el  de 
señalar  como  faro  luminoso  el  destino  final  del  hombre  en  el 
mar  oscuro  y  tempestuoso  de  ideas  que  atraviesa  la  edad  presen¬ 
te,  este  solo  bastaría,  según  afirma  el  gran  pedagogo  alemán 
Stanley  Hall,  fundador  del  primer  laboratorio  sicológico  de  los 
Estados  Unidos,  para  darle  el  título  de  salvadora  de  la  humani¬ 
dad  3 .  Repetimos  de  nuevo  que  en  los  hombres  cultos  las  creen¬ 
cias  religiosas  carecen  de  convicción,  si  no  están  fundadas  en 
la  certeza  filosófica  de  aquellas  verdades  que  se  presuponen 
para  la  fe  divina. 

Veamos  ahora  las  otras  dos  cualidades  que  asignamos  al  ca¬ 
rácter.  La  energía  y  la  constancia,  cualidades  esenciales  de  él,  se 
oponen  a  la  debilidad  y  a  la  inconstancia,  vicios  que  tienen  por 
origen,  el  primero,  las  pasiones  desordenadas  y  violentas;  el  se¬ 
gundo,  la  falta  de  convicciones  profundas.  Ambas  causas  pertur¬ 
badoras  del  carácter  pueden  y  deben  ser  combatidas  y  elimina¬ 
das  por  un  mismo  principio,  una  misma  fuerza  que  da  la  victoria 
en  los  asaltos  violentos  y  repentinos,  y  conserva  las  energías  a 
todo  lo  largo  del  fatigoso  camino  de  la  vida;  los  principios  eter¬ 
nos  de  la  conducta  humana  arraigados  en  el  alma  por  convicción 
profunda . 

El  gran  sicólogo  de  la  voluntad  Payot,  pone  como  síntesis 
de  la  educación  de  la  voluntad,  el  dominio  de  las  pasiones.  Algu¬ 
nos  pedagogos  dan  tal  importancia  a  este  dominio,  que  lo  vienen 
a  confundir  con  el  carácter  mismo:  el  hombre  de  carácter  es  el 
que  sabe  dominar  sus  pasiones.  «Es  la  autonomía  frente  al  yo  in¬ 
terior,  dice  Foerster;  saber  decir  no  a  su  propio  yo,  saber  refre¬ 
nar  el  egoísmo,  la  inconstancia,  la  vanidad,  la  verbosidad,  los 
juicios  temerarios,  la  murmuración...». 


2  Cfr.  Hovre  Ensayo,  p.  354. 

3  Cfr.  Hovre:  Les  Maitres  de  la  Pedagogie  Contení poraine,  p.  55. 
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La  debilidad,  be  ahí  lo  que  puede  llamarse  falta  caracterís¬ 
tica  de  carácter;  pero  esa  debilidad,  que  postra  y  abate  a  la  ju¬ 
ventud  de  nuestros  días  y  a  la  de  todos  los  tiempos,  es  sobre  to¬ 
do  la  debilidad  ante  el  empuje  de  las  pasiones,  las  cuales  tienen 
más  fuerza  para  doblegar  al  joven,  ya  porque  aquellas  brotan 
con  más  empuje  en  esa  edad  briosa  y  fecunda,  ya  porque  ellos 
tienen  menos  experiencia  y  menor  arraigo  en  las  convicciones  y 
en  los  hábitos  virtuosos.  Al  joven  ahora  lo  exalta  el  orgullo,  aho¬ 
ra  lo  deprime  la  desilusión;  ya  la  ira  lo  irrita,  la  pereza  lo  postra, 
la  vanidad  lo  diviniza  ante  sus  ojos;  ya  el  menor  fracaso  lo  anona¬ 
da;  unas  veces  la  amistad  lo  hace  esparcirse  como  el  perfume, 
otras  la  envidia  y  el  despecho  le  hace  recogerse  y  encerrarse 
hacia  dentro  en  sus  afectos ;  en  ocasiones  ríe  sin  freno  o  llora 
sin  consuelo;  ora  medita  grandes  empresas  a  impulsos  de  la  ge¬ 
nerosidad,  ora  desespera  de  su  porvenir;  su  alma  a  veces  sube 
como  blanco  incienso  a  las  alturas  sublimes  de  la  pureza,  y  otras 
se  arrastra  por  ios  oscuros  lodazales  del  vicio.  Y  estos  impulsos 
a  lo  bajo,  a  lo  animal,  a  lo  material,  son  tan  violentos  y  a  veces 
tan  atractivos,  que  solo  almas  bien  templadas  pueden  re¬ 
sistir  y  salir  victoriosas  de  la  prueba.  ¿Cuál  es  la  fragua  que  da 
ese  temple?  Sin  duda  alguna  los  principios  religiosos;  pero  ellos 
no  tendrán  la  eficacia  salvadora  para  estas  continuas  luchas  con¬ 
tra  las  pasiones  y  especialmente  contra  los  poderosos  asaltos  de  la 
sensualidad,  si  no  van  anclados  vigorosamente  en  el  fondo  del 
espíritu  por  convicciones  profundas,  vigorosas.  Y  estas  convic¬ 
ciones  no  se  consiguen  con  los  dulces  melindres  de  una  piedad 
superficial,  sentimentalista,  pegajosa,  sino  con  las  demostracio¬ 
nes  filosóficas:  la  castidad  se  apoya  en  la  piedad;  la  piedad  en  la 
fe;  esta  prerrequiere  la  demostración  religiosa,  y  esta,  de  ordi¬ 
nario  en  las  personas  ilustradas,  suele  ser  fruto  de  la  Filosofía. 
Dígase  otro  tanto  de  la  victoria  sobre  las  otras  pasiones.  Es  que 
la  pasión  es  una  fuerza  sentimental  que  arrastra  la  voluntad;  y 
esta  no  puede  ser  fortificada  sino  por  verdades  aprehendidas  con 
fuerte  convicción,  la  cual  no  se  consigue  ni  en  la  religión  ni  fuera 
de  ella,  sino  por  la  demostración  filosófica:  formemos  hombres 
convencidos  y  formaremos  jóvenes  héroes  en  el  resistir  el  em¬ 
puje  de  las  pasiones:  la  idea  vence  a  la  pasión. 

Tocaré  finalmente  el  último  elemento  que  constituye  el  ca-' 
rácter:  la  constancia.  Preciosa  dote  del  carácter  es  la  energía, 
que  acabamos  de  esbozar:  ella  consiste  en  la  fortaleza  para  pa¬ 
rar  en  firme  el  primer  choque,  para  lanzarse  al  primer  peligro, 
para  vencer  la  primera  dificultad,  para  saltar  la  primera  trinche¬ 
ra.  Pero  la  constancia  es  mucho  más  preciosa,  pues  consiste  no 
en  un  acto,  heroico  si  se  quiere,  sino  en  una  cadena  de  ellos,  de 
tal  manera  continuada  hasta  el  fin  que  no  le  falte  ni  un  solo  es* 
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Jabón:  es  la  última  y  suprema  perfección  del  carácter.  Esta  vir¬ 
tud  es  la  que  arranca  a  la  esquiva  fortuna  la  corona  del  triunfo ; 
la  que  como  fino  diamante  no  se  resquebraja  bajo  el  martillo  del 
infortunio;  la  que  oprimida  resurge  más  potente  como  el  resor¬ 
te  de  acero  bien  templado;  aquella  por  la  cual  el  sabio  ha  logrado 
arrancar  a  la  naturaleza  los  inventos  más  prodigiosos  tras  lar¬ 
gos  estudios  que  gastaron  toda  su  vida;  la  que  logra  amansar  las 
fieras,  dominar  la  naturaleza  bravia,  disecar  los  lagos,  trasladar 
los  montes,  ceñir  de  hierro  la  tierra,  dominar  el  mundo  y  seño¬ 
rearse  aun  de  sí  mismo.  Esa  virtud  a  la  que  no  amella  la  mate¬ 
ria,  que  resiste  sin  daño  al  choque  de  las  pasiones  ajenas  y  de 
las  pi  opias,  que  no  pestañea  ante  la  chispeante  mirada  del  ti¬ 
rano,  que  no  se  abate  ante  el  empuje  de  la  tormenta;  que  no  se 
vende  al  oro,  ni  se  ablanda  con  halagos,  ni  se  conquista  con  pro¬ 
mesas,  ni  se  ciega  con  el  humo  del  incienso,  ni  se  rinde  a  la  li¬ 
sonja:  ese  poder  que  se  yergue  como  una  muralla  ante  el  despo¬ 
tismo,  y  como  barrera  infranqueable  ante  la  ola  clamorosa  de  la 
demagogia;  ese  poder  que  salva  a  los  pueblos  en  los  momentos 
supremos  del  peligro,  es  la  constancia.  Pues  bien:  ese  acero  nun¬ 
ca  roto,  se  templa  en  las  puras  aguas  de  la  Filosofía,  en  las  ver¬ 
dades  eternas  e  inconmovibles  que  se  han  apoderado  totalmente 
de  los  fondos  profundos  del  alma  por  medio  de  la  convicción,  en¬ 
gendrada  únicamente  por  la  demostración  filosófica.  Podrá  a  ve¬ 
ces  sustituirse  a  ella  furtivamente  la  terquedad,  el  fanatismo;  pe¬ 
ro  nunca  jamás  sucederá  eso  en  los  espíritus  cultivados  por  la 

Filosofía,  la  cual  no  sufre  fricciones  o  superfetaciones  extrañas 
a  la  verdad. 

La  falta  de  leflexión,  de  disciplina  lógica,  de  estudio  serio  v 
profundo  es  la  causa  de  la  ligereza  actual,  de  la  falta  de  constan¬ 
cia,  de  la  ausencia  de  caracteres  verdaderos ;  y  esas  causas  las  des¬ 
truye  el  estudio  serio  de  la  Filosofía.  Una  vida  coherente  siem¬ 
pre  consigo  misma,  es  consecuencia  lógica  de  un  sistema  de 
principios  trabados  entre  sí  lógicamente,  los  cuales  sirven  de 
norte  y  de  guía  a  todos  los  actos  de  la  vida.  Las  zafadas  morales 
son  réplicas  naturales  de  fallas  lógicas;  se  dan  traspiés  en  las 
costumbres  porque  los  peldaños  lógicos  ceden :  es  que  la  es¬ 
tructura,  el  esqueleto  que  debe  sostener  todo  nuestro  ser  moral, 
lo  constituyen  nuestros  principios  y  nuestros  juicios:  allí  cede 
o  flaquea  aquel,  donde  estos  se  quiebran  o  fallan.  La  máxima 
parte  de  yerros  morales  corresponde  a  yerros  intelectuales. 

Pero  ademas  de  lo  dicho,  hay  otro  aspecto  por  el  cual  la 
Filosofía  influye  sobre  la  virtud  de  la  constancia  moral :  para 
que  nuestra  conducta  sea  constante  y  no  sufra  desfallecimien¬ 
tos,  es  preciso  que  se  formen  sistemas  asociados  de  verdades 
consteladas,  de  forma  que  se  apoyen  mutuamente  y  por  la  ley 
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de  la  asociación,  las  unas  recuerden  las  otras;  constituyen  un 
conjunto  armónico  de  principios,  que  connaturalmente  traen  con¬ 
sigo  también  un  conjunto  armónico  y  constante  de  procesos  mora¬ 
les.  la  vida  moral  viene  también  a  constelarse  en  un  sistema  que 
siempre  se  baila  coherente  consigo  mismo  y  con  los  principios. 
Ahora  bien:  la  formación  de  un  sistema  de  principios  y  verdades 
bien  trabados  no  se  lleva  a  cabo  sino  mediante  un  trabajo  metódico 
y  consciente  filosófico:  la  constancia  es  la  sistematización  de 
la  vida  y  esta  se  consigue  principalmente  por  la  sistematización 
de  los  principios  del  obrar,  la  cual  la  lleva  a  cabo  la  Filosofía. 

Con  mucha  perspicacia  de  observación  el  llevar  una  vida 
en  todo  conforme  con  la  recta  razón  lo  llamaron  los  griegos  y 
con  ellos  los  primitivos  escritores  del  cristianismo,  philosophein , 
filosofar,  ya  que  ella  constituye  un  sistema  lógico  del  obrar,  el 
cual  es  una  reproducción  del  sistema  lógico  del  pensar,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  Filosofía. 

Y  con  eso  creo  haber  llenado  mi  intento  de  demostrar  que 
las  disciplinas  filosóficas  profesadas  por  un  aprendizaje  dia¬ 
léctico-filosófico,  constituyen  un  medio  de  los  más  aptos  para 
formar  las  facultades  espirituales  del  hombre  culto. 

Gomo  consecuencia  práctica  de  este  modesto  estudio,  nos 
atrevemos  a  insinuar  la  gran  utilidad,  diré  mejor,  necesidad,  de 
que  se  incluya  en  el  bachillerato  el  estudio  de  la  Filosofía  con 
la  extensión  requerida  para  que  ella  pueda  ejercer  su  eficacia 
en  la  modelación  de  la  inteligencia  y  del  carácter  de  los  futu¬ 
ros  dirigentes  de  nuestra  democracia  en  el  terreno  político,  so¬ 
cial,  moral,  literario,  científico  e  industrial,  y  corregir  la  frivoli¬ 
dad,  la  superficialidad,  la  incoherencia,  la  ligereza,  que  el  cine, 
el  radio,  las  diversiones  crecientes,  la  multiplicidad  de  co¬ 
nocimientos  y  la  rapidez  de  la  vida  actual  imprimen  en  nuestras 
juventudes,  con  riesgo  de  que  esas  malas  cualidades  vengan  a 
ser  el  patrimonio  de  los  jueces,  de  los  legisladores,  de  los  orado¬ 
res,  de  los  periodistas  y  de  todos  aquellos  que  deben  conducir 
la  patria  y  las  generaciones  venideras  a  sus  futuros  destinos. 
Dichosos  los  pueblos  que  son  guiados  por  inteligencias  serenas, 
perspicaces,  ordenadas,  y  por  voluntades  rectas,  firmes  y  cons¬ 
tantes;  desgraciada  la  nación  que  es  conducida  por  manos  de 
quien  no  tiene  seso  en  la  cabeza  ni  amor  puro  y  firme  en  el 
corazón . 


La  Iglesia  católica,  inmenso  milagro 

por  Eduardo  Ospina  S.  J. 

(  C  ontinuación  ) 

Segunda  serie  de  milagros: 

La  vitalidad  actual  de  la  Iglesia 

II  l-a  vitalidad  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza 

La  relación  que  existe  entre  la  bondad  de  la  vida  católica  y 
la  difusión  de  la  bondad  por  la  beneficencia,  existe  también  en¬ 
tre  la  verdad  poseída  y  la  difusión  de  la  verdad  por  la  enseñanza. 

Desde  que  Jesús  dijo:  Id,  enseñad  a  todas  las  naciones  (S. 
Mateo,  xxviii,  18),  un  impulso  incansable  asedia  a  las  almas  que 
viven  con  alguna  intensidad  el  cristianismo.  El  apostolado  cris¬ 
tiano  viene  a  resumirse  como  en  su  función  más  característica 
en  la  enseñanza,  porque  la  aceptación  de  la  verdad  religiosa  es 
una  obra  eminentemente  humana  que  empieza  por  la  inteligen¬ 
cia  y  se  consuma  en  la  voluntad  libre. 

La  instrucción  católica  busca  ante  todo  llevar  a  las  almas  el 
conocimiento  de  las  verdades  mas  necesarias  para  la  salvación, 
conforme  al  precepto  del  Señor:  Buscad  ante  todo  el  reino  de 
Dios  y  su  justicia,  o  como  lo  dice  evangélicamente  el  verso 
cristiano: 

La  ciencia  más  acabada 
es  que  el  hombre  bien  acabe : 
porque  al  fin  de  la  jornada 
aquel  que  se  salva  sabe, 
y  el  que  no,  no  sabe  nada. 

Pero  supuesto  ese  conocimiento  fundamental 
de  la  vida  presente  en  la  eternidad,  la  instrucción 
cionando  hasta  la  cumbre  más  alta  de  la  cultura 
brenatural . 


que  desborda 
se  va  perfec- 
natural  y  so- 
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En  este  artículo,  después  de  ofrecer  a  nuestros  lectores  al¬ 
gunos  datos  sobre  el  hecho  actual  de  la  enseñanza  católica,  hare¬ 
mos  algunas  breves  consideraciones  sobre  la  trascendencia  de  la 
doctrina  católica  que  realiza  sobre  la  tierra  un  doble  milagro:  mi¬ 
lagro  de  síntesis  intelectual  que  conteniendo  conceptos  asequi¬ 
bles  a  las  inteligencias  infantiles,  los  despliega  luego  en  un  gran¬ 
dioso  sistema  científico  ante  las  más  altas  inteligencias,  —  y  mi¬ 
lagro  de  acción  educadora,  expansiva,  que  avanza  hasta  los  últi¬ 
mos  confines  del  planeta. 

1— El  hecho  ecuménico  de  la  enseñanza  católica 

Y  ante  todo,  hablemos  de  ese  hecho  en  nuestra  patria. 

Entre  nosotros  la  primera  enseñanza  está  casi  totalmente 

en  manos  del  Estado,  que  aplica  a  ella  un  presupuesto  de  más  de 
8*000.000  de  pesos.  Sin  embargo,  donde  el  gobierno  encuentra 
mayor  dificultad  o  simple  imposibilidad  de  colocar  maestros  or¬ 
dinarios,  como  en  las  lejanas  e  insalubres  aldeas  de  los  territo¬ 
rios  misionales,  allá  envía  la  Iglesia  a  sus  religiosos  que  no  bus¬ 
can  ganancias  terrenas  ni  se  espantan  ante  las  incomodidades  ni 
ante  la  muerte. 

Por  eso  solo  en  Colombia  existen  veinte  comunidades  reli¬ 
giosas  que  en  590  escuelas 

y  con  un  personal  de  820  maestros  y  maestras 
educan  38.800  niños. 

Las  comunidades  que  atienden  con  mayor  amplitud  a  la 
enseñanza  primaria  de  la  niñez  colombiana  son: 

Los  PP.  Misioneros  Capuchinos,  que  en  la  Goagira,  en  el 
Caquetá  y  Putumayo  y  en  las  islas  de  San  Andrés  y  Providencia, 
educan  5.000  niños. 

Las  HH.  de  la  Presentación  que  educan  a  5.100  niños. 

Los  PP.  Candelarios  que  en  Arauca  y  la  región  de  Turna- 
co  dan  enseñanza  a  5.900  niños. 

Y  las  HH.  Vicentinas,  educadoras  de  7.300  niños. 

*  *  *- 

En  la  segunda  enseñanza,  en  la  que  el  Estado  se  encuenti  a 
más  escaso  de  maestros,  la  Iglesia  ha  desarrollado  una  gran  acti¬ 
vidad  docente.  En  colaboración  con  el  clero  secular,  veintisiete 
comunidades  trabajan  en  Colombia 

en  más  de  280  colegios, 

con  más  de  2.400  profesores, 

para  educar  a  más  de  52.000  alumnos 
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ca  e„LlaS  seluní^" ^  C°n  más  extensión  numéri- 

ca  en  la  segunda  enseñanza  son: 

Las  Hijas  de  María  Auxiliadora  con  8.000  niñas. 

T  ^  T_T  TT  T  7  •  •  con  8 . 700  niños. 

uas  rl  íl .  V  icentmas  con  9  300 

^  las  HH.  de  la  Presentación  con  20.400 


» 

» 


*  * 


* 


poseePr.iaroienSKñanZa  í¿Tc'Ca  y  universitaria  Ia  Iglesia  católica 
posee  en  Colombia  15  establecimientos 

C011  295  profesores 

para  educar  a  más  de  2.700  jóvenes  colombianos. 


*  * 


* 


Sumando  la  labor  de  la  Iglesia  en  la  enseñanza  secunda- 

de  60  000Ca  y  UnlVef ‘T13’  rCSUlta  qUe  la  Iglesia  educa  a 
de  60.000  jovenes  colombianos.  Como  en  esas  ramas  de  la  ense¬ 
ñanza  los  establecimientos  oficiales  del  gobierno  educan  15  000 
jovenes,  se  ve  como  en  Colombia  el  80  %  de  la  enseñanza  me- 
día  v  superior  de  la  juventud  es  obra  de  la  Iglesia,  imponente 
contribución  cultural  a  la  formación  de  nuestra  patria. 

din*  \C°n  C,Uánt°  desinterés  Iieve  a  cabo  la  Iglesia  esta  gran- 
diosa  obra  educativa  se  puede  colegir  por  estos  datos.  Según  el 

Anuarto  General  de  Estadística  (1936),  de  los  $  3>400.000  del 

rs;rr0  ,°fTf  ?ara  la  enseñanza  secundaria  y  superior,  se 
da  el  2  %  a  la  Iglesia,  que  realiza  el  80  %  de  esa  educación.  La 

g ,  a  católica,  con  una  generosidad  digna  de  su  excelso  fin 
sobrenatural,  no  busca  emolumentos  terrenos :  su  premio  es  glo¬ 
rificar  a  Dios  haciendo  bien  a  los  hombres.  Pero  habría  que  in¬ 
vestigar  si,  fuera  de  la  Iglesia,  existe  en  el  mundo  una  institu¬ 
ción  que,  siendo  para  los  gobiernos  de  coste  mínimo,  produzca 
en  educación  el  rendimiento  máximo  cualitativo  y  cuantitativo, 
porque  esa  institución,  aun  por  razones  puramente  económicas, 
debería  encargarse  de  toda  la  educación  de  cada  país.  Esa  ins¬ 
titución,  única  en  el  mundo,  es  la  Iglesia  católica.  Si  los  gobier¬ 
nos,  por  razones  de  otra  índole,  no  favorecen  la  educación  ca¬ 
tólica,  al  menos  el  hecho  mismo  de  esa  educación  demuestra  que 
la  Iglesia  es  una  institución  completamente  original  en  su  natu¬ 
ra  eza  y  en  sus  leyes  y  que  ofrece  numerosos  aspectos  extraor¬ 
dinarios  y  sorprendentes  que  tienen  los  caracteres  del  milagro. 

Ahora,  recogiendo  nuestra  imaginación,  procuremos  dar¬ 
nos  cuenta  de  la  inmensa  labor  de  la  Iglesia  en  el  campo  mun- 
dial  de  la  educación. 

Para  eso,  con  el  conocimiento  de  algunos  datos  particula¬ 
res,  hagamos  por  reconstruir  el  conjunto  en  nuestra  mente. 
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China  es  un  extensísimo  país;  con  400’000.000  de  habi¬ 
tantes,  población  44  veces  mayor  que  la  de  Colombia.  China  es 
un  país  de  misiones  en  el  que  existen  S’OOO.OOO  de  católicos,  con¬ 
vertidos  de  las  falsas  religiones  de  Buda  y  Confucio.  Solo  en  ese 
país,  tan  densamente  pagano,  tiene  la  Iglesia  católica  más  de 
15.000  escuelas  elementales,  con  más  de  400.000  niños. 

En  la  misma  China  la  Iglesia  tiene  numerosos  colegios  con 
mis  de  20.000  alumnos  y  tres  universidades  con  más  de  2.000 
estudiantes. 

En  los  Estados  Unidos  son  mas  de  20’000.000  los  católicos! 
el  catolicismo  es  con  mucho,  la  religión  más  numerosa  en  la 
Unión  americana.  En  las  7.400  escuelas  parroquiales  católicas, 
se  educan  2’300.000  niños,  sin  contar  los  950  colegios  de  segunda 
enseñanza  ni  los  350  asilos  donde  se  educan  53.000  huérfanos. 

En  los  Estados  Unidos,  solo  en  los  50  colegios  de  jesuítas 
se  educan  22.000  alumnos  y  en  las  quince  universidades  de  los 
mismos  religiosos  cursan  sus  estudios  superiores  36.600  es¬ 
tudiantes  . 

*  *  * 

Fijándonos  en  los  institutos  docentes  de  la  Iglesia  observe¬ 
mos  estos  hechos. 

De  los  26.000  jesuítas  en  los  cinco  continentes,  una  cuarta 
parte,  6.300,  se  dedican  a  la  enseñanza  y  educan  en  sus  510  escue¬ 
las,  colegios  y  universidades,  217.300  niños  y  jóvenes.  En  los  paí¬ 
ses  paganos,  sus  misioneros  tienen  12.000  institutos  de  enseñanza, 
y  dan  educación  a  530.000  niños. 

Los  HH.  Maristas  consagrados  del  todo  al  apostolado  de  la 
educación  son  10.000  en  todo  el  mundo,  tienen  800  establecimien¬ 
tos  pedagógicos  y  educan  150.000  discípulos. 

Los  HH.  de  las  Escuelas  Cristianas,  que  también  por  su  ins¬ 
tituto  se  consagran  del  todo  a  la  educación,  son  en  todo  el  mundo 
18.000,  tienen  1.300  escuelas  y  colegios  y  educan  300.000  alumnos. 

Solo  el  número  de  maestros  elementales  en  las  misiones  ca¬ 
tólicas  es  de  160.000. 

Decíamos  en  nuestro  artículo  anterior  que  las  congregacio¬ 
nes  religiosas  católicas  dedicadas  a  la  beneficencia  pasan  de  4.000. 
Ahora  bien:  el  número  del  personal  religioso  consagrado  a  la  en¬ 
señanza  es  más  numeroso  todavía,  pues  el  número  de  niños  y  jó¬ 
venes  por  educar  es  mayor  que  el  número  de  enfermos  y  niños 
desvalidos. 

Es  pues  un  ejército  incomparable  el  que  despliega  la  Iglesia 
sobre  la  superficie  de  nuestro  globo,  para  educar  a  la  humanidad 
desde  la  más  tierna  edad  hasta  los  más  altos  grados  de  la  cultura. 
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Y  si  quisiéramos  formarnos  una  idea  de  los  efectos  bienhe¬ 
chores  de  la  educación  católica,  bastaría  hacer  una  sencilla  con¬ 
sideración  sobre  ella  en  su  grado  más  elemental. 

Hace  cincuenta  años  apenas  existía  en  sus  comienzos  la 
más  antigua  de  nuestras  misiones  nacionales:  la  Goagira.  En  las 
cuatro  quintas  partes  de  la  extensión  de  Colombia,  es  decir,  en 
la  Goagira  y  en  los  valles  del  San  Jorge  y  del  Magdalena,  en  las 
extensas  vertientes  de  nuestra  costa  occidental  desde  el  golfo  de 
Urabá  hasta  la  bahía  de  Tumaco,  en  las  inmensas  regiones  seña¬ 
ladas  con  los  nombres  de  los  grandes  ríos :  Putumayo  y  Caquetá, 
Amazonas  y  Vaupés,  Meta,  Vichada  y  Arauca,  numerosas  tri¬ 
bus  salvajes  o  de  indios  bravos,  como  los  llama  nuestro  pueblo, 
eran  un  deshonor  nacional  y  un  peligro  o  al  menos  un  grave  pro¬ 
blema  interior.  Los  adultos,  sin  ideas  sobre  la  alteza  de  la  vida 
individual  y  social  del  hombre,  vivían  sumergidos  en  la  idolatría, 
en  la  ignorancia  y  en  la  ferocidad.  A  ejemplo  de  sus  padres,  los 
chicuelos,  ariscos  y  bravios  como  cachorros  de  jaguar,  recorrían 
desnudos  los  bosques  ejercitando  el  tiro  de  flecha  y  el  golpe  de 

macana,  para  aprender  a  guerrear  contra  las  fieras  y  contra 
los  hombres . 

Hoy,  cuando  ya  existen  doce  Vicariatos  y  Prefecturas  apos¬ 
tólicas  en  esas  regiones,  los  misioneros  católicos  han  ido  reali¬ 
zando  su  obra.  Para  limitarnos  a  la  linea  de  la  educación,  en  esos 
diversos  territorios  existen  21  colegios  y  425  escuelas,  donde  se 
educan  19.000  alumnos.  Esos  19.000  niños  y  jóvenes,  colombianos 
como  nosotros,  ya  no  recorren  las  selvas,  vagos  y  dañinos  al  mo¬ 
do  de  las  fierecillas  salvajes,  sino  que  aprenden  ricas  nociones  en 
sus  escuelas,  ejercitan  sus  buenas  disposiciones  en  los  talleres 
y,  después  de  oír  la  misa  y  el  catecismo  en  la  iglesia  de  su  pue¬ 
blo  reciente,  cantan  en  la  plaza  el  himno  nacional  y  saludan  mi¬ 
litarmente  nuestra  bandera,  ondeante  en  el  blanco  campanario. 

Ahora  bien:  si  la  Iglesia  lleva  a  cabo  una  obra  tan  profun¬ 
damente  educativa  en  una  región  casi  desconocida  del  planeta, 
¿quién  podrá  imaginar  la  obra  total  de  la  Iglesia  en  todo  el  glo¬ 
bo,  desde  las  escuelas  misionales  del  Putumayo  y  el  Chocó  has¬ 
ta  las  de  Patna,  al  pie  del  Himalaya  o  las  del  Gongo  a  orillas  del 
lago  Tanganika;  desde  los  talleres  salesianos  de  Turín  hasta  los 
colegios  benedictinos  de  Inglaterra  o  el  Canadá;  desde  el  Semi¬ 
nario  Pontificio  de  Santiago  de  Chile  hasta  la  universidad  de 
Tokyo  en  el  Japón  o  la  de  Beyruth  en  Siria  o  la  Pontificia  Grego¬ 
riana  en  Roma,  la  más  típica  de  las  universidades  católicas,  con 
su  alumnado  cosmopolita  procedente  de  550  diócesis  y  de  54  ór¬ 
denes  y  congregaciones  religiosas  en  un  número  de  2.000  estu¬ 
diantes  venidos  de  50  naciones? 
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2— El  doble  milagro 

Y  ahora  veamos  brevemente  cómo  en  la  obra  enseñante  de 
la  Iglesia  brilla  el  fulgor  misterioso  del  milagro. 

Ante  todo  un  milagro  de  síntesis  intelectual. 

Fuera  de  la  Iglesia  católica,  los  abundantes  conocimientos 
adquiridos  por  la  mente  humana  se  acumulan  en  grandes  o  pe¬ 
queños  bloques  dislocados. 

El  punto  flaco  de  la  ciencia  moderna,  en  su  tendencia  de 
especializaciones  exclusivas,  es  un  lamentable  estrechamiento 
del  ángulo  visual  a  un  limitado  sector  científico.  Sabios  hay  que 
pasan  su  vida  absorbidos  en  el  estudio  de  la  cristalización  de  un 
cuerpo  o  de  la  estructura  ocular  de  las  libélulas  o  de  las  costum¬ 
bres  de  un  pulgón  que  se  desarrolla  debajo  del  ala  de  un  cole¬ 
óptero.  Objetos  de  indiscutible  interés  científico;  pero  insufi¬ 
cientes  para  satisfacer  los  problemas  trascendentes  de  una  vida 
humana,  que  son  sin  embargo  los  que  deben  llenar  nuestra  exis¬ 
tencia. 

La  vida  humana  tiene  los  evidentes  caracteres  de  un  itine¬ 
rario  que  no  se  termina  sobre  la  tierra  y  plantea  por  tanto  en  to¬ 
da  mente  racional  varios  graves  problemas  y  exige  su  solución 
precisa.  El  origen  y  el  fin  del  hombre;  la  naturaleza  de  su  ser 
y  principalmente  de  su  espíritu;  la  existencia  del  Espíritu  infi¬ 
nito,  causa  primera  de  todas  las  cosas;  las  relaciones  del  hom¬ 
bre  con  ese  Dios  infinito  en  esta  vida  y  en  la  de  más  allá:  estos 
son  los  grandes  problemas  humanos  que  ha  de  resolver  todo  hom¬ 
bre.  Y  se  han  de  plantear  y  resolver  con  una  mentalidad  realista 
en  atención  a  la  naturaleza  espiritual  y  corpórea  del  hombre,  a 
su  posición  en  un  punto  del  universo  sideral,  del  mundo  geográ- 
frico  y  del  mundo  humano.  Grandes  problemas,  para  cuya  so¬ 
lución  aportan  un  rayo  de  luz  todas  las  ciencias  verdaderas  y 
una  catarata  de  luz  la  palabra  de  Dios  que  puede  comunicárse¬ 
nos  por  una  revelación. 

Fuera  de  la  Iglesia  católica  no  se  ha  intentado  una  síntesis 
completa  de  la  ciencia.  Existen  muchos  de  esos  conatos  que  lla¬ 
mamos  sistemas  filosóficos;  pero  todos  ellos  se  han  instalado  en 
el  valle  nebuloso  y  angosto  de  los  conocimientos  meramente  na¬ 
turales  y,  aun  en  ese  plano  inferior,  han  desesperado  de  armo¬ 
nizar  las  ciencias  físicas  con  las  metafísicas,  las  físicas  y  las  me¬ 
tafísicas  con  las  morales  y  todas  ellas  con  las  teológicas.  Gran¬ 
des  vacíos  en  la  jerarquizacion  científica,  no  raras  contradiccio¬ 
nes  o  antinomias  en  sus  elementos  positivos  y  oscuridades  tris¬ 
tes  y  frías  en  las  perspectivas  ultraterrenas :  esas  son  las  notas 
del  conjunto  científico  en  cuanto  tal.  De  ahí  en  los  espíritus  que 
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profesan  con  exclusión  esas  ciencias  una  aridez  fundametal  en 
la  concepción  de  la  vida  y  también,  casi  siempre,  un  vago  males¬ 
tar  de  la  razón  y  una  sorda  pero  incurable  inquietud  de  la  con¬ 
ciencia.  No  es  extraño  que  espíritus  capaces,  náufragos  del  ra¬ 
cionalismo,  como  Gousin,  Taine,  Valera,  Ramón  y  Cajal  y  tan¬ 
tos  otros,  sientan  que  se  ahogan  y  experimenten  al  fin  de  la  vi¬ 
da  una  atormentada  necesidad  religiosa,  aguzada  a  veces  hasta 
la  obsesión. 

Esos  son  los  sistemas  filosóficos.  Las  diversas  religiones 
por  su  parte  son  de  fácil  contentar  en  el  orden  científico  y  en 
cuanto  a  una  síntesis  total  no  la  han  intentado  ni  piensan  en  ello. 

Peí  o  la  i  eligión  católica  no  sigue  los  caminos  de  los  siste¬ 
mas  y  de  las  religiones  humanas.  Ella  sí  ha  realizado  la  gran 
síntesis  con  una  amplitud  y  profundidad  que  trasciende  las  capa¬ 
cidades  de  la  razón.  Ella  afirma  — y  lo  prueba  con  formidable 
ngor  científico  que  ha  tenido  una  extraordinaria  y  grandiosa 
revelación  de  lo  alto.  Y  ciertamente,  aun  sin  entrar  en  las  prue¬ 
bas  científicas,  quien  solo  oiga  y  medite  el  enunciado  de  las  tesis 
católicas,  encuentra  entre  ellas  una  concordia  tan  inteligente, 
un  empalme  tan  fuerte  y  realista  con  la  realidad  del  mundo  y  deí 
hombre  y  una  armonía  tan  profunda  y  tan  luminosa  entre  la  cien¬ 
cia  natural  y  la  sobrenatural,  que  ella  sola  es  ya  una  apremiante 
piesunción  de  verdad.  El  error  en  sus  movimientos  es  anguloso, 
inconstante,  superficial  y  contradictorio. 

Pero  lo  más  milagroso  de  este  milagro  doctrinal  católico 
es  que,  como  observan  los  críticos  en  las  palabras  evangélicas 
de  Jesús,  las  afirmaciones  católicas  son  oídas  y  aceptadas  por  los 
niños  y  por  los  incultos  con  comprensión  y  con  encanto,  y  los 
sabios,  sin  lograr  nunca  penetrar  hasta  el  fondo  de  esa  profun¬ 
didad,  encuentran  su  armonía  cada  vez  más  perfecta  y  arrobadora. 

Esta  es  la  incomparable  propiedad,  exclusiva  de  la  ense¬ 
ñanza  católica,  que  hemos  llamado  milagro  de  síntesis  intelectual. 

*  * 

Y  tiene  otro  aspecto  milagroso  la  enseñanza  católica:  el  mi¬ 
lagro  de  su  fuerza  expansiva. 

Es  un  fenómeno  interesante  en  la  sicología  del  catolicismo, 
que  una  instrucción  religiosa  intensa  y  bien  adaptada  a  los  ni¬ 
ños  y  jóvenes  produce  inmediatamente  un  impulso  de  apostola¬ 
do  y  como  un  principio  de  vocación  sacerdotal:  ese  es  el  secreto 
para  formar  los  jefes  de  la  Acción  Católica. 

Y  en  la  Iglesia  palpita  esa  fuerza  expansiva  de  la  doctrina. 

Solo  en  Colombia  tiene  la  Iglesia,  entre  sacerdotes  secula¬ 
res,  religiosos  y  sus  colaboradores  en  la  enseñanza  religiosa,  un 
ejército  de  más  de  15.000  soldados. 
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Solo  para  la  enseñanza  cristiana  en  sus  condiciones  más 
difíciles,  como  se  da  en  los  países  de  misiones,  tiene  la  Iglesia  un 
ejército  de  250.000  misioneros  con  sus  colaboradores. 

Y  en  todo  el  mundo  entre  sacerdotes,  religiosos,  religiosas, 
maestros,  catequistas  y  cooperadores  de  la  Acción  Católica,  el 
gran  ejército  de  los  portadores  de  la  luz  de  Cristo  pasa  cierta¬ 
mente  de  lO'OOO.OOO. 

La  ciencia  católica  es  expuesta  con  profundidad  y  con  ri¬ 
gor  científicos  en  las  universidades  católicas,  lo  mismo  en  Roma 
que  en  San  Louis  de  Missouri,  en  Bogotá  o  en  Shanghay;  es  es¬ 
tudiada  con  solidez  y  amplitud  en  los  1.570  seminarios  católicos 
de  los  cinco  continentes;  es  explicada  con  claridad  popular  en 
los  millones  de  templos  católicos  del  mundo;  es  enseñada  con 
ingenuidad  luminosa  al  alcance  de  los  niños  en  los  catecismos 
católicos,  lo  mismo  en  los  colegios  de  Medellín,  Nueva  York, 
Edimburgo,  el  Cairo  o  Calcuta,  que  en  las  misiones  bajo  los  ár¬ 
boles  seculares  del  Putumayo  o  del  Atrato,  o  en  las  chozas  de 
hielo  cerca  de  los  círculos  polares,  o  en  las  granjas  feraces  de 
Nueva  Zelanda  o  en  los  aduares  rumorosos  de  Argelia  o  en  las 
costas  soñadoras  de  Islandia. 

¿Dónde  existe  sobre  la  superficie  del  planeta  una  institu¬ 
ción  social,  científica  o  religiosa  que  sea  comparable  con  la  Igle¬ 
sia  católica? 

Ni  las  grandes  religiones  del  Asia,  dominadas  por  la  ima¬ 
ginación  y  la  sentimentalidad  y  confinadas  a  una  parte  de  ese 
continente;  ni  el  mahometismo  que  se  propaga  en  algunas  regio¬ 
nes  de  Asia  y  Africa,  no  por  la  elevada  doctrina  o  el  celo  misio¬ 
nal,  sino  por  el  halago  deliberado  de  los  goces  sensibles;  ni  el 
protestantismo  con  sus  centenares  de  sectas  y  de  fórmulas  doc¬ 
trinales,  innumerables  como  los  fragmentos  en  que  se  pulveriza 
un  satélite  destrozado;  ni  ninguna  otra  religión  o  sociedad  hu¬ 
mana  actúa  ni  posee  esa  misteriosa  fuerza  de  expansión  de  la 
doctrina  católica,  que,  como  una  atmósfera  trasparente  y  vital, 
envuelve  nuestro  globo  en  su  viaje  milenario  a  través  del  cielo. 

Síntesis  única,  profunda,  amplia  y  armoniosa,  expresada  en 
las  formas  sensibles  de  los  idiomas  humanos;  fueiza  de  expan¬ 
sión  única,  poderosa,  infatigable  y  que  se  deja  ver  en  todas  las 
latitudes  de  la  tierra,  son  los  dos  aspectos  de  la  enseñanza  cató¬ 
lica  actual,  que  por  ser  un  doble  hecho  completamente  extraor¬ 
dinario,  visible  e  inexplicable  por  causas  naturales,  requiere  una 
causa  extraordinaria  y  sobrenatural  y  constituye  por  tanto  un 

doble  milagro. 


Reintegración  venezolana 
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El  proceso  constructivo  de  una  vida  tiene  su  ritmo  propio. 
No  se  la  puede  referir  en  lo  que  tiene  de  existencia,  a  cuadros  ge¬ 
néricos.  Si  se  alude  a  su  esencia,  es  decir,  al  fondo  que  enlaza  su 
peculiar  realidad  con  otras  vidas,  no  es  menos  importante  con¬ 
siderar  la  realización  de  esa  esencia,  su  individualidad  inagotable, 
su  manera  de  inscribirse  en  la  totalidad  de  las  manifestaciones 
humanas.  De  este  flujo  y  reflujo  pende  el  grave  problema  de  la 
historia,  cuya  exacta  comprensión  se  escapa  en  una  u  otra  direc¬ 
ción.  El  esclarecimiento  de  esta  dicotomía  constituye  el  núcleo 
de  lo  que  hoy  se  conoce  por  «razón  histórica»,  emergente  tras  el 
geometrismo  abstracto  que  primara  a  lo  largo  de  la  era  carte¬ 
siana  de  la  filosofía.  Una  interpretación  de  tal  índole,  debía  im¬ 
primir  en  las  vírgenes  carnes  de  la  realidad  el  sello  de  su  carac¬ 
terística  inexactitud  en  lo  referente  a  los  problemas  vitales:  en¬ 
greído  el  espíritu  cartesiano  por  los  grandes  éxitos  alcanzados  en 
la  esfera  de  lo  cuantitativo,  se  creyó  autorizado  para  trasponer 
los  límites  y  pretendió,  por  consecuencia  propia,  retener  lo  vital 
dentro  de  sus  esquemas.  Fue  la  sublevación  de  lo  abstracto  con¬ 
tra  lo  concreto.  De  allí  la  proscripción  de  la  historia  en  lo  que 
tiene  de  sui  generis. 

Si  traemos  una  consideración  de  esta  especie  al  círculo  de 
nuestro  problema,  es  por  lo  que  ha  influido  en  nuestro  recorri¬ 
do  a  través  del  tiempo.  En  efecto,  América  brota  de  una  larga  y 
paciente  labor  histórica.  Es  la  obra  de  misioneros  y  de  conquis¬ 
tadores  heroicos.  Logra  su  unidad  por  la  fe  y  la  sangre  de  una 
raza  acostumbrada  a  la  grandeza.  Por  lo  mismo  tiene  un  pasado, 
una  dirección  y  un  destino.  De  la  matriz  fecunda  de  Hispania, 
advino  una  auténtica  cultura,  esto  es,  una  imagen  de  la  vida  co¬ 
mo  culto  de  lo  profundo  y  altísimo.  Su  política,  economía,  cien¬ 
cia  y  organización  social,  emanan  de  esa  intuición  originaria, 
que  a  su  vez  enciende  la  generosa  idea  misional  sobre  los  con¬ 
tornos  misteriosos  de  las  tierras  recién  descubiertas.  Así  se  en¬ 
gendró  también  el  ideal  de  servicio  que  asciende  desde  las  más 
modestas  manifestaciones  de  lo  humano,  hasta  las  estrelladas  al- 
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turas  de  la  Divinidad.  Gomo  servicio,  la  vida  del  hombre  avan¬ 
za  hacia  lo  infinito,  y  nadie  puede  calcular  la  repercusión  de  sus 
acciones.  De  ese  noble  movimiento  comunal,  surgió  el  acto  de 
independencia,  y  vino  precisamente  como  una  reintegración,  co¬ 
mo  una  defensa  de  lo  hispánico,  contra  las  inconsecuentes  me¬ 
didas  de  los  gobernantes.  Los  principios  que  sostenían  el  magno 
edificio  imperial  habían  sido  olvidados,  se  importaron  ideas  y 
procedimientos  que  determinaron  una  poderosa  reacción  y  cuyo 
fruto  fueron  las  nuevas  nacionalidades.  Fijándonos  bien,  las  ve¬ 
mos  nacer  bajo  el  signo  del  liberalismo  individualista  del  siglo 
XVIII  y  por  lo  mismo  con  un  concepto  atomístico  en  la  entraña 
de  su  pensamiento. 

No  fue  sin  embargo  así  su  primer  momento.  Lejos  de  ello, 
la  reacción  primera  tendía  a  la  defensa  del  rey  absoluto,  cons¬ 
tituyó  un  repudio  del  invasor  extranjero.  Fue  más  tarde,  cuan¬ 
do  aquel  vivo  movimiento  dejó  del  camino  seguro  de  sus  tradi¬ 
ciones  y  se  caló  el  gorro  frigio  de  los  galos.  De  ahí  que  por  terri¬ 
ble  que  nos  parezca  la  lucha  homérica  de  la  emancipación,  siem¬ 
pre  habremos  de  volver  al  desgarrador  conflicto  que  se  planteó 
entre  el  auténtico  ser  histórico  de  América  y  las  formas  fan¬ 
tásticas  y  abstractivas  que  han  tratado  de  expresarlo.  El  alma  bo- 
livariana  da  testimonio  de  ese  drama  sin  par.  De  la  carta  de  Ja¬ 
maica  al  discurso  de  Angostura,  y  más  luégo  al  mensaje  a  la 
convención  de  Ocaña,  sin  descuidar  la  correspondencia  de  los 
años  26  y  siguientes,  tenemos  las  etapas  de  un  espíritu  egregio  que 
va  poco  a  poco  reintegrándose  a  la  tradición.  Ha  sentido  en  torno 
el  vacío,  la  nada.  Sabe  ya  que  «lo  que  no  es  tradición  es  plagio» 
y  busca  con  afán  hondísimo  la  verdad  vivida  que  le  dio  fuerzas 
para  la  empresa  sublime.  Reintegración  a  la  verdad  que  mueve 
la  angustia  de  todos  los  tiempos.  Solo  así  el  ser  humano  asume 
lo  real  que  la  inteligencia  le  ofrece,  devolviéndole  el  cálido  sen¬ 
timiento  de  lo  auténtico,  la  áurea  espontaneidad  de  un  floreci¬ 
miento  armonioso.  De  ese  modo  la  emoción  pura,  fluyente,  com¬ 
pleta  y  concluye  la  diafanidad  del  hallazgo;  y  en  todos  los  órde¬ 
nes  de  la  actividad  se  puede  aplicar  lo  que  dice  Karl  Adam  en 
su  admirable  estudio  sobre  el  Divino  Maestro: 

La  vista  filosófica  o  histórica,  preparada  por  la  inteligencia,  queda  tras¬ 
formada  por  el  sentimiento  religioso,  que  de  un  conocimiento  puramente  ob¬ 
jetivo  e  impersonal  obra  una  plenitud  enteramente  personal.  Una  verdad  en 
sí  se  convierte  en  una  verdad  vivida,  mi  verdad,  nuestra  verdad1. 

A  la  luz  de  consideraciones  de  esta  índole  podemos  com¬ 
prender  la  síntesis  que  hoy  se  esboza  en  el  horizonte  de  la  nación 


1  Adam  Karl.  Jesús  Christus,  librería  Santa  Catalina,  Brasil,  1938,  p.  50. 
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venezolana.  Inmersa  en  el  siglo  xix,  con  el  conflicto  espiritual 
antes  apuntado,  teníamos  por  fuerza  que  encontrar  a  lo  largo  del 
mismo  siglo  una  terrible  batalla  de  almas,  con  profundas  convul¬ 
siones  exteriores.  A  poco  se  va  a  pique  la  herencia  geográfica 
sobre  la  cual  se  apoya  nuestra  cultura.  Todas  las  manifestaciones 
históricas  de  ese  período  están  teñidas  de  su  pasión  lacerante  o 
de  un  anhelo  de  serenidad  compensador.  De  allí  la  oscilación  que 
percibimos  entre  El  Purgatorio  de  Cristóbal  Rojas  y  La  mul¬ 
tiplicación  de  los  panes  de  Arturo  Michelena.  Un  devenir  sin 
referencia  al  ser,  es  caos  y  confusión,  nos  sitúa  sobre  el  abismo, 
sobre  la  nada  devoradora.  No  otro  sentido  creemos  descubrir  en 
la  novela  mágica  de  Rómulo  Gallegos.  Es  el  mismo  destino  de 
la  revolución  permanente.  No  hay  posibilidad  de  asimilar  el  ayer 
ni  de  bosquejar  el  futuro.  Es  un  comenzar  perpetuo  sin  memo¬ 
ria  y  sin  esperanza.  Por  esto,  cuando  comparamos  el  siglo  xviil 
con  el  xix,  captamos  en  el  primero  una  conciencia  de  organici- 
dad,  que  se  eclipsa  en  el  segundo,  y  ello  a  pesar  de  que  los  Bor- 
bones  propician  corrientes  que  descoyuntan  la  estructura  impe¬ 
rial,  conforme  lo  exhibe  claramente  el  decreto  de  expulsión  de 
los  jesuítas,  con  uno  u  otro  pretexto,  pero  en  realidad  buscando 
apoderarse  de  sus  fabulosas  riquezas,  que  rompió  el  vertebraje 
de  la  cultura  española,  dejándola  inerme  frente  a  la  agresividad 
británica.  Solo  la  obra  del  P.  José  Gumilla:  El  Orinoco  defendido 
e  ilustrado ,  bastaría  para  darnos  idea  de  la  magnitud  del  aten¬ 
tado.  Y  en  lo  económico,  en  1778  fue  anulada  la  Compañía  Gui- 
puzcoana  y  con  ello  dejados  a  su  propia  suerte  los  elementos 
más  necesitados  de  apoyo  en  el  país2. 

Tenemos,  pues,  sobrados  motivos  para  apreciar  benévola¬ 
mente  nuestro  siglo  xix.  Provenía  de  una  sociedad  donde  se  ha¬ 
bían  echado  los  gérmenes  de  descomposición  que  lo  azotaron.  El 
siglo  xix  en  lo  que  no  le  llega  de  las  fuentes  puras  de  la  imperia- 
lidad  es  entre  nosotros  delpinista.  Nunca  el  humor  de  un  pueblo 
alcanzó  mayor  grado  de  videncia,  porque  el  delpinismo,  verda¬ 
dera  autointoxicación  de  grandeza,  se  extiende  a  todas  las  esfe¬ 
ras  de  la  vida.  Un  ilustre  escritor  nacional  ha  hablado  de  deca¬ 
dencia  bajo  el  régimen  del  general  Juan  Vicente  Gómez,  mas  pa¬ 
ra  nosotros,  amantes  de  filiar  los  hechos  y  no  apreciarlos  en  cor¬ 
te  trasversal  únicamente,  lo  sucedido  en  esa  etapa  azorante  es 
la  consecuencia  de  ese  abandono  del  sér  que  prolifera  con  la 
emancipación.  La  contraparte  nos  permite  darnos  buena  cuenta 
de  tan  importante  asunto.  Puede  decirse  que  es  en  Venezuela  y 
México,  donde  la  reivindicación  de  España  ha  irrumpido  con 


2  Márquez  Cañizales  Augusto — La  Compañía  Guiptizcoana,  Bolívar,  Re» 
vista  americana,  1940,  46-59. 
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mayor  capacidad  y  fervor.  Hasta  hace  poco  se  consideraba  la 
época  colonial  como  una  zona  lóbrega  llena  de  ignominia  y  de 
rutina.  Fue  la  primavera  de  la  famosa  «leyenda  negra»,  propues¬ 
ta,  sostenida,  incitada,  por  los  imperios  enemigos  de  España,  los 
mismos  que  encuentran  una  solemne  réplica  en  la  sola  visión 
de  Filipinas  y  la  India.  Mientras  en  México  han  aparecido  robus¬ 
tos  paladines  como  José  Elguero,  en  Venezuela  tenemos  la  dia¬ 
léctica  y  espléndido  talento  de  Garacciolo  Parr^  León,  la  pa¬ 
ciente  búsqueda  de  Héctor  García  Chuecos,  la  densa  síntesis 
de  Garacciolo  Parra  Pérez,  dirigidas  a  un  esclarecimiento  de- 
nuestra  primaria  vida,  de  la  génesis  humanísima,  con  reciedum¬ 
bre  teológica,  de  la  primera  hora  de  la  patria. 

Hay  que  ver  lo  que  nos  indican  con  sus  vidas  desgarradas 
Juan  Vicente  González,  Santos  Michelena,  Fermín  Toro,  Juan 
Antonio  Pérez  Bonalde,  acerca  de  esa  decadencia.  Es  el  triste 
sino  del  poder  creador  bajo  la  garantía  de  una  libertad  fundada 
en  constituciones  de  papel,  divorciadas  de  una  recta  voluntad  de 
orden  y  dominio.  Se  había  perdido  el  sentido  de  la  continuidad, 
y  como  bien  lo  precisa  Dupont  White  en  la  introducción  que  po¬ 
ne  a  su  traducción  de  La  Libertad  de  Stuart  Mili:  «la  continui¬ 
dad  es  un  derecho  del  hombre:  ella  es  un  homenaje  a  todo  aque¬ 
llo  que  le  distingue  de  la  bestia».  De  ahí  que  sea  un  signo  gene¬ 
roso  del  nuevo  tiempo  el  febril  entusiasmo  que  observamos  hoy 
en  Venezuela  tendiente  a  llenar  el  vacío  que  se  observa  en  di¬ 
versos  sectores  de  la  cultura.  Dijérase  que  de  improviso,  la  vi¬ 
da  venezolana  se  incorpora  con  resuelta  voluntad  de  hacerse  car¬ 
go  de  su  misión.  Y  ha  de  tropezar,  necesariamente,  con  la  belle¬ 
za  primigenia  que  adornó  sus  sienes.  Ahora  nos  damos  cuenta» 
por  ejemplo,  de  que  Cecilio  Acosta  se  murió  de  añoranza.  De 
tener  delante  la  tierra  de  promisión  y  ver  a  su  generación  cami¬ 
nar  hacia  el  desierto.  Matar  la  espiga  de  la  fecundidad.  Verles 
en  el  tormento  de  una  estéril  posesión  exterior.  Porque  el  hom¬ 
bre  no  vale  por  su  tener  sino  por  su  ser.  El  hombre  de  espíritu,, 
discretamente  se  apodera  de  la  esencia  de  las  cosas.  Pero  este 
aliento  de  fineza  no  es  característico  de  las  horas  en  que  la  apa¬ 
riencia  mata  la  plenitud  interior. 

Así,  a  pesar  del  desmedido  elogio  que  tributa  Aristides  Ro¬ 
jas  al  siglo  xix,  juzgándole  el  de  la  emancipación  del  espíritu» 
como  si  tal  acontecimiento  no  fuese  el  rasgo  supremo  del  cris¬ 
tianismo,  defendiendo  a  Humboldt  del  laicismo  que  le  atribuye 
Lamartine,  recuerda  el  hermoso  pasaje  donde  el  autor  del  Cos¬ 
mos  hace  suya  la  mística  tradición  y  se  acerca  al  tesoro  sagrado 
con  unción  poderosa,  diciéndonos: 
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Mientras  se  agotaban  los  sentimientos  que  había  inspirado  la  antigüedad 
clásica,  que  separando  los  ánimos  del  estado  pasivo  del  mundo  inanimado  los 
dirigían  hacia  la  acción  y  manifestación  de  las  fuerzas  humanas,  aparecía  un 
nuevo  espíritu,  el  cristianismo,  que  se  extendía  poco  a  poco  llevando  a  todas 
las  esferas  su  benéfica  influencia.  Ocupado,  aun  allí  donde  prevalecía  como  re¬ 
ligión  del  Estado,  en  la  emancipación  civil  de  la  raza  humana  y  de  la  rehabi¬ 
litación  de  las  clases  inferiores,  a  la  vez  emancipaba  a  la  naturaleza  ensan¬ 
chando  sus  horizontes.  Ya  no  se  fijaba  la  vista  constantemente  en  la  forma 
de  las  divinidades  paganas.  El  Creador  (así  nos  lo  enseñan  los  Padres,  en  su 
elegante  lenguaje,  frecuentemente  adornado  de  brillantes  imágenes  y  de  poe¬ 
sía),  se  muestra  tan  grande  en  la  naturaleza  inanimada  como  en  la  viviente, 
en  la  lucha  desordenada  de  los  elementos,  como  en  el  apacible  curso  de  un  des¬ 
arrollo  orgánico.  El  cristianismo  preparó  los  espíritus  para  que  buscasen  en  el 
orden  del  mundo  y  en  las  bellezas  naturales  el  testimonio  de  la  grandeza  y  ex¬ 
celencia  del  Creador.  Esta  tendencia  a  glorificar  la  Divinidad  en  sus  obras 
debió  desarrollar  el  gusto  por  las  descripciones  3. 

Aristides  Rojas,  llegaba,  pues,  a  la  raíz  de  la  emancipación 
civil  de  la  raza  humana,  al  hacer  suyas  las  palabras  de  Humboldt, 
mucho  más  atrás  de  los  mitos  del  siglo  xix  y  con  ello  se  inter¬ 
naba  en  el  mundo  secreto  de  las  formas  puras,  de  la  inspiración 
sin  ocaso. 

Gomo  testimonio  de  este  esfuerzo  de  reintegración  que  pre¬ 
side  desde  lo  íntimo  el  alma  de  la  patria,  encontraremos  la  pode¬ 
rosa  corriente  de  nuestra  historia  que  cuenta  con  representati¬ 
vos  dignos  de  los  que  formularon  su  comienzo  en  la  paz  transi¬ 
da  de  labor  de  las  órdenes  religiosas.  Porque  franciscanos,  domi¬ 
nicos,  agustinos  y  jesuítas,  fueron  los  que  echaron  las  bases  de 
la  interpretación  de  la  vida  venezolana.  A  la  obra  de  un  Gon¬ 
zalo  Fernández  de  Oviedo  y  de  un  José  Oviedo  y  Baños,  hay 
que  unir  la  de  los  dos  Pedros,  Aguado  y  Simón,  la  del  P.  Gumi- 
11a,  la  de  Gaulin,  Rivero,  Gisneros,  Martí,  el  último,  obispo  es¬ 
clarecido  y  fundador  de  nuestra  estadística  según  el  concepto 
exacto  de  Tulio  Febres  Cordero.  ¿Y  qué  no  decir  de  los  etnó¬ 
grafos  y  etnólogos  que  pusieron  en  marcha  ese  numen  salvador 
que  llega  hasta  los  actuales  capuchinos  que  allá  por  Arawak  han 
sido  verdaderos  soldados  que  velan  por  la  integridad  del  territo¬ 
rio?  El  capuchino  Uterga,  los  PP.  Ruiz  Blanco  y  Gatarroja  y 
Gilli,  abren  la  brecha  por  donde  se  desborda  la  generación  que 
culmina  en  Ernst  Tavera  Acosta,  von  den  Steinen,  Jahn,  para 
no  aludir  sino  a  los  que  llegan  primeramente  a  nuestro  recuer¬ 
do.  Gon  maestría  insuperable  Parra  León  ha  demostrado  en  sus 
dos  ricas  obras  tituladas  La  instrucción  en  Caracas  y  Filosofía 
Universitaria  la  fecunda  influencia  del  elemento  religioso  en 
la  evolución  de  la  investigación  científica  en  Venezuela.  No  bas- 


3  Rojas  Aristides — Humboldtianas  (compilación  de  Eduardo  Roehl),  tipo¬ 
grafía  Vargas,  Caracas,  1924,  143-44. 
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ta  el  marco  de  un  artículo  para  destacar  la  permanente  eficacia 
de  este  factor,  conforme  se  puede  reconocer  en  el  estudio  que 
sobre  protección  de  las  razas  indígenas  diera  recientemente  a  la 
luz  Fray  Cesáreo  de  Armellada4 * *.  Tal  vez  se  logre  algún  día, 
realizar  con  las  lenguas  caribes  lo  que  hicieron  los  jesuítas 
con  el  tupí  y  el  guaraní,  fundirlos  en  una  lingua  geral. 

Lo  cierto  es  que  el  reencuentro  de  las  fuentes  viene  a  ser, 
como  todo  esfuerzo  metafísico,  de  primordial  importancia,  ya 
que  el  progreso  no  es  un  caminar  sobre  fenómenos  externos,  si¬ 
no  al  contrario,  la  gran  paradoja  de  un  retroceso  creador. 

Nos  parece  que  el  carácter  destacable  de  la  nueva  orienta¬ 
ción  venezolana  podría  resumirse  en  la  estima  de  la  continui¬ 
dad,  del  espíritu  de  servicio  y  en  la  interiorización  progresiva 
de  los  móviles.  La  crítica  se  ha  ido  poniendo  a  tono  con  la  cir¬ 
cunstancia,  atendiendo  a  que  su  función  es  separar  la  verdad 
del  error,  ser  clara  y  diamantina.  Por  ese  sendero  camina  la  li¬ 
teraria  con  Julio  Planchart  y  Angarita  Arvelo,  y  la  social  diri¬ 
gida  a  iluminar  las  estructuras  fundamentales  en  su  dinamismo 
peculiar:  recientes  son  los  dos  ensayos  de  Angarita  Arvelo  y 
de  Picón  Salas,  Historia  crítica  de  la  novela  en  Venezuela  y 
1941,  cuya  repercusión  misma  significa  que  responden  a  la  an¬ 
gustia  de  llenar  el  vacío  producido  por  una  concepción  del  des¬ 
tino  humano  superficial  y  mezquina.  Guando  recogemos  todo  el 
fervor  de  ese  anhelo  de  plenitud,  entonces  creemos  que  la  rica 
floración  de  hoy,  tan  barroca,  irá  prontamente  a  adueñarse  del 
cauce  de  un  estilo.  En  Integración  venezolana,  el  incisivo  José 
Rafael  Pocaterra  siente  la  atracción  de  la  unidad,  esa  unidad  que 
solo  puede  crecer  donde  los  estados  se  refieren  al  acto  puro  ge¬ 
nerador  que  nos  emancipa  del  frenesí  del  acontecer  irreversible. 
Tiene  por  lema  una  frase  significativa:  «Un  pueblo  que  no  sabe 
de  la  unidad  no  sabe  de  la  libertad». 

La  crítica  musical  nos  ha  entregado  C ontribución  al  estudio 
de  la  música  en  Venezuela,  donde  José  Antonio  Galcaño,  pone 
de  relieve  el  alma  sinfónica  de  un  pueblo  que  desde  lejanos  días, 
allá  por  el  año  de  1591,  ya  tenía  con  Luis  Cárdenas  Saavedra 
representante  de  este  arte  superior,  abierto  por  excelencia  al 
porvenir.  Por  lo  cual  es  digna  de  la  mayor  atención  la  apunta¬ 
ción  del  insigne  musicólogo  uruguayo  Francisco  Gurt  Lange,  de 
que  a  lo  largo  del  continente  no  había  existido  una  generación 
comparable  a  la  venezolana  comprendida  entre  mediados  dei  si- 


4  Armellada,  Fray  Cesáreo — Protección  de  las  razas  indígenas  y  estudio 

de  su  civilización .  Boletín  de  la  Academia  de  ciencias  físicas,  matemáticas  y 

naturales,  año  II,  tomo  II,  N9  8.  1936,  Caracas,  337-51. 
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glo  xviii  y  los  años  que  preceden  la  Independencia.  Si  hemos 
de  pensar  en  pueblos  afines  a  la  plástica  y  otros  a  la  complexión 
ondulatoria,  sinfónica,  habríamos  de  inclinar  nuestro  juicio  ha¬ 
cia  lo  segundo  en  nuestro  caso.  Gomo  todo  lo  accidental  debe 
estar  al  servicio  de  lo  permanente  y  sustancial,  siempre  habremos 
de  pensar  que  el  anhelo  de  superación,  de  perfección,  está  orien¬ 
tado  hacia  el  acto,  a  la  victoria  sobre  la  potencia ;  y  por  lo  mismo, 
sin  caer  en  una  morfología  a  lo  Spengler,  es  posible  señalar  esas 
escondidas  activas  esencias  que  gobiernan  la  marcha  creadora 
del  universo.  Los  nombres  no  son  tampoco  mera  convención  y 
uso,  están  en  relación  con  la  naturaleza  de  las  cosas  según  ya 
lo  entendiera  Platón  en  el  Cratylo  y  Fr.  Luis  de  León  en  los 
Nombres  de  Cristo.  Y  en  la  filiación  de  la  música  venezolana, 
nos  encontramos  al  decir  de  Eduardo  Lira  Espejo  conque  «el 
período  más  brillante  de  la  historia  de  la  música  en  Venezuela 
se  sitúa  en  el  siglo  xvin  y  encontramos  como  animador  incansa¬ 
ble  a  don  Pedro  Palacios  y  Sojo,  perteneciente  a  la  familia  ma¬ 
terna  de  Simón  Bolívar,  activo  sacerdote  cuyo  nombre  está  li¬ 
gado  a  las  primeras  plantaciones  de  café».  Párrafo  que  nos  invita 
a  meditar  en  la  simbiosis  agro-musical,  expresión  fiel  de  que  el 
ritmo  de  nuestra  vida,  con  avasalladora  largueza,  se  interna  por 
las  vías  del  melos  infinito.  «Bien  pudiera  ser  — dice  trayendo 
las  palabras  de  José  Antonio  Galcaño —  que  en  algún  rincón  de 
la  república,  entre  los  viejos  papeles  de  alguna  sacristía  o  en 
cualquier  archivo  laico,  reposen  en  sueño  de  olvido  las  compo¬ 
siciones  de  más  de  un  músico  del  pasado».  Pero  lo  que  nos  hace 
traer  a  cuento  el  trabajo  de  Lira  Espejo,  es  que  allí  se  viene  so¬ 
bre  la  trayectoria  musical,  para  darnos  una  noción  del  pasado,  de 
donde  surgiera  lozano,  magnifico,  con  {irisadas  promesas,  lo 
que  se  ha  llamado  «el  milagro  musical  de  Venezuela  durante  la 
colonia»  5. 

Da  testimonio,  esta  concepción,  no  solo  de  un  espíritu  en 
marcha,  sino  de  la  búsqueda  que  actualmente  se  prosigue  bajo  el 
signo  de  la  continuidad.  Lo  mismo  hallaríamos  en  otros  senderos 
de  la  actividad  cultural.  Obras  de  escultura  como  El  huérfano  y 
Carnem  ferae,  spiritum  De  o,  de  Pedro  M.  Basalo,  ofrecen  am¬ 
plio  campo  a  la  reflexión.  Nuestro  espíritu  sin  padre;  la  carne 
arrojada  al  turbulento  encono,  al  diabólico  arranque,  todo  ello 
implica  una  experiencia  trágica,  una  esperanza  mesiánica,  una 
aurora  que  despunta,  por  lo  menos  en  el  ámbito  del  alma.  La 
cumbre  de  nuestro  humanismo  tiene  proceres  como  Manuel  Se¬ 
gundo  Sánchez,  incansable  cazador  de  individualidades  civiliza- 


5  Lira  Espejo — Milagro  musical  venezolano  durante  la  Colonia.  Revista 
nacional  de  cultura,  Caracas,  junio  1940,  67-82. 
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doras,  Grispín  Ayala  Duarte,  especie  de  arconte  de  las  letras; 
monseñor  Nicolás  Navarro,  sabio  para  puntualizar  la  ascenden¬ 
cia  de  las  ideas  en  los  hechos  históricos.  Se  ha  ido,  en  el  florecer 
de  su  capacidad  de  trabajo,  que  cumplía  los  dictados  de  su  re¬ 
cia  inteligencia,  Alberto  Adriani.  La  misma  suerte  cupo  a  Ca- 
racciolo  Parra  León,  relámpago  feliz  sobre  nuestros  anales.  Se 
levanta  sobre  su  modestia  inconmesurable,  la  figura  símbolo  de 
monseñor  Humberto  Quintero.  La  sociología  tiene  en  José  Ra¬ 
fael  Mendoza  un  exponente  de  primera  línea.  Promociones  de 
poetas  se  van  sucediendo,  que  cada  día,  a  medida  que  el  tiempo 
derrumba  ídolos  y  prejuicios,  se  encuentran  más  cerca  de  la  cris¬ 
talina  fuente  que  bañara  los  flancos  inmortales  del  Himeto.  La 
jurisprudencia,  rama  florecida  del  árbol  de  la  ciencia  venezolana, 
desde  el  patriarca  Miguel  José  Sanz,  tiene  cultores  como  Ame- 
nodoro  Ranjel  Lamus,  que  tratan  de  superarse  hacia  el  horizon¬ 
te  de  la  perfección  institucional.  Dormía  la  historia  en  las  ar¬ 
tes  desde  Ramón  de  la  Plaza  y  Eugenio  Méndez  y  Mendoza, 
cuando  José  Núcete  Sardi  lanza  sus  Notas  sobre  la  pintura  y  la 
escultura  en  Venezuela;  y  Garlos  Siso  se  propone  desarrollar 
La  formación  del  pueblo  venezolano  en  libro  próximo. 

Todo  esto  confirma,  viene  a  darnos  nuevos  alientos  y  a 
sembrar  una  santa  inquietud  de  alborozo;  llega  el  ciclo  de  lo 
profundo  y  armónico  y  quiérase  que  no,  la  filosofía,  hasta  ahora 
sin  grandes  continuadores  de  la  semilla  echada  por  Bello,  Acos¬ 
ta,  Ramírez,  Blanco  y  monseñor  Castro,  ha  de  ver  enriquecido 
su  patrimonio,  tal  lo  sugiere  la  labor  de  un  Gabriel  Espinosa, 
cuya  obra  La  mascarada  cristiana  recientemente  editada,  contras¬ 
ta  con  nuestra  tradición  y  vendrá  a  ser  acicate  para  que  el  pen¬ 
samiento  cristiano  se  adentre  reflexivamente  en  las  cuestiones 
primeras,  en  la  radical  generosidad  del  problema  religioso,  úni¬ 
co  fundamental  al  fin  de  cuentas,  pero  que  necesita  la  decisión 
heroica  del  saber.  América  ya  se  percata  de  ello.  Buena  prueba 
constituye  Jesús ,  del  chileno  Ricardo  Dávila  Silva  que  vuelve  las 
armas  contra  Gh.  Guignebrt.  Mientras  Venezuela,  siga  su  acción 
reflexiva,  se  puede  esperar  la  rectificación  de  muchas  cosas.  Con¬ 
tinuidad,  servicio,  cristianización  progresiva  de  la  ley  y  del  Es¬ 
tado.  Pero  es  una  conquista  de  siempre.  Una  lucha  conmovedora 
entre  dos  sentidos  de  la  vida.  Así  la  controversia  sobre  la  edu¬ 
cación  religiosa  solo  es  un  episodio  en  este  caminar  hacia  la 
verdad  y  el  amor.  De  antemano  ellos  nos  son  dados  y  debemos 
encontrarlos  al  final,  como  un  día  radioso,  como  la  cúspide  lu¬ 
minosa,  donde  el  hombre  se  acerca  a  la  misericordia  del  Padre. 

No  hacemos  sino  recapitular,  dentro  del  ciclo  histórico,  el 
drama  del  alma  bolivariana,  hecha  para  las  superaciones  y  el 
amor  como  suprema  proeza,  reflejado  en  la  perfección  del  sa- 
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crificio.  Porque  la  actitud  histérico-filosófica  que  se  expresa  a 
través  de  Lisandro  Alvarado,  Rufino  Blanco  Fombona,  José  San¬ 
tiago  Rodríguez,  no  hace  a  su  vez  sino  proclamar  que  lejos  de 
aceptar  la  sucesión  de  «estados»  como  algo  insuperable,  busca  la 
raíz  de  ellos,  su  primer  inicio,  la  iniciativa  única  o  juventud  eter¬ 
na  del  Acto  de  los  actos.  Y  ese  fue  el  enigma  de  aquel  drama, 
de  aquel  incomprendido  dolor,  sobre  el  cual  ha  de  florecer  re¬ 
petidamente  el  gozo  de  un  regreso,  a  semejanza  de  la  parábola 
del  hijo  pródigo. 

Tovar,  agosto  de  1940. 


Literatura  católica  contemporánea 

en  Europa 

por  Juan  Alvarez  S.  J. 

Al  pasar  en  breve  reseña  a  los  autores  católicos  de  la  bella 
literatura  contemporánea,  no  pretendemos  establecer  ni  siquie¬ 
ra  confirmar  ningún  principio  dogmático  de  fe  católica.  El  hecho 
de  que  algunos  de  los  más  destacados  autores  literarios  de  Euro¬ 
pa  en  nuestros  días  pertenezcan  a  la  confesión  cristiano-católica, 
prueba  eso  sí  la  vitalidad  del  catolicismo  y  que  la  profesión  de  fe 
religiosa  no  ha  cortado  las  alas  al  vuelo  de  la  imaginación  y  a  la 
expresión  poderosa  del  talento.  Podemos  afirmar  más  todavía: 
esos  autores  de  tan  diversos  países  y  culturas,  de  temperamentos 
tan  personales,  al  mirar  el  universo  con  ojos  católicos  han  cap¬ 
tado  mejor  la  armonía  que  como  una  corriente  estelar  palpita  en 
el  fondo  del  cosmos,  y  allí  donde  los  ojos  de  carne  se  hunden  en 
vacíos  insondables  de  sombra,  han  percibido  tibios  fulgores  de 
amanecer. 

Hay  en  muchos  genios  y  talentos  literarios  no  católicos  una 
nostalgia  latente  de  catolicismo,  es  decir,  una  angustia,  como  aque¬ 
lla  que  llama  Kirkegaard  «enfermedad  para  morir»,  callejón  sin 
salida  de  un  alma  noble  pero  ciega  ante  los  enigmas  de  la  exis¬ 
tencia.  Por  puro  sentimiento  de  humanidad  hay  ciertas  almas 
para  quien  uno  desea  la  paz  de  la  fe,  que  no  es  un  descanso  bú¬ 
dico,  sino  una  constante  superación  tranquila  y  temblorosa. 

Comentaba  Goethe  con  su  fiel  famulus  Eckermann  la  no¬ 
vela  de  Manzoni,  I  promessi  Sposi,  y  le  decía:  «Advierto  a  Ud. 
que  la  novela  de  Manzoni  sobrepuja  a  todo  lo  que  nosotros  co¬ 
nocemos  en  este  género...  Me  parece  imposible  ir  más  allá. 
Además,  él  tiene  a  su  favor  la  religión  católica,  de  la  cual  bro¬ 
tan  mil  posibilidades  de  género  poético,  que  Manzoni  como  pro- 
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testante  no  hubiera  poseído  nunca».  Goethe  mismo  nos  brinda 
en  el  Fausto  el  paradigma  clásico  de  la  nostalgia  católica,  y  de 
lo  que  enaltecen  a  una  obra  genial  el  repique  de  las  campanas, 
el  rito  funerario  de  la  Iglesia  católica  y  la  estatua  de  la  Madona 
junto  a  la  fuente  pública,  a  cuyos  pies  solloza  Margarita  aquella 
plegaria  tierna  y  patética: 

«O  Du  die  Schmerzvolle .  .  . ». 

Oh  Madre  angustiada ,  oh  Madre  afligida 

tus  ojos  inclina  piadosa  hacia  mí. .  . 

* 

Pero  Goethe  es  un  extraño,  y  como  extraño  al  catolicismo 
no  logra  en  tema  tan  sublime  la  elevación  angélica  de  aquella 
otra  súplica  que  se  escucha  en  el  canto  xxxm  del  Paraíso ,  y  que 
comienza: 

Vergine  Madre ,  Figlia  del  tuo  Figlio, 
umile  e  alta  pin  che  ere  atura, 
termine  fisso  d'etterno  consiglio .  .  . ». 

*  * 

El  período  que  hemos  elegido  es  uno  de  los  más  interesan¬ 
tes,  pero  también  de  los  más  difíciles  de  enfocar,  en  parte  por 
estar  tan  cerca  de  nosotros.  Situado  entre  dos  guerras,  o  en  la 
tregua  de  una  misma  guerra,  participa  de  todas  las  angustias  de 
la  primera  y  las  zozobras  de  un  horizonte  constantemente  pre¬ 
ñado  de  borrasca.  Fueron  estos  veinte  años  sin  duda  uno  de 
los  períodos  más  desorientados  de  la  historia  moderna,  porque  al 
desconcierto  social,  al  desconcierto  y  quiebra  políticos,  al  des¬ 
concierto  económico,  se  han  venido  a  sumar  factores  impropen¬ 
sos  para  el  desarrollo  normal  de  los  hombres,  no  siendo  el  me¬ 
nor  el  desequilibrio  nervioso  y  el  fanatismo  que  se  apodera  de 
las  inteligencias  al  invadir  a  Europa  corrientes  ideológicas  de 
fuerza  hasta  entonces  desconocida.  En  Europa  debilitada  entra¬ 
ron  como  en  propia  casa  las  doctrinas  del  oriente,  y  por  un  tiem¬ 
po  las  gentes,  sobre  todo  jóvenes,  se  dieron  a  la  lectura  arrodi¬ 
llada  de  Dostoiewski,  a  la  práctica  del  yoguismo,  a  la  teosofía  y 
al  taoísmo.  Qué  entusiasmo  despertó  el  paso  por  Europa  a  raíz 
del  armisticio,  de  Rabindranath  Tagore  y  más  tarde  la  presen¬ 
cia  apostólica  de  Ghandi.  El  primero  fue  quien  trajo  aquel  men¬ 
saje:  Europa  es  la  máquina,  Asia  es  el  espíritu.  Que  es  exac¬ 
tamente  lo  que  respondió  a  Ernesto  Psichari  un  cheik  árabe 
cuando  aquel  le  señalaba  un  avión  francés:  «Vosotros  poseéis 
la  tierra.  Pero  el  cielo  es  de  nosotros».  Entonces  es  cuando  un  fi¬ 
lósofo  de  la  seriedad  de  Keyserling  nos  brinda  con  el  Diario  de 
un  filósofo  y  establece  una  especie  de  escuela  de  ciencias  ocul- 
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tas  y  magia  en  Düseldorff.  Mientras  que  Oswald  Spengler  pone 
todo  su  talento  en  aquel  libro  escatológico  titulado:  El  Ocaso  de 
Occidente. 

Y  cuando  el  pesimismo  invade  a  grandes  espíritus,  un  op¬ 
timismo  sin  precedentes  se  apodera  de  las  masas:  la  tierra  ne¬ 
gra  y  sombría  se  habría  de  trocar  dentro  de  poco  en  floresta  de 
felicidad  interminable.  Era  como  si  los  lienzos  siniestros  de 
Turgenyef  y  las  promesas  del  nihilismo  ruso  se  hubieran  movi¬ 
lizado  sobre  occidente.  El  ideal  de  Dostoiewski  se  iba  a  cumplir: 
No  era  el  hombre  quien  iba  a  escalar  la  torre  de  Babel,  Dios 
descendería  por  ella  hasta  la  tierra. 

La  situación  del  catolicismo  en  Europa  después  de  la  gue¬ 
rra  no  pudo  menos  de  ganar,  dada  la  actitud  que  durante  todo 
el  conflicto  conservó  la  Santa  Sede,  ya  que  como  observaba  un 
alto  personaje  político  inglés,  fue  la  única  cancillería  que  desde 
un  principio  manifestó  una  línea  de  conducta  de  la  que  no  se 
desvió  un  ápice,  mientras  todos  los  demás  fueron  más  o  menos 
oportunistas.  En  Inglaterra  se  emprendió  una  acción  católica  en 
gran  ciclo  a  todo  lo  ancho  del  imperio;  Francia  católica  se  afir¬ 
mó  sobre  un  terreno  movedizo  y  las  instituciones  religiosas  lo¬ 
zanearon  si  no  al  amparo  de  las  leyes,  sí  al  amparo  de  la  con¬ 
ciencia  nacional;  en  Alemania,  deshecha  y  desvencijada,  la  Igle¬ 
sia  emprendió  una  labor  grandiosa  de  reconstrucción  a  los  ojos 
del  nuncio  en  Munich  y  Berlín  y  fueron  notables  los  congresos 
católicos  o  Katholikentage  en  los  que  tomaron  parte  aun  los  mi¬ 
nistros  del  Estado.  Para  Italia  llegaron  los  días  grandes  de  la 
pacificación  de  las  conciencias  y  un  empuje  vigoroso  de  renova¬ 
ción  católica:  mientras  en  España  se  echaron  los  dados  sobre  el 
destino  religioso  de  occidente. 

Es  entonces  cuando  la  literatura  católica  sale  al  campo,  y 
en  todos  los  géneros  literarios  ofrece  creaciones  que  sin  contar 
con  el  reclamo  de  los  escritores  de  izquierda,  se  impone  a  la  ad¬ 
miración  y  al  respeto  de  la  crítica  seria. 

Por  los  años  de  1891  escribía  Rémy  de  Gourmont:  «La  li¬ 
teratura  próxima  será  mística.  Un  catolicismo  un  poco  especial 
pero  no  hereje,  reinará  el  día  de  mañana  sobre  todo  el  arte».  Es¬ 
tas  palabras  las  escribía  el  autor  ante  la  corriente  invasora  espi¬ 
ritualista  que  sepultó  al  naturalismo.  Desde  entonces  se  inicia  un 
movimiento  acentuadamente  católico  que  va  desde  un  polo  nega¬ 
tivo  como  Tierra  de  Emilio  Zola,  hasta  el  premio  Nobel  sobre 
tema  semejante,  Los  campesinos ,  del  católico  polaco  Ladislao 
Reymont.  El  Discípulo  de  Paul  Bourget,  El  sentido  de  la  vida 
de  Eduardo  Rod  y  Un  hombre  libre  de  Maurice  Barres,  abren 
para  la  literatura  una  era  nueva  y  la  juventud  emprende  un  de¬ 
rrotero  espiritualista. 
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Pero  fue  necesaria  la  guerra  que  vino  a  sacar  de  cierto 
amodorramiento  nirvánico  los  espíritus  y  a  hacerles  compren¬ 
der  el  sentido  trágico  de  la  vida  y  que  el  hombre  tiene  que  lu¬ 
char  heroicamente  cuando  se  trata  del  propio  destino.  La  reac¬ 
ción  espiritualista  encabezada  por  Brunetiére  en  Francia  con¬ 
tra  el  naturalismo,  que  trajo  y  acercó  a  la  Iglesia  a  Paul  Claudel, 
a  Francois  Goppée,  a  Adolfo  Retté,  a  Francis  Jammes,  a  Char¬ 
les  Péguy  y  a  otros  franceses,  al  tiempo  que  la  reacción  contra 
Brandes  ponía  en  el  camino  de  Roma  a  su  discípulo  Johannes 
Jorgensen  en  Dinamarca,  y  el  contacto  con  la  filosofía  y  la  re¬ 
ligión  occidental  hacían  de  Vladimiro  Solovyef,  en  Rusia,  el 
campeón  de  la  única  Iglesia  de  Cristo,  son  apenas  símbolo  de  la 
inquietud  religiosa  provocada  a  todo  lo  largo  de  Europa  por  la 
catástrofe  bélica.  Todos  los  espíritus  quedaron  aplanados;  la  vi¬ 
da  reclamaba  una  justificación  ante  tanto  dolor,  y  de  los  escom¬ 
bros  salieron  fantasmas  semivivos,  sedientos  de  espiritualidad. 
El  sentido  de  la  muerte  de  Paul  Bourget  refleja  la  inquietud  del 
primer  momento,  y  da  la  solución  católica  en  toda  su  consola¬ 
dora  plenitud. 

Algunos  talentos  literarios,  típicamente  representativos  de 
la  indecisión  espiritual  que  precede  a  la  guerra,  caen  ante  los  te¬ 
lones  de  humo  del  teatro  de  la  tragedia.  Ernesto  Psichari,  el  nie¬ 
to  de  Renán,  comulga  antes  de  caer  en  la  batalla  de  Rosignol; 
Charles  Péguy  se  entretiene  en  adornar,  pero  nada  más,  el  altar 
de  la  Virgen,  la  víspera  de  la  última  jornada.  Reinhard  Johannes 
Sorge  estaba  ya  en  los  brazos  de  Cristo  cuando  cayó  a  los  vein¬ 
ticuatro  años  después  de  haber  escuchado  con  embeleso  por  lar¬ 
gos  años  la  voz  de  Zarathrusta. 

Viene  tras  la  guerra  el  rehacerse  de  Europa,  no  solo  en  lo 
material  sino  sobre  todo  espiritualmente.  En  la  primera  década 
la  política  no  da  mucho  que  pensar.  Los  espíritus  están  más  li¬ 
bres  para  los  temas  puramente  espirituales,  a  diferencia  de  la 
segunda  década,  cuando  todo  lo  invaden  las  preocupaciones  po¬ 
líticas.  En  la  primera  se  producen  las  obras  literarias  más  ge¬ 
niales  y  se  destacan  con  relieves  precisos  las  dos  soluciones  que 
venían  planteándose  desde  Dostoiewski,  y  que  formuló  el  siglo 
pasado,  desde  una  revista  europea,  el  jesuíta  ruso  Iván  Gagarin: 
O  revolución,  o  catolicismo.  Las  ideas  se  clarificaron  y  los  acon¬ 
tecimientos  se  complicaron.  Hoy  estamos  a  juicio  de  los  filóso¬ 
fos  de  la  historia  en  plena  revolución  europea. 

Un  conocido  escritor  racionalista  escribía  en  1932  en  la 
Nouvelle  Revue  Frangaise  (1?  de  febrero) :  «La  gran  literatura 
vuelve  la  espalda  al  catolicismo,  la  filosofía  vuelve  la  espalda  al 
catolicismo,  la  historia  vuelve  la  espalda  al  catolicismo. .  .».  Pres- 
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cindiendo  de  la  injusticia  y  de  la  ignorancia  que  estas  frases  re¬ 
velan,  ellas  son  índice  perfecto  de  lo  que  entonces  se  estimaba 
en  ciertos  sectores  de  la  opinión.  En  la  redacción  de  periódicos 
y  revistas  solo  hallaba  eco  un  público  frívolo  o  antirreligioso;  ha¬ 
bía  epidemia  de  snobismo  y  la  crítica  excesivamente  ligera  se  in¬ 
clinaba  al  menor  soplo  de  veleidad  callejera.  Hoy  no  hablaría  de 
igual  modo  el  autor  citado.  Los  tópicos  de  la  literatura  vitalista 
con  su  exhibición  de  fuerza  bruta,  su  audacia,  la  obsesión  esqui¬ 
zofrénica  del  análisis,  con  sus  concesiones  al  subconsciente,  su 
descarado  desafío  a  todo  lo  más  respetable  de  la  tradición,  han 
producido  su  fruto  acedo,  y  lo  que  era  de  actualidad  entonces, 
es  solo  motivo  de  remordimiento  para  la  generación  presente. 
Hoy,  cuando  la  nueva  guerra  vuelve  hacia  sí  mismos  a  los  hom¬ 
bres,  podemos  afirmar  en  el  sombrío  balance  que  los  grandes  es¬ 
critores  católicos  de  postguerra  vieron  más  hondo  y  que  su  vi¬ 
sión  corresponde  a  necesidades  permanentes  y  profundas  del 
hombre  eterno. 

Es  bien  sintomático  el  hecho  de  que  en  una  feria  reciente 
del  libro,  en  Londres,  ios  autores  predilectos  del  público  no  ha¬ 
yan  sido  sus  ídolos  de  ayer  tarde:  Jack  London,  Heribert  David 
La wr ence,  el  novelista  morboso  del  instinto,  Bernard  Shaw  o 
H.  G.  Wells,  sino  Gilberto  Keith  Ghesterton  e  Hilario  Belloc, 
los  dos  campeones  del  catolicismo  romano  en  Inglaterra. 

El  método  que  tendríamos  que  seguir  si  fuéramos  a  pro¬ 
bar  la  existencia  y  las  leyes  propias  de  lo  que  se  llama  literatura 
católica,  nos  llevaría  demasiado  lejos,  y  el  espacio  de  que  dis¬ 
ponemos  es  corto.  Nos  tenemos  que  contentar  con  vistas  pano¬ 
rámicas.  Desde  luego  hay  que  advertir  que  la  época  que  reseña¬ 
mos  es  una  de  las  más  fecundas  para  la  literatura  católica,  de 
modo  que  un  crítico  protestante,  Paul  Kluckhohns,  ha  podido  es¬ 
cribir:  «Existe  hoy  una  literatura  católica  de  gran  significación 
artística,  tal  cual  apenas  se  dio  en  casos  aislados  durante  los 
siglos  xviii  y  xix». 

Hoy  la  literatura  católica  ocupa  el  primer  puesto  en  las 
literaturas  románicas,  entre  los  flamencos,  los  eslovenos,  irlan¬ 
deses  y  lituanos,  y  tiene  una  importancia  muy  superior  a  su  nú¬ 
mero  en  Inglaterra  y  Escandinavia.  En  Alemania,  lo  mismo  que 
en  la  literatura  holandesa,  polaca,  bohemia,  croata,  y  húngara, 
se  presenta  con  figuras  de  primer  orden  también.  De  modo  que 
sin  exageración  puede  afirmarse  que  la  bella  literatura  univer¬ 
sal  contemporánea  perdería  uno  de  los  más  ricos  y  variados 
aportes  sin  la  contribución  católica. 

En  la  lista  de  los  mejores  se  encuentran  quizás  el  mayor 
poeta  contemporáneo,  el  más  genial  ensayista,  y  de  los  mejores, 
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si  no  los  príncipes,  entre  los  novelistas  de  primera  fila:  Paul 
Glaudel,  G.  K.  Ghesterton,  Hilaire  Belloc,  Evelyn  Waugh,  Fran¬ 
gís  Mauriac,  Joseph  Gonrad,  Gertrud  von  Le  Fort,  Giovanni 
Papini,  Sigrid  Undset. 

El  literato  católico  es  un  hombre  de  su  tiempo  y  de  su  país, 
sometido  al  influjo  del  ambiente,  pero  dotado  de  una  visión  que 
al  mismo  tiempo  que  descansa  sobre  un  eje  inconmovible,  ofre¬ 
ce  las  más  variadas  posibilidades  poéticas,  según  confesión  del 
genio  de  Weimar. 

Es  hecho  muy  digno  de  notarse  que  la  mayor  parte  de  los 
grandes  literatos  católicos  modernos  son  convertidos  llegados 
desde  los  más  diversos  puntos  del  horizonte,  por  rutas  también 
diferentes.  Casi  todos  han  contado  el  proceso  de  su  vuelta  — que 
eso  es  convertirse  para  un  europeo —  el  retorno  a  Roma . 
Paul  Bourget  explicaba  su  conversión  a  un  periodista  en  estos 
términos : 

Tuve  desde  muy  joven  pasión  por  los  fenómenos  de  la  vida  interior,  lo 
cual  me  condujo  a  buscar  en  la  literatura  los  indicios  de  estado  de  sensibilidad. 
Primero  analizando  y  luégo  clasificando  esos  estados,  llegué  a  convencerme 
de  que  el  cristianismo  reunía  en  sí  todas  las  leyes  del  enriquecimiento  y  del  vi¬ 
gor  del  alma.  Esa  conclusión  ha  dado  ocasión  para  que  se  me  moteje  de  prag¬ 
mático.  Los  rótulos  son  siempre  rótulos.  He  aquí  la  clave  de  toda  mi  vi¬ 
da  intelectual. 

También  la  novelista  noruega  Sigrid  Undset  en  brillante 
artículo  titulado  Cómo  busqué  y  me  fue  dado  hallar,  narrando 
el  proceso  de  su  conversión  al  catolicismo,  ha  concluido  que 
allí  donde  al  principio  solo  veía  inmovilidad,  halló  las  fuentes 
mismas  de  la  vida  y  oasis  para  su  alma  sola  de  poeta.  Y  qué  co¬ 
mentario  más  bello  a  su  disertación  sobre  la  autoridad  tan  temi¬ 
da  de  ¡a  Iglesia  que  aquellos  Himnos  a  la  Iglesia  de  otra  célebre 
convertida,  y  uno  de  los  mayores  talentos  poéticos  de  Alemania, 
Gertrud  von  Le  Fort?  Ese  proceso  de  maturación  y  esa  fijación 
del  universo  demasiado  inestable  en  la  juventud,  reviven  en  esta 
glosa  de  Le  Soulier  de  Satín  de  Paul  Glaudel:  «La  juventud  es 
el  tiempo  de  las  ilusiones,  pero  no  es  sino  porque  se  imaginaba 
las  cosas  infinitamente  menos  bellas,  numerosas  y  deseables  de 
lo  que  en  sí  son,  y  de  esa  decepción  viene  a  curarnos  la  edad». 
Y  Ghesterton,  refinado  observador  de  contrastes,  comenta:  «Así 
como  hemos  tomado  al  círculo  como  símbolo  de  la  razón  y  la 
locura,  podemos  tomar  muy  bien  la  cruz  como  símbolo  a  la  vez 
de  misterio  y  de  salud.  El  círculo  vuelve  sobre  sí  mismo  y  está 
atado.  La  cruz  abre  los  brazos  a  los  cuatro  vientos;  es  un  pos¬ 
te  indicador  para  viajeros  libres». 
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Tenemos,  pues,  que  el  arte  mortalmente  herido  al  tiempo 
de  la  reforma,  vuelve  hoy  al  catolicismo  en  un  renacimiento  me¬ 
nos  fastuoso,  pero  de  mucho  mayor  trascendencia.  Lo  más  des¬ 
concertante  para  un  espíritu  inteligente  y  artista,  es  la  anarquía, 
el  caos  del  espíritu.  El  europeo  busca  por  instinto  y  educación 
la  unidad  para  llegar  a  poseer  en  paz  su  alma.  Ya  lo  había  di¬ 
cho  siglos  atrás  el  platónico  Agustín:  Pax  animce  rationalis,  or - 
dinata  cognitionis  actionisque  consensus :  La  paz  del  alma  solo 
se  verifica  en  la  armonía.  Esa  necesidad  latente  es  creación  del 
catolicismo,  o  por  lo  menos  él  es  el  único  que  la  satisface  hace 
muchos  siglos.  Gabriel  Marcel  dedicó  uno  de  sus  últimos  libros 
antes  de  la  conversión,  Le  Senil  Invisible : 

A  todos  los  que  se  esfuerzan  buscando  a  tientas  el  camino  perdido  de  la 
unidad  interior...  a  aquellos  para  quienes  las  ideas  no  se  plantean  únicamen¬ 
te  como  luces  abstractas  en  las  más  estériles  cimas  de  la  reflexión,  sino  que 
penetran  hasta  la  medula  de  la  vida  para  infundirle  el  eterno  patético,  fue¬ 
ra  del  cual  no  queda  lugar  sino  para  las  contingencias  de  lo  anecdótico. 

Y  él,  como  varios  otros  de  su  generación,  llegó  a  esta  con¬ 
clusión  en  su  admirable  Journal  Métaphysique  (1927) :  «No  ha¬ 
cer  centro  en  sí  mismo,  sino  en  Dios.  Fuera  de  esto  no  hay  re¬ 
ligión». 

El  poeta  católico  llegado  aquí,  contempla  a  su  rededor  el 
universo  y  sobre  su  frente  el  mundo  sobrenatural,  y  los  relacio¬ 
na.  El  hombre  viene  de  Dios  y  es  su  imagen  siempre  nueva  y 
prodigiosa;  la  gran  desarmonía  de  la  creación  es  el  pecado;  pero 
allá  en  la  colina  se  alza  la  cruz  de  la  redención  para  todos  los 
hombres.  Los  hombres  todos,  heridos  y  curados,  son  la  prolon¬ 
gación  del  cuerpo  paciente  de  su  Señor  Jesucristo. 

Para  encontrar  un  empalme  con  la  nueva  poesía  católica 
hay  que  retroceder  hasta  la  edad  media.  El  esfuerzo  romántico 
en  ese  sentido  fue  un  fracaso.  Sin  ser  una  imitación  ni  preten¬ 
dida  resurrección  medioeval,  el  arte  nuevo  católico  tiene  un  eco 
imperdible  en  la  poesía  medioeval,  y  apenas  en  Walter  von  der 
Vogelweide,  en  el  agustino  islandés  Eysteinn  Asgrimsson,  en  la 
auténtica  poesía  católica  que  va  desde  Dante  y  San  Francisco  y 
Fra  Jacopone  de  Todi,  a  través  de  los  autos  sacramentales,  de 
los  poemas  del  holandés  convertido  Jost  van  den  Vondel  hasta 
Anette  von  Droste  Hülshoff  y  del  pobre  Verlaine  a  Gerald  Hop- 
kins  hasta  Péguy,  Jammes,  Glaudel,  Belloc,  apenas  así  logramos 
ver  que  la  luz  que  los  envuelve  es  como  la  de  una  vidriera  gó¬ 
tica  toda  dogmática. 

No  puedo  citar  más  que  nombres,  pero  ellos  me  sacan  triun¬ 
fante  para  probar  que  los  temas  sobrenaturales  son  la  llama  vi¬ 
va  de  todas  las  lámparas  votivas  que  arden  en  el  templo  de  la 
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Inexpresable  Belleza:  Rainer  María  Rilke;  el  polaco  Rostwo- 
rowski ;  la  Missa  poética  de  Use  von  Stach;  El  Canto  de  los 
cánticos  de  Armando  Godoy;  Job  del  portugués  Correia  d'Oli- 
veira;  los  poemas  de  Alfred  Noyes  y  Alfred  Douglas,  de  Hop- 
kins  y  Belloc.  Y  en  un  género  incalificable  de  poesía  como  para 
trasmitir  en  un  inmenso  anfiteatro  ante  el  mundo  arrodillado: 
El  misterio  de  los  Santos  Inocentes  de  Charles  Péguy,  Los  him¬ 
nos  a  la  Iglesia  de  Gertrudis  von  le  Fort  y  la  Corona  benignita - 
tis  anni  Domini  de  Paul  Glaudel.  Y  otra  legión  iluminada  que 
la  premura  me  obliga  a  olvidar. 

Yamos  a  fijarnos  en  cuatro  nombres  que  a  nuestro  juicio 
son  los  dii  maiores  de  la  literatura  católica  contemporánea:  Glau¬ 
del,  Chesterton,  Gertrud  von  le  Fort  y  Sigrid  Undset. 

Es  Paul  Glaudel  quien  más  amargas  quejas  ha  expresado 
acerca  de  la  vacuidad  de  la  poesía  a  partir  del  Renacimiento.  En 
carta  a  Valéry-Radot,  escribe: 

El  mal  que  padecemos  hace  varios  siglos  es  la  escisión  entre  la  razón 
y  la  imaginación,  más  bien  que  entre  la  razón  y  la  fe.  La  imaginación  se  ha 
hecho  incapaz  de  establecer  un  acuerdo  entre  las  dos  partes  del  universo  visi¬ 
ble  e  invisible.  Toda  la  representación  del  mundo  que  nos  forjamos  hace  cuatro 
siglos,  es  enteramente  pagana.  Dios  está  de  un  lado  y  del  otro  el  mundo. 
¿Quién  al  leer  a  Rabelais,  a  Racine,  a  Moliere,  a  Víctor  Hugo,  caería  en  la  cuen¬ 
ta  de  que  un  Dios  murió  por  nosotros? 

Ideas  afines  propugna  en  este  programa  que  envió  a  Ches¬ 
terton  cuando  salió  a  la  palestra  con  Ortodoxia:  «rehacer  una 
imaginación  y  una  sensibilidad  católicas,  marchitas  hace  cuatro 
siglos,  gracias  a  una  literatura  puramente  laica».  Y  en  un  recien¬ 
te  prólogo  repite: 

Para  despecho  de  muchos,  la  restauración  pagana  del  Renacimiento  pe¬ 
reció  en  la  revolución  romántica.  Solo  que  la  fe  cristiana  no  ganó  nada  en  ello, 
y  los  sombríos  simulacros  greco-romanos  fueron  reemplazados  por  toda  suerte 
de  ídolos  de  lodo  y  de  papel,  que  tampoco  tardaron  en  descomponerse.  Nuestra 
generación  conoció  las  últimas  entregas  de  Víctor  Hugo,  las  pomposas  blas¬ 
femias  de  Leconte  de  Lisie,  los  silbidos  de  ese  canario  de  biblioteca  que  se  lla¬ 
ma  Anatole  France.  Las  protestas  aisladas  de  un  Lamartine,  de  un  Baudelaire, 
de  un  Verlaine,  quedaron  asfixiadas  en  el  tráfago  de  la  política,  en  sueños  de 
opio  y  en  hipo  de  desenfreno. 

Ahora  estamos  en  1938,  ciento  treinta  años  después  de  la  publicación  del 
Genio  del  Cristianismo...  y  puede  decirse  que  en  Francia  no  hay  ya  más  que 
poesía  cristiana.  Este  es  un  hecho  imponente. 

Glaudel  pensaba  sin  duda  en  Las  Geórgicas  cristianas  de 
Francis  Jammes;  en  Cantos  de  Vida  y  de  Fe  de  Henri  Ghéon; 
en  Visiones  de  los  sufrimientos  y  de  la  muerte  de  Jesús ,  del  judío 
bretón  convertido  Max  Jacob;  en  La  Pena  cotidiana  o  en  El  Poe¬ 
ma  de  Lourdes  de  Louis  Lefebvre;  en  La  vida  entregada  de 
Raissa  Maritain;  en  Las  manos  juntas  o  Tempestades  de  Mau- 
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riac;  en  La  vuelta  entre  los  hombres  del  clérigo  poeta  Camille 
Melloy;  en  Las  Canciones  3;  las  horas  o  en  el  Rosario  de  los 
goces ,  de  María  Noel. 

Pero  el  poeta  grande  por  excelencia  y  el  que  ha  dado  con 
su  genio  un  giro  nuevo  a  esta  poesía  deslaicizada  no  solo  en 
Francia,  es  el  mismo  Paul  Glaudel.  Alguien  ha  dicho  que  él  se¬ 
rá  el  Víctor  Hugo  de  nuestra  época.  Omnis  comparatio  claudicat! 
Desde  luego  él  se  sale  del  marco  clásico  del  poeta  francés.  Fran¬ 
cia,  ha  dicho  Menéndez  y  Pelayo,  es  la  tierra  de  los  clasicismos 
mal  entendidos,  y  el  hecho  de  que  Glaudel  haya  sido  rechazado 
de  la  academia  está  proclamando  que  él  es  un  tipo  de  excepción. 

El  más  curioso  dato  de  su  biografía  y  que  valora  en  altp 
grado  su  obra  poética,  es  que  ha  vivido  desde  muy  joven  entre¬ 
gado  a  la  carrera  diplomática.  Ha  representado  a  Francia  en 
Estados  Unidos  varias  veces,  lo  mismo  que  en  China;  y  fue  cón¬ 
sul  o  ministro  en  Japón  e  Indochina,  en  Alemania  y  Brasil,  en 
Dinamarca  y  Bélgica.  Es  un  auténtico  cosmopolita  y  casi  más 
lo  es  en  poesía  con  el  cosmopolitismo  que  da  un  largo  viaje  a 
través  de  los  continentes  y  un  íntimo  trato  con  el  mundo  sobre¬ 
natural.  Nadie  como  él  estaba  preparado  para  visiones  católi¬ 
cas  del  universo.  Y  nadie  tampoco  ha  abarcado  los  temas  cris¬ 
tianos  dentro  de  la  complejidad  moderna  con  una  frescura  pri¬ 
mitiva  y  una  secreta  evocación  solo  comparable  con  Rimbaud  y 
Baudelaire.  Si  fuéramos  a  apurar  nuestros  conceptos  de  filoso¬ 
fía  de  la  historia  en  la  cátedra  de  aquel  otro  gran  católico  suizo, 
Gonzague  de  Reynold,  diríamos  que  Paul  Glaudel  es  uno  de 
los  pocos  hombres  conscientes  de  haber  llegado  al  siglo  XX.  Tam¬ 
bién  el  teatro  ha  recibido  impulso  renovador  con  sus  creaciones, 
entre  las  que  descuella  El  zapato  de  raso.  Cinco  años  gastó  Glau¬ 
del  en  la  composición  de  esta  su  obra  maestra,  y  de  ella  dice 
un  crítico  claudeliano  que  sintetiza  toda  su  concepción  del  uni¬ 
verso  y  el  secreto  de  su  arte. 

La  baronesa  Gertrudis  von  le  Fort  viene  del  protestantis¬ 
mo.  Es  el  talento  poético  que  más  se  acerca  a  Paul  Glaudel. 
En  ella  la  poesía  cíclica,  como  se  Sa  llama  en  Alemania,  ha  en¬ 
contrado  una  capacidad  intelectual  de  orden  superior  con  ten¬ 
dencias  típicamente  germanas,  y  una  sensibilidad  toda  llama, 
que  arrebata  al  leyente  con  los  abismos  iluminados  de  su  audacia. 

En  la  novela  representa  una  corriente  casi  diríamos  meta¬ 
física.  Así  por  ejemplo,  en  El  Velo  de  la  Verónica ,  somos  intro¬ 
ducidos  a  la  experiencia  de  su  desarrollo  espiritual  y  religioso, 
que  va  entreverado  con  el  cuadro  de  la  eterna  ciudad  y  su  sig¬ 
nificado  suprahistórico.  El  Papa  del  Ghetto ,  Las  bodas  de  Mag- 
deburgo  y  otras  obras  suyas  ofrecen  temas  trascendentales  y  ex¬ 
tratemporales  personificados  en  el  destino  de  sus  personajes. 
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Gilberto  Ghesterton,  es,  como  ha  escrito  Maurois,  la  re¬ 
presentación  en  Inglaterra  del  antimoderno.  En  su  vida  como  en 
su  estilo,  él  realizó  las  más  brillantes  paradojas:  en  la  fiebre  del 
imperialismo  fue  antiimperialista;  cuando  Inglaterra  se  ensañaba 
en  Irlanda,  se  decidió  en  favor  de  los  oprimidos ;  protestante  de 
nacimiento,  siempre  defendió  al  catolicismo  romano;  exquisita¬ 
mente  benévolo  en  la  vida,  fue  un  agresivo  enderezador  de  en¬ 
tuertos  en  la  filosofía  del  sentido  común,  que  era  la  suya ;  tem¬ 
peramento  sentimental  porque  era  típicamente  inglés,  no  da  un 
paso  sin  apoyarse  en  bloques  graníticos  de  lógica;  y  pensando, 
pensando,  se  encontró  un  día  con  que  sus  ideas  tenían  cierta  se¬ 
mejanza  con  las  de  Santo  Tomas  de  Aquino,  a  quien  dedicó  uno 
de  sus  más  sustanciosos  volúmenes. 

El,  como  otro  convertido  danés,  dedicó  el  primer  libro  des¬ 
pués  de  la  conversión  a  San  Francisco  de  Asís.  Escribió  todos 
los  días  de  su  vida,  sobre  todos  los  temas  posibles  y  en  todos  los 
géneros  literarios.  La  época  desorientada  en  que  le  tocó  vivir 
hizo  que  su  gran  talento  se  dispersara.  Incansable  obrero  de  la 
pluma,  tenía  la  sensación  constante  de  no  haber  dicho  lo  más 
interesante  que  tenía  que  decir.  Y  apenas  él  ha  podido  darnos 
después  de  muerto  obras  postumas  entre  las  que  se  destaca  uno 
de  los  libros  más  medulosos  de  su  cosecha:  la  Autobiografía. 

Su  estilo,  su  brío  indeficiente  en  persecución  de  una  idea, 
su  sonrisa  imperturbable  y  el  humour  con  que  lo  enfoca  todo, 
denotan  una  salud  espiritual  que  pone  envidia  a  la  endeblez  bio¬ 
lógica  de  muchos  de  sus  contemporáneos.  Su  personalidad  li¬ 
teraria  será  mucho  más  apreciada  al  correr  de  los  años. 

Sigrid  Undset,  es  a  nuestro  juicio,  el  novelista  mejor  do¬ 
tado  de  la  literatura  contemporánea,  si  se  ha  de  entender  el  no¬ 
velista  poeta  en  grado  sumo. 

De  padre  noruego,  de  rancio  abolengo  noble  campesino  y 
de  madre  danesa,  nació  en  Kallundborg  (Dinamarca)  en  1882. 
De  niña  pasó  a  Noruega  y  más  tarde  enira  como  empleada  en 
una  oficina  donde  obtiene  los  tipos  de  su  primer  ciclo  de  nove¬ 
las.  Esos  tipos  están  tomados  de  la  vida  diaria  y  la  autora  no  in¬ 
tenta  en  lo  más  mínimo  idealizarlos.  El  cuadro  de  esas  novelas  es 
la  gran  ciudad  que  ella  detesta  cordialmente,  a  fuer  de  campe¬ 
sina  de  alcurnia.  Hay  en  ella  una  bruma  de  nostalgia,  y  la  ju¬ 
ventud  que  describe  es  una  juventud  desprovista  de  dicha,  con 
un  resto  todavía  de  ilusión,  pero  muy  pronto  resignada  a  la  tris¬ 
te  realidad,  aunque  digna  y  en  el  fondo  consciente  e  indomable. 

Dicen  quienes  conocen  a  Sigrid  Undset  que  es  un  tempera¬ 
mento  poderoso  y  varonil,  y  si  juzgamos  por  el  proceso  de  su 
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conversión  al  catolicismo  tal  como  ella  lo  cuenta,  se  advierte 
Que  esta  formado  de  nobleza  de  alma  y  de  cierta  indómita  afir¬ 
mación  que  corta  todos  los  puentes  cuando  se  trata  de  quedarse 
en  el  castillo  conquistado  de  la  verdad.  Esa  entereza  se  paten¬ 
tizó  hace  poco  en  el  llamamiento  que  lanzó  a  sus  compatriotas 
cuando  Noruega  iba  a  desaparecer.  Desde  su  juventud  desbru- 
julada  fue  reaccionaria  contra  los  postulados  baladíes  de  la  mo¬ 
da:  no  soporta  el  feminismo,  se  ríe  de  lo  que  se  llama  progreso 
social;  detesta  la  burguesía  siempre  en  trance  reformista;  pero 
sobre  todo,  ya  desde  niña  sintió  altamente  del  puesto  de  la  mu¬ 
jer  en  la  sociedad  como  esposa  y  como  madre. 

La  religión  no  entra  para  nada  en  su  primera  manera.  Ella 
se  sintió  desde  muy  temprano  a  disgusto  en  la  Iglesia  luterana. 
Y  suele  decir  que  vino  a  la  Iglesia  católica  del  paganismo. 

Su  carrera  literaria  empieza  a  los  veinticinco  años,  en  1907, 
con  Marta  Ulie;  vienen  luego  La  edad  feliz  y  la  novela  que  le 
dio  más  renombre,  Jenny  (1911),  y  que  provocó  gran  reacción 
por  la  sinceridad  y  aun  crudeza  en  exponer  las  cuestiones  del 
amor  y  su  lugar  en  la  vida  de  las  jóvenes.  En  1914  aparece  Pri¬ 
mavera,  cuyo  proceso  es  una  evidente  reacción  de  la  anterior. 
En  1917  El  reflejo  del  espejo  encantado  y  en  Las  Vírgenes  pru¬ 
dentes,  en  1918,  la  autora  afirma  sus  nuevos  puntos  de  vista  en 
unos  cuentos  de  exquisita  frescura. 

Algunas  incursiones  parciales  por  el  terreno  histórico,  co¬ 
mo  El  rey  Arturo  y  los  caballeros  de  la  tabla  redonda,  la  condu¬ 
cen  al  estudio  a  fondo  de  la  edad  media.  Deja  los  temas  contem¬ 
poráneos  y  empieza  aquella  su  primera  célebre  trilogía  que  le 
lleva  1.200  páginas:  Kristin  Lavransdatter,  Cristina  la  hija  de 
Lavran,  que  es  un  estudio  incomparable  de  los  caracteres  de  an¬ 
taño  y  del  ambiente  medioeval.  Sigrid  Undset  se  mueve  en  la 
Edad  media  con  absoluta  libertad  y  señorío  y  nos  revela  hasta 
los  menores  detalles  de  la  vida  privada.  Cristina  es  una  mujer 
del  siglo  xiv,  llena  de  las  ideas  y  preocupaciones  de  su  tiempo. 
Pero  los  colores  del  prisma  poético  de  la  autora  se  quiebran  por 
todas  partes.  Si  una  mentalidad  y  una  cultura  son  verdaderamen¬ 
te  trasferibles  a  las  páginas  de  un  libro,  Sigrid  Undset  es  uno 
de  los  espíritus  más  elevados  de  nuestro  tiempo.  La  trama  es 
algo  prolija,  lo  mismo  que  en  su  otra  gran  novela  en  serie  Olavo 
Audunsson  en  Hestviken,  escrita  en  1926,  pero  el  estilo  es  siem¬ 
pre  breve,  conciso,  lleno  del  colorido  de  las  antiguas  sagas,  que 
Sigrid  Undset  sabe  de  memoria  desde  niña.  Su  novedad 
en  nuestro  siglo  proviene  de  que  es  todo  lo  contrario  de  la 
literatura  de  tinglado  y  cinematográfica,  es  una  paciente  labor 
tal  como  apenas  nos  la  muestra  el  arte  de  épocas  más  profundas 
y  menos  febriles  que  la  nuestra. 
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Sigrid  Undset  entró  en  la  Iglesia  católica  el  1?  de  noviem¬ 
bre  de  1924.  En  1928  obtuvo  el  más  halagüeño  éxito  literario  a 
que  puede  aspirar  un  contemporáneo:  la  academia  de  Estocolmo 
le  otorgó  el  premio  Nobel  de  literatura,  y  es  bien  sabido  que  no 
solo  no  se  envaneció  con  el  triunfo,  que  creyó  prematuro  y  a 
media  jornada,  sino  que  repartió  generosamente  el  total  del  pre¬ 
mio  en  obras  de  beneficencia  católica.  En  la  capilla  de  lós  do¬ 
minicos  de  Oslo  se  ve  a  los  pies  de  la  estatua  de  la  Virgen  del 
Rosario  una  corona  de  laurel  ;  es  el  trofeo  de  uno  de  los  mayores 
genios  literarios  femeninos  ante  la  que  es  Ideal  de  toda  belleza. 

*  *  -*• 

La  novela  de  post-guerra,  que  ha  pasado  por  todas  las  cri¬ 
sis  de  estos  veinte  años,  tiene  como  hemos  visto,  eximios  repre¬ 
sentantes  entre  los  católicos.  Basta  comparar  a  Peter  Dórfler  con 
Piero  Bargellini,  al  holandés  Timmerman  con  Maurice  Baring, 
a  Frangois  Mauriac  con  Evelyn  Waugh,  para  columbrar  la  vas¬ 
tedad  del  campo,  y  cuán  ricos  son  los  dominios  en  que  puede 
moverse  un  poeta  católico. 

Hay  un  género  predilecto  en  los  últimos  lustros  que  busca 
su  tema  en  el  pasado,  objeto  de  muchas  de  las  mejores  novelas 
de  estos  años.  Además  de  las  de  Sigrid  Undset,  tenemos  A ppoll fi¬ 
nia  y  Allgdu-Trilogien  de  Dorfler;  Urváter-Saga  de  Blunck;  Sem¬ 
brando  en  la  tormenta  de  Evelyn  Waugh;  V olk  auf  dem  Wege 
de  Josef  Ponten;  Claudias  de  Graves  y  tantos  otros.  La  bio¬ 
grafía,  que  estuvo  hasta  ayer  tan  en  boga,  nos  dio  además  de  be¬ 
llas  biografías  profanas,  una  eclosión  de  vidas  de  santos  escri¬ 
tas  con  el  rigor  científico  y  el  poder  de  evocación  que  exigen  los 
tiempos.  Se  lleva  la  palma  entre  los  hagiógrafos  católicos  el  da¬ 
nés  Johannes  Jórgensen,  ciudadano  de  honor  de  Asís,  donde  vi¬ 
ve  hace  muchos  años,  y  patriarca  de  las  letras  en  Dinamarca. 
Su  Vida  de  San  Francisco  de  A  sis,  lo  mismo  que  la  de  Santa  Ca¬ 
talina  de  Sena  y  San  Juan  Bosco,  son  monumentos  literarios  de 
primer  orden.  Actualmente  se  ocupa  en  escribir  la  vida  de  San¬ 
ta  Brígida  de  Suecia.  De  San  Francisco  poseemos  además,  la  de 
Ghesterton,  la  de  George  Lafenestre  y  una  pieza  teatral  de  Hen- 
ri  Ghéon.  Henry  Bordeaux  escribió  El  corazón  de  carne  de  San 
Francisco  de  Sales.  Luis  Bertrand  y  Giovanni  Papini  dedicaron 
sendas  obras  a  la  vida  de  San  Agustín.  Piero  Bargellini  suscita 
como  de  un  lacerado  lienzo  medioeval  la  figura  del  predicador 
sienés  Bernardino.  Emilio  Baumann  nos  describe  los  itinerarios 
terrestres  y  espirituales  de  San  Pablo.  Iginio  Felice  bosqueja  fe¬ 
lizmente  buen  número  de  vidas  de  santos  y  el  P.  Pérez  de  Ur- 
bel  nos  ofrece  un  bello  santoral  en  español. 
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Hay  otro  género  literario-filosófico  en  el  que  domina  el  en¬ 
sayista  Ghesterton,  acompañado  por  el  filósofo  alemán  también 
converso,  Teodoro  Hácker  y  por  Papini,  Mignosi,  Belloc,  Mar- 
tindale,  Przywara,  Lippert,  Daniel-Rops,  Marcel  y  Gar-Mar. 

Y  cómo  olvidar  en  la  novela  a  Ruth  Schaumann,  a  Heinrich 
Federer,  a  Antoine  de  Ste.  Exupérie,  a  Concha  Espina,  a  Shei- 
la  Kaye-Smith  y  a  Jon  Svensson. 

Dejo  las  conclusiones  a  mis  pacientes  captadores. 

Para  terminar,  alguien  me  dirá  que  he  hablado  como  si  Eu¬ 
ropa  no  estuviera  en  guerra.  Lo  he  hecho  adrede  por  dos  moti¬ 
vos:  para  fundir  en  un  abrazo  católico  a  los  artistas  hijos  de  la 
Iglesia,  y  para  afirmar  en  nombre  del  espíritu,  que  hay  algo  que 
no  destruyen  los  cañones  en  Ja  vieja  Europa:  la  misión  civiliza¬ 
dora  y  divinizadora  del  catolicismo. 

Informe  sobre  el  concurso  de 

cancioneros 

por  Víctor  E.  Caro 

de  la  Academia  colombiana 

La  Academia  Colombiana,  la  más  antigua  y  res¬ 
petable  entre  las  instituciones  sabias  de  esta  repú¬ 
blica,  no  habiendo  podido  recobrar  su  local  propio, 
a  pesar  del  fallo  a  favor  suyo  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  ha  tenido  que  suspender  la  publicación  de 
su  boletín,  y  ha  hecho  a  nuestra  revista  la  singular 
deferencia  de  escogerla  como  órgano  de  comunicación 
con  el  público  estudioso,  mientras  duran  tan  anó¬ 
malas  condiciones. 

Agradecemos  la  honrosa  deferencia,  y  publicamos 
desde  luego  la  nómina  de  la  academia  en  el  presente 
año  1,  y  el  informe  relativo  al  concurso  de  Cancione¬ 
ros  regionales,  sobre  el  cual  se  hallarán  noticias  en 
la  sección  Vida  nacional,  de  esta  misma  edición 
de  la  revista . 

La  Academia  Colombiana,  por  iniciativa  de  su  secretario 
perpetuo  don  Antonio  Gómez  Restrepo,  abrió  el  año  pasado  un 
concurso  con  el  objeto  de  premiar  un  cancionero  regional,  es 
decir,  una  colección  de  cantares  o  coplas  populares,  recogidas  di¬ 
rectamente  de  labios  del  pueblo,  sin  alteración  o  retoque  alguno. 

Nuestra  contribución  al  movimiento  folklórico  que  se  ini¬ 
ció,  o  tomó  fuerza,  en  Europa  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pa- 


1  Véase  al  fin  de  Vida  Nacional  en  el  Suplemento. 
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sado,  ha  sido  escasa,  e  inferior  a  la  de  algunas  otras  repúblicas  de 
hispano  América.  En  lo  que  se  refiere  a  poesía  popular,  tenemos 
algunos  estudios  importantes  diseminados  en  revistas  y  periódi¬ 
cos,  y  dos  libros  de  bastante  mérito:  el  que  en  1925  publicó  Garlos 
Mejía  Angel,  escritor  conocido  con  el  seudónimo  de  Giro  Men- 
día,  bajo  el  título  de  En  torno  a  la  poesía  popular;  y  el  reciente 
de  Octavio  Quiñones  Pardo,  Cantares  de  Boyacá ,  más  leído  qui¬ 
zás  que  el  anterior,  por  haberse  difundido  bajo  los  auspicios  de 
la  Biblioteca  nacional.  Antonio  José  Restrepo,  en  un  discurso 
pronunciado  en  el  teatro  de  Colón,  en  1911,  disertó  larga  y  eru¬ 
ditamente  sobre  aquel  tema.  Descubierta  la  mina,  empezó  a  be¬ 
neficiarla  y  a  recoger  materiales  para  un  trabajo  de  mayor  alien¬ 
to,  y  años  después,  publicó  su  C ancionero  de  Antioquia ,  con  más 
de  mil  coplas  profusamente  anotadas  y  comentadas,  a  veces  con 
más  intención  política  que  propósito  literario.  Esta  obra,  única  en 
su  género  en  nuestro  parnaso,  ha  alcanzado  tres  ediciones  y  ha 
sido  acogida  con  encomio  por  la  crítica,  aunque  no  se  halla  exenta 
de  reparos,  por  la  hospitalidad  concedida  en  sus  páginas  a  pro¬ 
ducciones  de  algunas  provincias  españolas. 

En  estos  últimos  años,  en  la  labor  de  recolección  no  han 
faltado  los  buenos  operarios.  La  academia  tenía  noticias  de  que 
muchos  abnegados  investigadores,  en  diversas  regiones  del  sue¬ 
lo  colombiano,  se  ocupaban  en  recoger  y  clasificar  cuantas  mues¬ 
tras  hallaban  de  nuestro  rico  tesoro  folklórico,  tan  olvidado  has¬ 
ta  ahora,  y  determinó,  por  medio  de  este  concurso,  cumpliendo 
un  deber  patriótico,  estimular  esa  labor  meritísima,  recoger  el 
fruto  de  esos  trabajos  dispersos  y  realizar  así  el  propósito  de 
formar  un  verdadero  cancionero  nacional  colombiano. 

En  el  campo  de  la  producción  anónima  popular,  al  lado  de 
los  cuentos  de  viejas,  juegos  de  niños,  adivinanzas,  charadas,  re¬ 
franes  y  villancicos,  siempre  de  tan  gratos  y  dulces  recuerdos,  la 
copla  ocupa  lugar  preferente.  Traída  a  América  por  los  conquis¬ 
tadores  y  colonizadores,  derramóse  sobre  el  continente  con  ad¬ 
mirable  fuerza  expansiva,  arraigó  dondequiera,  adaptóse  al  me¬ 
dio  y  a  las  costumbres,  tomó  fisonomía  propia  y  fue  intérprete 
y  reflejo  del  alma  popular.  La  castiza  copla  española  y  la  crio¬ 
lla  nuestra  vinieron  poco  a  poco  a  identificarse  de  tal  modo,  que 
hoy  no  es  fácil  distinguir  lo  que  nos  vino  de  fuera  y  lo  que  nació 
al  calor  de  nuestro  propio  sol.  Allá  como  aquí,  el  pueblo  que  no 
entiende  de  leyes  métricas  ni  sabe  nada  de  rimas  y  acentos,  ha 
elegido  con  instinto  seguro  y  maravilloso  la  estrofa  de  cuatro  ver¬ 
sos  octosílabos  con  asonantes  en  los  pareados,  privilegio  exclusi¬ 
vo  de  la  lengua  española,  forma  la  más  espontánea  y  que  brinda 
mayor  libertad  al  vuelo  del  pensamiento,  y  en  ese  molde  míni¬ 
mo  acendra  y  condensa  los  jugos  que  extrae  de  las  experiencias 
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de  la  vida.  Entre  las  cuatro  paredes  de  una  copla  cabe  todo  lo 
que  atañe  al  corazón  y  a  la  mente  y  a  la  vida  del  pueblo,  como  ba¬ 
jo  el  «humoso  techo  campesino»  se  albergan  sin  estorbarse  hom¬ 
bres,  animales  y  cosas.  Y  pasan  los  años  y  los  siglos,  las  cos¬ 
tumbres  se  trasforman,  cambian  los  modos  y  las  modas  de  decir 
y  e  Pensar>  Y  la  copla,  la  viej*a  copla,  como  los  productos  de  la 
naturaleza,  se  conserva  inalterable  en  su  forma  y  en  su  esen¬ 
cia.  Cuántos  poemas  de  autores  famosos,  celebrados  en  su  día, 
no  tienen  hoy  un  solo  lector;  y  la  copla  que  un  domingo  por  la 
tarde,  en  la  venta  de  alguna  vereda  perdida,  soltó  al  aire  un 
poeta  ignorado,  vive,  perdura  a  través  del  tiempo  y  del  espacio 
sigue  arrancando  aplausos  o  encendiendo  rubores,  y  cuando  se 
extingue  en  los  labios  del  anciano  renace  y  reflorece  en  los  del 
mozo  con  nueva  savia! 

Pero  en  esta  época  de  profundas  trasformaciones,  me  pare¬ 
ce  que  la  copla,  que  se  consideró  inatacable,  empieza  a  ceder  te¬ 
rreno  ante  el  avance  de  lo  que  pudiéramos  llamar,  con  una  pa- 
labra  de  actualidad,  las  legiones  motorizadas  que  desencadena 
el  radio.  Sones,  congas,  rumbas,  corridos,  y  otras  canciones  de 
procedencia  extranjera,  reñidas  en  su  letra  con  las  normas  de 
la  poesía,  y  a  veces  con  las  de  la  decencia,  van  invadiéndolo  to- 
do,  sm  tregua  ni  descanso,  en  un  empeño  de  vulgarización,  en 
el  doble  sentido  de  este  vocablo. 

De  ahí  la  necesidad  urgente  de  recoger  siquiera  en  parte 
nuestro  patrimonio  poético  popular,  antes  de  que  se  contamine 
y  degenere,  si  es  que  realmente  existe  el  peligro  que  anoto. 

El  certamen  abierto  por  la  academia  mereció  la  más  favo¬ 
rable  acogida.  Parece  que  se  le  esperaba.  Se  presentaron  cator¬ 
ce  trabajos,  muchos  de  ellos  extensos,  que,  por  su  diverso  ori¬ 
gen,  cobijan  la  mayor  extensión  del  suelo  patrio.  Los  títulos  de 

esas  compilaciones  con  los  seudónimos  de  sus  autores,  son  los 
siguientes : 

ll 2 3 * 5 6 7 8 9 10 II 12  Cancionero  popular  por  Guatecano. 

29  Cancionero  poético-musical  de  Urabd-Chocó  por  Clavel*. 

39  C oleccion  de  coplas  por  Lunar. 

4-  T onadas  del  Valle  de  T enza  por  Trovador  del  Valle. 

59  Coplas.  Trovas  populares  por  Chin-Chin. 

69  Los  cantares  de  la  guerra  y  de  la  paz  por  Marcos  Camilo. 

79  Girones  del  alma  colombiana  por  Arfos. 

89  Cantós  populares  de  los  indios  caítos  por  Dobiarisa. 

9*  Coplas  populares  por  Miguel  de  Laracha. 

109  Cantares  populares  por  Roberto  Cabra  C. 

II9  Coplas  populares  por  Flaminio  de  Villalba. 

129  $07  coplas  colombianas  por  María  de  Matéus  Madero. 
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13*  Espíritu  de  mi  Oriente  por  Alvaro  de  los  Ríos. 

14®  Cancionero  del  Valle  de  T enza  por  Hilarión  Pastrana. 

La  academia  no  quiso  en  esta  ocasión  designar  una  comisión 
especial  para  examinar  las  piezas  presentadas  y  dictar  el  fallo. 
Constituyóse  ella  misma  en  jurado  calificador  y  repartió  entre 
sus  individuos  las  obras  del  concurso  para  que  fueran  estudia¬ 
das  y  devueltas  con  informe  escrito.  Después,  en  dos  sesiones 
consecutivas,  con  asistencia  de  todos  sus  miembros  habituales, 
se  leyeron  detenidamente  los  trabajos  más  meritorios  y,  por  voto 
unánime,  se  discernió  el  premio  a  la  obra  en  dos  tomos  titulada 
Espíritu  de  mi  Oriente .  Merecieron  mención  honorífica  especial 
los  cancioneros  suscritos  por  Guatecano,  Arfos,  Hilarión  Pas¬ 
trana  y  Claver.  El  de  este  último,  compuesto  en  su  mayor  parte 
por  romances  de  carácter  religioso  muy  originales,  lleva,  lo  mis¬ 
mo  que  el  de  Dobiarisa,  el  texto  musical  correspondiente.  Ambos 
merecerían,  por  este  aspecto,  un  estudio  separado  por  jueces 
competentes. 

El  cancionero  de  Alvaro  de  los  Ríos,  al  que  se  concedió  el 
lauro  académico,  merece  en  todo  sentido  el  más  efusivo  elogio, 
y  la  academia  se  complace  en  reconocerlo  así  públicamente.  Es¬ 
tá  distribuido  en  dos  grandes  tomos  y  brilla  por  la  pulcritud  y 
esmero  de  su  presentación.  Va  precedido  por  estudio  escrito  con 
un  sentimiento  de  vivo  cariño  por  los  seres  y  las  cosas  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Oriente,  región  escondida  y  afortunada,  asiento  de  un 
grupo  de  pueblos  pintorescos  de  nombres  simpáticos,  y  hogar  de 
una  gente  laboriosa,  sana  de  costumbres,  amante  de  sus  tradi¬ 
ciones,  apegada  a  la  tierra  y  fiel  a  Dios,  de  quien  ha  recibido 
el  don  de  la  poesía  y  el  del  canto,  como  sus  bellas  aves.  Lleva 
la  obra  dos  apéndices:  contiene  el  primero  las  producciones  de 
un  poeta  rústico,  oriundo  de  Choachí,  anciano  de  pocas  letras  y 
mucha  experiencia,  que  vive,  según  se  lee  en  la  introducción,  «ro¬ 
deado  de  sus  nietos,  en  un  cortijo  enclavado  en  las  montañas  que 
lindan  con  el  municipio  de  la  Galera».  El  segundo  apéndice  es 
un  vocabulario  que  acredita  a  su  autor  como  aprovechado  discí¬ 
pulo  de  Cuervo  y  de  Suárez. 

Forman  el  cuerpo  del  cancionero  más  de  tres  mil  quinien¬ 
tas  coplas  y  cantares,  entre  los  cuales  se  han  deslizado  algunos, 
por  cuyas  venas,  según  parece,  corre  sangre  española.  Recogidos 
con  la  mayor  fidelidad  en  paciente  labor  de  doce  años,  han  sido 
ordenados  y  distribuidos  en  secciones  apropiadas,  siguiendo  la 
nomenclatura  propuesta  por  el  insigne  legislador  en  estas  mate¬ 
rias,  don  Francisco  Rodríguez  Marín. 

Los  temas  se  siguen  gradualmente,  y  van  desde  los  villan¬ 
cicos,  con  que  se  abre  el  libro,  hasta  las  coplas  de  color  subido  y 
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tono  picante,  a  veces  en  exceso,  con  que  termina,  sin  que  falte 
ninguna  de  las  tintas  intermedias,  propias  de  este  género  litera¬ 
rio.  La  sección  titulada  Amorosas ,  con  sus  once  sutiles  subdivi¬ 
siones,  es  naturalmente  la  más  copiosa  y  en  la  que  se  agrupan 
las  más  galanas  estrofas,  como  las  flores  de  matices  vivos  en  los 
sitios  favorecidos  por  el  sol.  Hé  aquí  una  de  ella: 

Y  o  te  vide  persinar; 
mis  ojos  fueron  testigos: 
quién  te  pudiera  besar 
donde  decís  «enemigos». 

El  renglón  de  villancicos  y  juegos  de  niños,  en  los  cuales 
be  encontrado  muchos  de  los  que  jugábamos  nosotros  y  que  ju¬ 
garon  nuestros  padres  y  abuelos,  tiene  un  encanto  particular.  No 
sé  si  algunos  de  sus  versos  sean  de  origen  peninsular ;  sé  que  nadie 
nos  los  puede  arrancar  porque  están  ligados  a  nuestros  mejo¬ 
res  recuerdos  de  la  infancia. 

La  copla  para  dar  toda  su  medida  requiere  un  ambiente 
campestre  propicio  y  el  auxilio  del  canto.  Este  libro,  sin  embar¬ 
go,  resiste  la  prueba  de  la  lectura  silenciosa,  sin  pauta  musical. 
Encuentro  en  él  mucha  variedad  de  tonos,  rica  vena  de  gracejos, 
imágenes  y  expresiones  originales,  y  aquí  y  allá  una  nota  de 
hondo  sentimiento. 

La  vieja  casa,  los  objetos  íntimos,  los  útiles  de  labranza,  el 
rejo  de  enlazar,  la  matica  del  lavadero,  protectora  de  la  cita 
nocturna,  en  fin,  cuanto  forma  el  panorama  familiar  en  el  pre¬ 
dio  heredado  que  limitan  y  perfuman  naranjos  y  chirimoyos,  ha 
sido  aprisionado  por  el  bardo  anónimo  en  las  redes  de  su  fantasía 
y  convertido,  con  arte  rústica,  en  sustancia  poética.  El  cantor  a 
veces  echa  por  esos  caminos  de  Dios,  y  entonces  asoman  en  sus 
rimas  los  pueblecillos  de  Oriente  con  algún  toque  sugestivo: 

En  el  pueblo  de  Quetame 
no  se  puede  enamorar , 
porque  si  los  perros  ladran 
todos  salen  a  mirar. 

Aquí  alborotan  los  perros;  en  otra  estrofa  aparecen  los 
güeyes,  el  negro  y  el  colorao,  y  las  ovejas  y  el  caballo.  Es  intere¬ 
sante  anotar  la  parte  que  en  la  formación  de  este  libro  han  toma¬ 
do  los  animales  domésticos,  amigos,  compañeros  y  auxiliares  del 
labriego  en  sus  faenas  cotidianas.  Hasta  las  gallinas  presta»  su 
contingente  cuando  se  trata  de  denigrar  a  sus  señoras: 
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El  amor  de  las  mujeres 
es  como  el  de  las  gallinas, 
que  endespués  de  muerto  el  gallo 
a  cualquier  pollo  se  arriman . .  . 

Para  no  abusar  de  las  citas,  he  recogido  en  mis  excursiones 
por  las  páginas  de  este  libro,  como  manojo  de  flores  y  pajas  sil¬ 
vestres,  un  centenar  de  coplas  de  diversos  matices,  que  acompa¬ 
ño  a  este  informe. 


Abierto  el  sobre,  se  halló  que  el  compilador  de  este  can¬ 
cionero,  que,  de  acuerdo  con  los  términos  del  concurso,  será 
publicado  por  la  academia,  es  el  señor  juez  de  menores  don 
José  Antonio  León  Rey,  muy  culto  caballero,  cumplido  funcio¬ 
nario  público  y  excelente  escritor,  que  ha  leído  con  provecho, 
conversado  con  gentes  de  varia  condición  y  escuchado  confesio¬ 
nes  dolorosas  en  su  despacho  judicial.  Publicó  hace  dos  años, 
como  fruto  de  los  estudios  y  preocupaciones  de  su  oficio,  un  li¬ 
bro  de  alto  valor,  formado  por  una  serie  de  cuadros  patéticos,  en 
que  figuran  diversos  tipos  de  niños  culpables,  y  complementado 
con  algunas  cifras  desconsoladoras.  Las  revelaciones  de  un  juez 
dejan  el  ánimo  conturbado  ante  la  magnitud  de  un  gran  proble¬ 
ma  designado  en  nuestros  códigos  con  dos  palabras  que  andan  en¬ 
lazadas  por  culpa  de  los  hombres,  contra  la  voluntad  de  Dios: 
Delincuencia  infantil !  Además  de  este  libro  y  de  otro  titulado 
Los  menores  ante  el  código  penal  colombiano,  que  debieran  leer 
cuantos  se  interesan  por  el  progreso  moral  de  la  ciudad  y  por 
la  protección  de  los  niños,  el  señor  León  Rey  ha  recogido  en  fo¬ 
lletos  algunas  de  las  conferencias  que  ha  dictado  sobre  temas  re¬ 
lacionados  con  sus  actividades  oficiales.  Es  autor,  además,  de 
una  comedia  de  asunto  regional,  titulada  Juan  Lanas,  que  se  des¬ 
arrolla  en  el  pueblo  de  Aguastibias,  y  tiene  en  preparación  una 
novela.  Los  amantes  de  las  letras  patrias  tenemos  derecho  a  es¬ 
perar  mucho  de  este  fácil  y  ameno  narrador  que  conoce  como 
pocos  las  costumbres  y  el  lenguaje  de  nuestro  pueblo  del  inte¬ 
rior,  bien  sea  que  hable  en  prosa  o  en  verso. 

Al  cumplir  con  el  deber,  para  mí  tan  grato  como  honroso, 
de  redactar  este  informe  por  encargo  de  la  academia,  quiero, 
después  de  felicitar  al  compilador  del  cancionero,  rendir  un  ho¬ 
menaje  de  fervorosa  admiración  y  simpatía  al  «poeta  descono¬ 
cido»  de  la  Provincia  de  Oriente. 

Bogotá,  julio  31  de  1940. 


La  escuela  socialista  en  Méjico 


En  momentos  en  que  algunos  de  nuestros  com¬ 
patriotas  anhelan  porque  en  Colombia  vuelvan  a 
crearse  condiciones  que  permitan  llegue  a  su  culmi¬ 
nación  un  movimiento  iniciado  sobre  el  derrotero  de 
la  revolución  mejicana,  ofrecemos  a  nuestros  lecto¬ 
res  un  trabajo  completamente  objetivo  y  documen¬ 
tado  de  lo  que  es  la  escuela  socialista  en  Méjico. 
Todas  las  citas  son  de  publicaciones  oficiales  o  de 
autores  socialistas.  No  se  nos  tachará,  pues,  de 
parcialidad.  Agradecemos  a  nuestro  diligente  corres¬ 
ponsal  en  Méjico  que  tan  oportuno  servicio  presta 
a  nuestros  lectores  de  todo  el  continente. 
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Biblioteca  del  estudiante.  Sría.  Ed.  Pública.  México.  D.  F.,  1936. 

(Ram.EP)  Ramírez,  Rafael,  2*  conferencia:  «La  educación  progresiva». 
Instituto  de  orientación  socialista,  Sría.  Ed.  Pública,  México,  D.  F.,  1935. 

(Ram.OE)  Ramírez,  Rafael,  4®  conferencia:  «La  organización  de  la  escuela 
socialista».  Instituto  de  orientación  socialista,  Sría.  Ed.  Pública,  México,  D. 
F.,  1935. 

(RPL)  Ramos  Pedrueza,  Rafael,  «La  lucha  de  clases  a  través  de  la  historia 
de  México».  Ensayo  marxista.  Tomo  I.  2?  ed.,  México,  1936. 

(Sal  EC)  Salazar,  Juan  B.,  1®  conferencia:  «La  educación  de  tipo  confe¬ 
sional».  Instituto  de  orientación  socialista,  Sría.  Ed.  Pública,  México  D.  F.,  1935. 

(Sal  EL)  Salazar,  Juan  B.,  2*  conferencia:  «La  educación  de  tipo  liberal». 
Sría.  Ed.  Pública,  México,  D.  F.,  1935. 

(Sal  ES)  Salazar,  Juan  B.,  3®  conferencia:  «La  educación  socialista».  Sría. 
Ed.  Pública,  México,  D.  F.,  1935. 

(VMO)  Vera,  María  Luisa  y  Muñoz  Cota,  José,  «Orientación»  (libro  de 
lectura  para  el  primer  ciclo,  2”  grado  de  la  escuela  primaria.  Colección  escolar 
socialista,  Herrero  Hnos.,  México,  D.  F.,  1935. 

(VML)  Vera,  María  Luisa  y  Muñoz  Cota,  José  «¡Libértate!»  para  el  2® 
ciclo,  primer  grado.  Colección  escolar  socialista,  Herrero  Hnos.,  México,  D. 
F.,  1935. 

(CPM  17)  «Constitución  política  de  los  estados  unidos  Mexicanos.  Cámara 
de  diputados.  México,  D.  F.,  1917. 

(CPM  17  R)  «Constitución  política  de  los  estados  unidos  mexicanos»,  con  sus 
adiciones  y  reformas.  Ed.  Farrera,  7?  ed.,  México,  D.  F.,  1937. 

(EncL  D.  R.)  Pío  XI,  «Carta  encíclica  sobre  el  comunismo  ateo,  Divini 
Redemptoris» .  Poliglota  vaticana,  1937. 

/  Revistas  y  Periódicos 

El  maestro  rural.  Mensual.  Organo  de  la  secretaría  de  educación  pública 
para  los  maestros  rurales.  México,  D.  F. 

Rojo.  Mensual,  de  pedagogía  marxista.  Organo  del  bloque  revolucionario 
de  maestros  yucatecos.  México,  D.  F. 

El  Nacional.  Diario,  Organo  del  partido  nacional  revolucionario  o  partido 
de  la  revolución  mexicana.  México,  D.  F. 

Programas 

(PAES)  «Plan  de  acción  de  la  escuela  primaria  socialista».  Secretaría  de 
educación  pública.  México,  D.  F.,  1935. 

(PEPS)  «Programa  de  educación  de  acuerdo  con  los  postulados  del  plan 
sexenal».  Of.  de  publicaciones  de  la  secretaría  de  educación  pública,  México,  1935. 
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(POT)  «Programa  escolar.  Orientaciones.  Subdivisión  del  programa  por 
trimestres  (sin  pie  de  imprenta).  México,  D.  F.,  1937. 

(PT)  «Programas  de  trabajo.  Jardines  de  niños  y  escuelas  primarias. 
Orientaciones  generales  para  interpretar  y  ejecutar  los  programas».  Secreta¬ 
ría  de  educación  pública,  México,  D.  F.,  1937. 

(PVer)  «Finalidades,  organización  y  programa  de  actividades  para  las 
escuelas  primarias  urbanas  del  estado  de  Veracruz».  Gobierno  del  Estado. 
Jalapa-Enríquez.  1934. 

Rusia,  España,  México,  dolorosas  experiencias  de  la  idea 
marxista  llevada  a  sus  lógicas  conclusiones.  El  caso  México,  qui¬ 
zás  el  menos  conocido  y  al  mismo  tiempo,  tal  vez,  el  más  difícil 
de  definir  por  las  contradicciones  aparentes  que  presentan  las 
relaciones  de  la  vida  mexicana  actual,  pide  un  estudio  sereno  so¬ 
bre  los  diversos  elementos  que  han  convertido  al  país  en  un 
campo  de  anarquías  y  en  un  caos  de  criterios. 

Dejando  a  un  lado  el  hecho  económico  social,  con  sus  pro¬ 
blemas  agrarios,  industriales  y  mineros;  dejando  el  mismo  pro¬ 
blema  religioso  en  su  complejidad,  abordamos  en  el  presente  es¬ 
tudio  el  hecho  de  la  enseñanza  en  la  escuela  mexicana,  tal  como 
aparece  en  la  legislación  y  en  la  práctica.  La  síntesis  meramente 
expositiva  de  documentos  seleccionados  exclusivamente  en  fuen¬ 
tes  «revolucionarias  mexicanas»,  pondrá  de  manifiesto  que  en 
México  existe  una  lucha  y  un  plan  perfectamente  definido,  para 
hacer  desaparecer  todo  sentimiento  religioso  en  la  generación 
que  sube,  sembrando  en  el  espíritu  de  la  niñez  y  juventud  me¬ 
xicana  el  odio  a  Dios,  el  desprecio  a  la  religión,  el  odio  de  cla¬ 
ses  y  los  principios  materialistas  de  la  doctrina  marxista  sobre 
el  progreso  económico-social.  Este  solo  punto  basta  para  identi¬ 
ficar,  cuando  menos  en  su  tendencia,  el  caso  de  México  con  el 
de  Rusia,  y  concluir  que  en  México  se  está  llevando  a  cabo,  por 
parte  del  mismo  gobierno  revolucionario,  con  plena  deliberación, 
la  experiencia  marxista. 

I — El  problema  religioso,  problema  de  educación 

Allí  donde  el  comunismo  ha  conseguido  afirmarse  y  dominar  — y  nuestro 
pensamiento  va  ahora  con  singular  afecto  paterno  a  los  pueblos  de  Rusia  y 
México —  se  ha  esforzado  por  todos  los  medios  en  destruir  desde  sus  cimien¬ 
tos  la  civilización  y  la  religión  cristiana,  borrando  todos  sus  vestigios  del  co¬ 
razón  de  los  hombres  y  especialmente  de  la  juventud  (Ene.  DR.  19,  p.  10). 

Después  de  Zapata  1,  nadie  ha  llegado  a  comprender  tan  profundamente  el 
problema  religioso.  Después  de  él  ha  habido  clerófobos,  ha  habido  antirreligio¬ 
sos,  pero  ninguno  supo  comprender  que  este  problema  es  primero  un  problema 
económico  y  después  un  problema  de  educación.  (Lizt  Arzubide,  biogr.  de  E. 
Zapata;  citada  por  Ram.  OE,  p.  8). 


1  E.  Zapata  proclamó  el  comunismo  agrario  según  su  Plan  de  Ayala  en 
1911:  «Tierra  libre  para  todos.  Tierra  sin  capataces  ni  amos.  La  tierra  es  de 
quien  la  trabaja». 


LA  ESCUELA  SOCIALISTA  EN  MEXICO 


239 


Comenzamos  este  estudio  con  dos  citas  que  nos  parecen 
tener  un  punto  de  contacto  íntimo:  Su  Santidad  Pío  XI  afirma 
que  el  comunismo,  para  la  obra  de  destruir  la  religión  cristiana, 
se  esfuerza  principalmente  en  borrar  sus  vestigios  del  corazón 
de  los  jóvenes,  y  al  decir  esto  piensa  especialmente  en  el  caso 
de  México.  Por  su  parte  el  escritor  revolucionario  mexicano 
Lizt  Arzubide  2,  al  escribir  la  biografía  del  hombre  que  con  ra¬ 
dicalismo  brutal  fue  el  primero  en  proclamar  el  comunismo  agra¬ 
rio  en  México,  afirma  que  ese  hombre  comprendió  mejor  que 
ningún  otro  en  México,  el  problema  religioso.  Comprendió  que 
para  demoler  la  obra  de  la  Iglesia  y  acabar  con  la  fe  del  pueblo 
mexicano,  el  método  no  era  el  radicalismo  violento,  sino  la 
obra  paciente  de  la  escuela.  La  revolución  mexicana  recogió  esas 
palabras  de  Emiliano  Zapata,  y  pacientemente  elaboró  una  le¬ 
gislación,  un  programa,  una  organización,  para  hacer  de  la  escue¬ 
la  su  arma  más  fuerte  contra  la  religión. 

Los  hechos  y  documentos  que  vamos  a  citar,  sacados  exclu¬ 
sivamente  de  fuentes  revolucionarias  y  en  su  mayoría  los  mis¬ 
mos  decretos  y  programas  oficiales  provenientes  de  la  secreta¬ 
ría  de  educación  pública  de  México,  demostrarán  que  existe  una 
persecución  religiosa  astutamente  dirigida,  a  pesar  de  las  afir¬ 
maciones  contrarias  y  de  la  mayor  libertad  concedida  a  los  sa¬ 
cerdotes  para  el  culto.  Las  declaraciones  que  en  abril  de  1937, 
hacía  el  presidente  Cárdenas,  no  dejan  lugar  a  duda: 

No  interesa  por  ahora  al  gobierno  alejar  a  los  sacerdotes.  En  la  actualidad 
se  va  probando  a  los  indígenas,  que  la  solución  de  sus  problemas  está  en  la 
educación.  . .  El  alejamiento  de  los  sacerdotes  será  lógico  cuando  el  indígena 
deje  de  ser  elemento  eclesiástico  contribuyente  (NRPI  p.  10). 

II—  El  fracaso  del  laicismo 

Los  hombres  que  dirigen  actualmente  los  destinos  de  la  na¬ 
ción  mexicana  han  aprendido  con  un  siglo  de  experiencias  fu¬ 
nestas,  que  para  su  obra  es  preferible  una  trasformación  lenta 
pero  profunda,  realizada  no  por  destrucción  de  lo  que  existe, 
sino  por  la  sustitución  insensible  de  la  generación  que  declina 
por  la  generación  que  sube;  por  esto  concentran  su  energía  en 
la  escuela  donde  la  resistencia  es  mínima  y  el  rendimiento  máxi¬ 
mo.  Hasta  1856  la  educación  en  México  había  sido  fundamental¬ 
mente  católica;  pero  ya  para  esa  época,  liberalismo,  logias,  in- 


2  G.  Lizt  Arzubide,  inspector  de  escuelas  de  la  secretaría  de  educación; 
autor  del  libro  Práctica  de  educación  irreligiosa,  difundido  por  la  misma  secre¬ 
taría  como  libro  de  pedagogía  para  los  maestros  socialistas. 
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filtraciones  protestantes  y  políticas  de  ios  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  habían  preparado  el  camino  a  la  enseñanza  lai¬ 
ca.  El  2  de  diciembre  de  1867  se  decretó  finalmente  la  enseñan¬ 
za  laica  en  las  escuelas  oficiales.  Comentando  este  paso,  escri¬ 
bía  en  1932  un  ardiente  propugnador  de  la  escuela  antirreligiosa: 

Para  la  época  de  la  reforma,  el  laicismo  significaba  un  paso  de  avanzada 
extrema . .  Su  propósito  esencial  consistía  en  ir  preparando,  por  medio  de  una 
actitud  neutral,  simplemente  desdeñosa  para  con  la  religión,  la  emancipación 
espiritual  de  las  clases  populares  (AGE.  p.  154). 

Cincuenta  años  de  laicismo  fluctuante  en  la  enseñanza  ofi¬ 
cial,  formaron  a  la  generación  revolucionaria  que  desde  1910  do¬ 
mina  en  México.  Llegada  al  poder  después  de  asolar  el  país  du¬ 
rante  siete  años,  le  preocupaba  afianzar  su  obra  con  una  nue¬ 
va  constitución  que  consagrara  sus  conquistas.  En  la  asamblea 
constituyente  de  1917,  los  grupos  de  izquierda  se  mostraban  abier¬ 
tamente  insatisfechos  del  laicismo;  pretendían  se  diera  el  paso  a 
la  antirreligión.  Pero  aún  quedaban  entusiastas  del  liberalismo 
puro  y  estos  defendieron  al  laicismo  contra  la  irreligión.  Sin  em¬ 
bargo  el  nuevo  precepto  constitucional  sobre  la  enseñanza,  ya 
se  orientaba  abiertamente  hacia  la  futura  escuela  socialista: 

Art.  3° — La  enseñanza  es  libre;  pero  será  laica  la  que  se  dé  en  los  es¬ 
tablecimientos  oficiales  de  educación,  lo  mismo  que  la  enseñanza  primaria  éle- 
mental  y  superior  que  se  imparta  en  los  establecimientos  particulares. 

Ninguna  corporación  religiosa,  ni  ministro  de  algún  culto,  podrán  estable¬ 
cer  o  dirigir  escuelas  de  instrucción  primaria. 

Las  escuelas  primarias  particulares  solo  podrán  establecerse  sujetándose 
a  la  vigilancia  oficial  (CPM.  1917,  art.  3?,  p.  3). 

Sin  embargo,  la  bancarrota  del  laicismo  era  evidente.  En 
el  Diario  de  los  Debates  del  congreso  constituyente  de  1917,  en¬ 
contramos  el  balance  que  hacían  los  diputados  revolucionarios 
sobre  la  escuela  laica.  El  diputado  Monzón  afirmaba: 

Es  necesario  destruir  las  hipócritas  doctrinas  de  la  escuela  laica...  y  de¬ 
clarar  vigente  en  México  la  escuela  racional  (racionalista)  (AGE.  p.  157). 

y  el  diputado  Lizardi  añadía: 

La  enseñanza  religiosa  deforma  el  espíritu  del  niño...  pero  la  enseñanza 
laica  no  es  un  remedio  completo,  toda  vez  que  de  nada  serviría  prohibir  la  ins¬ 
trucción  religiosa  en  las  escuelas  si  no  se  puede  prohibir  en  los  hogares  (AGE, 

p.  160) . 

Haciendo  un  resumen,  el  licenciado  Aguilíón  Guzmán  nos 
da  esta  preciosa  confesión: 

El  laicismo  no  ha  dado  en  absoluto  los  frutos  que  de  él  se  esperaban, 
e.  d.,  la  liberación  espiritual  del  pueblo  mexicano.  Esto  obliga  al  Estado  ac¬ 
tual  a  obrar  positivamente,  imponiendo  la  educación  antirreligiosa,  del  mismo 
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modo  que  antes  impuso  el  catolicismo  (en  tiempo  de  la  colonia  y  en  los  años 
que  siguieron  a  la  independencia  hasta  1856)  (AGE.  p.  163). 

Más  detalladamente,  el  profesor  socialista  J.  B.  Salazar, 
presenta  un  cuadro  perfecto  del  desastre  causado  por  el  libe¬ 
ralismo  en  la  escuela: 

Se  caracterizó  la  escuela  laica  por  su  falta  de  orientación,  porque  ante 
el  acervo  de  teorías  y  doctrinas  deja  al  alumno  en  una  frágil  e  hipotética  li¬ 
bertad  para  seguir  la  que  más  le  convenga,  puesto  que  carente  él  de  discer¬ 
nimiento,  generalmente  es  juguete  de  las  circunstancias...  El  producto  de  esta 
enseñanza  fue  la  formación  de  generaciones  sin  criterio  personal,  sin  convic¬ 
ciones  arraigadas .  (Sal.  EL.  p.  10). 

La  misma  declaración  hacía  el  líder  comunista  Lombardo 
Toledano,  en  su  opúsculo  sobre  La  Escuela  en  México ,  publica¬ 
do  en  1932  antes  de  la  última  reforma  del  artículo  39: 

La  escuela  laica  resulta  despreciable  por  su  indiferentismo  hipócrita.  Es 
una  mentira  científica  o  perversa  afirmar  que  se  puede  educar  sin  imponer  una 
o  varias  ideas .  (Citado  en  AGE,  p.  171). 

Y  el  mismo  líder  escribía  en  la  prensa  mexicana: 

La  escuela  laica  debe  morir  por  anodina,  infecunda  y  coautora  del  ré¬ 
gimen  burgués  (El  Universal.  Julio  7  de  1932). 

Pero  en  1917  no  se  atrevieron  o  no  pudieron  los  miembros 
del  congreso  proponer  la  reforma  extrema.  Aún  tenía  alguna 
fuerza  en  las  conciencias  poco  escrupulosas  de  los  legisladores 
el  hecho  de  que  al  introducir  una  reforma  en  el  sentido  antirre¬ 
ligioso  imponían  un  criterio  contrario  a  la  mayoría  de  los  mexi¬ 
canos.  Prueba  de  esto  se  encuentra  en  el  Diario  de  los  Debates . 
Por  su  parte  Aguillón  Guzmán  plantea  crudamente  la  tesis, 
dándole  una  solución  que  sería  interesante  analizar: 

En  busca  de  la  solución  mexicana  al  problema  religioso,  lo  importante 
está  en  determinar  hasta  qué  punto  el  Estado  tiene  facultad  de  introducir  la 
reforma...  imponiendo  su  criterio  a  la  mayoría  casi  absoluta  de  creyentes.  Y 
resuelve  la  dificultad  en  la  forma  siguiente:  El  derecho  es  en  ciertos  casos  un 
máximum  ético  y  por  tanto  el  Estado  — con  mayor  razón  si  se  trata  del  Estado 
revolucionario —  no  solo  tiene  la  facultad  sino  el  deber  inexcusable  de  imponer 
su  ideología  por  encima  de  las  opiniones  conservadoras,  no  obstante  que  estas 
constituyan  en  determinados  momentos  la  mayoría.  Casi  siempre.  .  .  es  un 
reducido  grupo  minoritario  de  reformadores,  el  que  promueve  las  grandes  tras¬ 
formaciones  de  los  pueblos,  las  cuales  van  siendo  paulatinamente  adoptadas 
por  Las  mayorías  incultas,  movidas  por  necesidades  de  adaptación.  (AGE,  p.  169). 

Esta  cita  nos  revela  que  los  revolucionarios  mexicanos  han 
procedido  a  ciencia  y  conciencia  de  su  obra.  De  1917  a  1934  van 
a  preparar  la  legislación  irreligiosa  para  la  enseñanza:  logran 
primeramente  gastar  las  energías  del  pueblo  con  la  persecución 
violenta  de  Plutarco  Elias  Galles  y  con  las  innobles  maniobras 
de  Emilio  Portes  Gil,  que  entra  en  tratos  dolosos  con  el  episco- 
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pado  nacional;  experimentan  después,  fases  parciales  de  la  fu¬ 
tura  enseñanza:  v.  gr.,  la  educación  sexual,  la  estricta  vigilancia 
de  las  escuelas  particulares.  Finalmente  llevan  a  la  práctica  en¬ 
sayos  totales  en  los  Estados  de  Veracruz  y  Tabasco.  Véase  sobre 
este  último  el  Informe  presentado  por  el  gobernador  Garrido  Ca- 
nabal,  en  setiembre  de  1933: 

La  actuación  valerosa  y  atingente  desarrollada  por  los  educadores  contra 
los  dogmas  religiosos,  culminan  con  la  depuración  mental  de  las  clases  traba¬ 
jadoras,  ya  que  están  convencidas  de  que  no  existen  divinidades  y  de  que  es 
el  trabajo  la  única  fuente  de  bienestar  y  progreso...  Es  de  acuerdo  con  la  es¬ 
cuela  racionalista,  que  seguimos  enfrentando  la  razón  al  dogma,  la  acción  al  in- 
telectualismo,  la  coeducación  al  aislamiento  de  ¡os  sexos...  En  otras  palabras, 
ofrecemos  la  verdad  de  la  ciencia  contra  los  absurdos  de  la  religión  (Informe, 
p.  48  y  siguientes). 

(  Concluirá  ), 

Crónica  del  Brasil 

por  el  Corresponsal 

No  hay  exageración  en  decir  que,  no  solo  una  u  otra  nación, 
sino  todo  el  mundo  tiene  necesidad  de  «espacio  vital».  Esto  es 
rigurosamente  exacto  en  lo  que  atañe  a  las  noticias.  ¿Por^  qué 
habremos  de  vivir  en  continuo  sobresalto  por  sucesos  que  pasan 
allá  en  el  extremo  oriente  o  en  el  viejo  mundo? 

Ya  no  puede  haber  una  crisis  ministerial  en  el  Japón  sin 
provocar  conjeturas  en  los  diarios.  ¿Qué  diremos  entonces  de  la 
guerra  europea?  Es  una  movilización  universal.  Tuviésemos  nos¬ 
otros  la  luna  o  marte  a  nuestra  disposición  y  allá  emigraríamos 
en  busca  de  «espacio  vital»  para  el  cerebro. 

El  hecho  de  la  creciente  solidaridad  universal  debería  en¬ 
señar  a  los  pueblos  un  progreso  en  la  solidaridad  del  derecho  y 
del  deber.  Sin  embargo,  son  otras  y  bien  paradójicas  las  conclu¬ 
siones  que  se  sacan:  cañonazos,  invasiones,  amenazas... 

Brasil  no  está  ni  puede  estar  al  margen  de  la  conflagración. 
Su  comercio  de  exportación  e  importación  estaba  en  función  de 
Europa.  Ya  se  puede  prever  qué  especie  de  repercusiones  está 
determinando  en  este  sector  la  rápida  caída  de  la  balanza.  Los 
economistas  predicen  una  crisis  que  ya  se  dibuja,  pero  lentamen¬ 
te,  gracias  a  los  resortes  naturales  de  nuevos  mercados,  medi¬ 
das  administrativas  y...  paciencia  pública. 

Aun  en  el  mismo  terreno  político  no  es  dable  una  insensi¬ 
bilidad  marmórea.  Cierto  discurso  del  presidente  Vargas  a  bordo 
de  un  acorazado,  pocos  días  antes  de  la  caída  de  París,  ha  provo¬ 
cado  los  comentarios  que  se  saben.  Se  han  torcido  a  derecha  y 
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a  izquierda  sus  palatoras.  Lo  cierto  es  que  Brasil,  con  su  constitu¬ 
ción,  que  un  jurista  argentino  llamo  «otorgada»,  representa  en 
América  un  fenómeno  nuevo  de  derecho  público  y  las  directivas 
del  «Estado  nuevo»  o  «Estado  fuerte»  caminan  hacia  una  afir¬ 
mación  de  autoridad  que,  por  lo  demás,  harta  falta  hacía.  Sin 
embargo,  hasta  la  fecha  no  se  ha  presentado  un  cuerpo  de  doc¬ 
trina  que  envuelva  la  violencia  como  medio  y  la  absorción  esta¬ 
tal  como  fin.  Todo  procede  aún  dentro  de  un  espíritu  casi  pa¬ 
triarcal  . 

Suenan  voces  de  mando  como  la  fundación  de  una  milicia 
cíe  la  juventud.  Es  evidente  la  idea  de  la  militarización  nacional, 
que  por  ahora  sin  embargo  nada  tiene  de  coactiva. 

Se  ha  organizado  un  departamento  del  niño,  que  no  pasa 
de  ser  un  consejo  de  asistencia  social.  Otros  departamentos  se¬ 
mejantes,  pero  cuya  fecha  es  anterior  a  esta  crónica,  regulan  la 
producción  agrícola  e  industrial :  consejos  del  café,  del  azúcar, 
del  petróleo,  etc.,  el  servicio  social,  la  educación,  etc. 

Las  funciones  legislativas,  pasaron,  sin  plan  premeditado 
e  insensiblemente,  a  consejos  técnicos  de  actuación  rápida  e  in¬ 
mediata. 

Mientras  así  se  organiza  en  un  ritmo  evolutivo  la  cosa  pú¬ 
blica,  la  seguridad  nacional  tuvo  que  defenderse  más  de  una 
vez  de  la  amenaza  de  la  revolución:  esta  no  podría  venir  sino  de 
la  propaganda  comunista,  que  no  necesita  de  la  luz  del  día  ni  de 
una  organización  externa  para  medrar. 

El  mes  de  abril,  mediante  pacientes  y  prolongadas  búsque¬ 
das,  descubrió  la  policía  de  Rio  de  Janeiro  una  vasta  red  comu¬ 
nista  compuesta  de  toda  clase  de  personas :  obreros,  maestros,  no¬ 
bleza  decaída,  funcionarios  antiguos  de  la  nación  y  aun  de  la 
misma  policía.  Procesos  ya  archivados  fueron  resucitados,  como  el 
del  asesinato  de  una  joven  comunista,  condenada  por  traición,  y 
de  un  oficial  ajusticiado  privadamente  por  el  mismo  motivo.  El 
cinismo  frío  de  los  medios  empleados,  la  crueldad  sin  freno  de 
estos  procedimientos,  llevaron  al  gran  público,  al  menos  por  al¬ 
gún  tiempo,  una  impresión  saludable  de  asco  y  de  desprecio. 

Una  nueva  ley  de  prensa,  al  mismo  tiempo  más  blanda  y 
más  eficaz,  provee  a  la  estabilidad  del  régimen  contra  los  asal¬ 
tos  de  las  propagandas. 

En  el  campo  social  se  destaca  la  nueva  ley  de  salario  míni¬ 
mo  del  primero  de  mayo.  Desde  hace  mucho  tiempo  se  venían 
haciendo  sondeos  sobre  el  estándar  y  coste  de  vida  en  las  va¬ 
rias  regiones  de  la  gran  república.  Todavía  es  prematuro  juzgar 
áe  los  resultados  prácticos  de  dicha  ley.  La  base  tomada  fue 
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el  término  medio  del  coste  de  vida  y  de  los  salarios  usuales,  pero 
con  carácter  exclusivamente  individual  por  ahora.  La  política  de 
protección  a  la  familia  obrera  todavía  no  ha  hallado  las  circuns¬ 
tancias  adecuadas.  Pues  hay  que  empezar  con  menos.  Y  aún  la 
tasa  asaz  baja  del  actual  salario  mínimo,  queda  muy  arriba  del 
habitual  y  quizás  de  lo  posible. 

La  coincidencia  de  la  entrada  en  vigor  de  esta  ley  con  la 
crisis  de  exportación  que  se  anuncia,  no  es  ciertamente  de  buen 
augurio. 

Imposible  al  Brasil  desinteresarse  de  los  acontecimientos 
mundiales.  Imposible  también  que  no  sea  blanco  del  interés  de 
otras  naciones.  Más  que  todas,  Norte  América  multiplica  sus 
visitas  de  todo  orden;  ahora  es  una  misión  económica,  ahora  una 
embajada  militar,  ahora  una  caravana  de  estudiantes.  En  los 
Estados  Unidos  se  fundan  becas  para  estudiantes  brasileños,  en 
el  Brasil  se  abren  las  universidades  a  los  estudiantes  yanquis. 
Hasta  en  el  terreno  religioso  no  son  raros  estos  intercambios.  El 
año  pasado  tuvimos  la  visita  de  Mons.  Ryan,  rector  de  la  univer¬ 
sidad  católica  de  América.  Este  año,  en  febrero,  la  del  cardenal 
de  Filadelfia,  O'Dougherty.  Su  eminencia  fue  recibido  como  hués¬ 
ped  del  gobierno  y  agasajado  por  el  pueblo  y  clero  católicos,  ha¬ 
biendo  sido  intérprete  de  todos,  en  un  discurso  de  recepción, 
Mons.  Joaquín  Nabuco,  hijo  del  embajador  homónimo  que  un 
día  representara  al  Brasil  en  Washington.  El  presidente  de  la  re¬ 
pública  lo  recibió  oficialmente  y  el  ministerio  del  exterior  le 
ofreció  una  comida. 

El  interés,  muy  indeseable  por  cierto  de  los  protestantes, 
por  desgracia  crece  en  igual  medida.  No  menos  de  30  misioneros 
mormones  pudieron  penetrar  en  el  país.  Llegan  conferencistas 
o  profesores  yanquis  con  alguna  secta  rara  entre  sus  valijas.  Gra¬ 
cias  a  una  acción  enérgica  de  los  católicos,  decomisó  la  policía 
una  obra  de  propaganda  anticatólica  y  antinacional,  salida  de 
prensas  heréticas  Enemigos .  De  esta  obra  habían  sido  sacados 
2'140.0Q0  ejemplares.  Se  trata  de  una  verdadera  ofensiva  protes¬ 
tante,  si  no  queremos  hablar  de  quintas  columnas. 

Sin  embargo,  la  reacción  católica  no  es  inferior  al  ataque. 
Se  ha  organizado  un  secretariado  de  defensa  de  la  fe,  que  com¬ 
bate  al  mismo  tiempo  el  protestantismo  y  el  espiritismo.  En  el 
sector  del  cine  se  ha  organizado  un  secretariado  en  la  Acción 
Católica,  con  su  bien  orientado  boletín,  y  un  grupo  de  capitalis¬ 
tas  y  hombres  de  acción  han  fundado  una  empresa  para  produc¬ 
ción  y  distribución  de  películas  Cephas. 

Los  periodistas  católicos  se  han  unido  en  una  asociación 
que  prospera  y  ha  dado  ya  sus  resultados.  En  Rio  y  San  Pablo 
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funcionan  radios  y  locutores  católicos.  Otra  asociación  de  padres 
de  familia,  sin  ser  exclusivamente  católica,  teniendo  sin  embargo 
asesor  eclesiástico,  defiende  los  intereses  de  la  educación  y  de 
las  buenas  costumbres. 

Juristas,  economistas  y  sociólogos  católico  se  han  unido  en 
^10  instituto  de  derecho  social  con  sede  en  S.  Paulo,  pero  que  tien¬ 
de  a  irradiar  por  todo  el  territorio  de  la  nación. 

Los  círculos  de  obreros  de  que  ya  ha  hablado  Revista  Ja- 
veri  ana,  llegaron  a  un  número  superior  a  100,  con  más  de  100.000 
asociados ;  en  junio  último  hicieron  en  Rio,  bajo  favorable  acti¬ 
tud  del  gobierno,  su  tercer  gran  congreso  nacional,  y  no  cesan  de 
representar  ante  el  ministerio  del  trabajo,  los  intereses  de  los 
socios,  siempre  con  miras  al  orden,  colaboración  y  paz  social . 

Desde  aquí  no  hemos  hablado  sino  de  las  instituciones  más 
recientes,  síntoma  de  una  vitalidad  y  reacción  católica.  Pero  aún 
las  obras  mas  antiguas  pueden  presentar  efemérides  modernas. 
Por  ejemplo,  las  congregaciones  marianas,  ya  quizás  con  sus 
80.000  hombres,  cuya  última  concentración  en  el  teatro  municipal 
de  Rio,  constituyó  un  triunfo  indiscutible. 

La  jerarquía,  después  de  realizado  el  primer  concilio  na¬ 
cional,  de  que  hemos  aado  cuenta  en  la  ultima  crónica,  se  prepa¬ 
ra  ahora  para  realizar  las  disposiciones  canónicas,  mientras  la 
Santa  Sede  crea  dos  nuevas  diócesis:  Caico  y  Limoeiro,  en  el 
nordeste  del  país. 

Una  simpática  manifestación  de  fe  religiosa,  al  propio  tiem¬ 
po  que  prueba  de  espíritu  fraternal  entre  dos  naciones,  fue  la 
visita  del  corazón  del  beato  Roque  González  de  Santa  Cruz,  már¬ 
tir  jesuíta  paraguayo,  a  las  regiones  hoy  brasileñas,  en  que  tuvo 
lugar  su  martirio  con  el  de  los  compañeros.  Un  antiguo  provincial 
condujo  la  reliquia  de  Buenos  Aires  hasta  la  frontera  brasileña, 
donde  un  avión  militar  la  llevó  hasta  Serró  Azul,  siendo  de  ahí 
conducida  en  triunfo  a  la  catedral  de  Santa  María. 

Año  de  centenarios,  1940  es  de  modo  especial  año  de  rego¬ 
cijo  para  el  Brasil.  La  Madre  Patria,  Portugal,  celebró  en  junio 
el  octavo  centenario  de  su  erección  en  reino  independiente  y  el 
tercero  de  su  segunda  independencia  del  dominio  de  Castilla. 
Otro  centenario  que  los  brasileños  se  empeñan  en  celebrar  es 
el  de  la  Compañía  de  Jesús,  llamada  su  primera  educadora  y  no 
sin  razón.  1941  será  también  el  primer  centenario  de  la  vuelta  de 
los  jesuítas  después  de  la  suspensión. 
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América 

por  Manuel  José  Forero 

©  La  figura  del  mandatario  ecuatoriano  García  Moreno  apenas  comienza 
a  ser  estudiada  en  cada  una  de  sus  facetas.  Es  común  en  los  pueblos  hispano¬ 
americanos  creer  que  el  biógrafo,  bien  sea  el  detractor  o  el  panegirista,  dice 
siempre  la  última  palabra  y  establece  con  firmeza  los  caracteres  propios  de  un 
hombre.  Justamente  se  aleja  de  esta  observación  el  doctor  Julio  Tobar  Donoso, 
en  su  obra  García  Moreno  y  la  instrucción  pública,  cuando  se  limita  a  enfocar 
uno  de  los  aspectos  del  estadista  y  a  consignar  el  resultado  de  sus  investigacio¬ 
nes  acerca  de  él.  Vemos  en  este  libro  que  el  doctísimo  señor  Tovar  Donoso  de¬ 
dica  a  García  Moreno  todo  el  alto  espíritu  del  varón  biografiado,  como  también 
los  claros  timbres  de  la  pluma  del  biógrafo.  Muchos  son  los  títulos  del  señor 
Tovar  Donoso  al  aprecio  de  propios  y  extraños.  Y  por  ello,  al  comentar  la  apa¬ 
rición  renovada  de  su  libro,  nos  complace  aplaudir  a  quien  tantas  veces  ha  glo¬ 
rificado  el  nombre  del  Ecuador  con  los  escritos  de  su  pluma. 

®  Wilfrido  Loor  presenta  en  sus  Estudios  histérico-políticos, ,  editados  en 
Quito  por  la  Editorial  Ecuatoriana,  un  cuadro  de  graves  aspectos  de  la  vida  in¬ 
terior  ecuatoriana  en  otras  épocas.  Se  ocupa  el  escritor  de  puntos  difíciles,  mu¬ 
chas  veces  mencionados,  nunca  totalmente  esclarecidos  — a  nuestro  parecer — , 
y  propicios  siempre  a  la  discusión  y  a  la  controversia.  Entre  las  personalidades 
más  salientes  del  Ecuador,  lo  decimos  con  sincera  convicción,  pocas  hay  que 
agrupen  tan  noblemente  las  voluntades,  como  la  del  señor  González  Suárez, 
obispo  que  fue  de  Ibarra  y  arzobispo  de  Quito  en  días  difíciles  e  inciertos. 
Ojalá  se  escriba  mucho  sobre  él,  así  para  contradecirle  como  para  exaltarle, 
porque  de  ese  movimiento  constante  de  la  crítica  saldrá  lo  perdurable  que  hu¬ 
bo  en  él,  como  del  paso  apresurado  de  las  aguas  sobre  el  lecho  del  río  salen 
purificados  y  firmes  los  contornos  de  la  piedra  dura. 

^  El  doctor  Julián  Bonavit  ha  dado  a  la  publicidad  en  Morelia  (Michoa- 
cán,  México),  un  volumen  editado  por  el  departamento  de  extensión  universi¬ 
taria,  que  se  refiere  a  la  Historia  del  Colegio  primitivo  y  nacional  de  San  Ni¬ 
colás  de  Hidalgo.  Más  que  en  los  relatos  de  sus  grandes  acciones  guerreras, 
y  que  en  la  historia  de  sus  caudillos,  está  en  los  anales  históricos  de  sus  plan¬ 
teles  educativos  la  faz  perpetua  de  un  país.  Quisiéramos  leer  muchos  libros 
como  este,  que  tan  bellamente  describen  la  vida  interna  de  los  antiguos  cole¬ 
gios  coloniales  y  de  un  modo  tan  grato  hace  ver  cómo  en  sus  claustros  se  forma¬ 
ron  el  célebre  don  Miguel  Hidalgo  y  el  valiente  Morelos. 

Educación 

por  Félix  Restrepo 

©  La  benemérita  Editorial  Losada,  de  Buenos  Aires,  ha  querido  publicar 
varias  series  de  obras  pedagógicas:  La  escuela  activa,  Cuadernos  de  trabajo. 
Biblioteca  del  maestro,  etc.  Desgraciadamente,  parece  que  al  frente  de  esta  vas¬ 
ta  empresa,  se  han  puesto  los  antiguos  elementos  de  la  institución  libre  de  ense¬ 
ñanza,  que  tanto  perjuicio  causaron  a  la  educación  del  pueblo  español,  porque 
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no  quisieron  comprender  que  a  un  pueblo  cristiano  no  puede  educársele  sino  en 
el  cristianismo  y  para  el  cristianismo.  ¿No  sería  posible  que  la  Editorial  Lo¬ 
sada  acomodara  sus  publicaciones  pedagógicas  a  la  índole  de  estos  pueblos  his¬ 
panos  de  América?  ¿No  sería  posible  que  publicara  obras  originales  de  los 
maestros  de  nuestro  suelo,  más  bien  que  traducciones  de  obras  exóticas  que  re¬ 
flejan  culturas  totalmente  diferentes,  como  la  yanqui,  o  ya  hundidas  en  las  som¬ 
bras  del  pasado,  como  la  alemana  de  1870?  Siete  obras  de  esas  distintas  colece- 
ciones  nos  ha  traído  el  último  correo;  solo  dos  son  de  autores  de  nuestra  raza, 
y  las  recomendamos  con  gusto:  Clotilde  Guillen  de  Rezzano  presenta  la  cuar¬ 
ta  edición  renovada  de  Los  centros  de  interés  en  la  escuela  (en  8®,  238  págs., 
$  3.00  argentinos),  y  Federico  Doreste  publica  Metodología  de  la  lectura  y  la 
escritura  (en  8®,  102  págs.,  $  2.00  argentinos.) 

©  Entre  las  restantes,  merece  señalarse  el  Nuevo  programa  escolar  (en  8®, 
162  págs.,  $  2.50  argentinos).  Contra  la  fijación  de  programas  rígidos,  unifor¬ 
mes,  redactados  por  las  autoridades  administrativas,  se  ha  iniciado  en  todas  par¬ 
tes  un  movimiento  que  ha  conducido  a  la  petición  de  programas  flexibles,  am¬ 
plios,  confeccionados  por  los  técnicos  de  la  enseñanza  y  en  los  que  el  maestro 
tenga  libertad  de  elección  y  de  aplicación.  La  Sociedad  nacional  para  el  estudio 
de  la  educación  de  los  Estados  Unidos,  la  más  alta  autoridad  pedagógica  cor¬ 
porativa  norteamericana,  estimándolo  así,  encargó  a  una  comisión  de  eminentes 
profesores  el  estudio  de  este  importante  problema  de  los  programas  escolares. 
Después  de  dos  años  de  estudio  y  de  consultas  a  todo  el  país,  la  comisión  ha  re¬ 
dactado  las  bases  para  la  redacción  de  los  nuevos  programas.  En  este  volumen 
hallamos,  traducidos  por  Lorenzo  Luzuriaga,  los  acuerdos  de  la  mencionada  co¬ 
misión  de  programas,  así  como  los  trabajos  de  algunos  de  sus  miembros  más 
distinguidos. 

®  Precisamente  acaba  de  publicar  la  Editorial  Española  de  San  Sebastián 
una  obrita  en  que  se  muestra  de  la  manera  más  documentada  la  parte  que  tuvo 
la  institución  libre  de  enseñanza  en  la  revolución  izquierdista  que  puso  a  Espa¬ 
ña  al  borde  de  la  ruina.  (Una  poderosa  fuerza  secreta  —  La  Institución  Libre 
de  Enseñanza.  En  8®,  28  págs.).  En  los  días  del  triunfo  republicano  de  1931, 
escribía  El  Socialista  de  Madrid:  «A  la  revolución  roja,  el  socialismo  le  ha  dado 
las  masas  y  la  institución  libre  de  enseñanza  le  ha  dado  los  jefes».  Toda  esta 
labor  de  penetración  silenciosa,  que  fue  llevando  a  los  miembros  del  organis¬ 
mo  español  el  veneno  del  laicismo  hasta  embotarlos  como  con  una  droga  heroica 
para  lo  sobrenatural,  y  aun  para  los  grandes  ideales  de  la  humana  historia,  está 
allí  admirablemente  expuesta  por  escritores  de  tanto  prestigio  como  Miguel 
Artigas,  Fernando  Martín-Sánchez,  Sancho  Izquierdo,  González  Palencia  y  el 
Marqués  de  Lozoya. 

©  El  ejemplo  de  España  ha  enseñado  mucho  a  América,  y  aquí  afortunada¬ 
mente  los  católicos  velan  y  trabajan.  Los  más  perniciosos  errores  contemporá¬ 
neos  en  materia  de  educación  están  admirablemente  expuestos  y  refutados  en 
un  libro  modesto  en  apariencia,  pero  denso  y  luminoso  en  realidad:  El  pro¬ 
blema  educacional  (en  8®,  196  págs.  México,  Buena  Prensa,  1940).  El  natura¬ 
lismo,  Laicismo  y  educación  laica,  Coeducación,  Educación  sexual,  Educación 
socialista,  Ateísmo  proletario,  son  los  principales  errores  que  en  esta  obra  se 
desvirtúan  con  abundancia  de  doctrina.  Lástima  que  el  autor  oculte  su  nombre. 

©  Todos  los  que  tienen  algo  que  ver  en  la  educación  de  los  jóvenes  debie¬ 
ran  leer  el  librito  del  P.  Alberto  Hurtado  La  vida  afectiva  en  la  adolescencia 
(en  8®,  96  págs.  Buenos  Aires,  Ed.  Difusión).  Son  páginas  escritas  con  calor 
de  humanidad,  con  celo  de  apóstol,  con  penetración  de  sicólogo  y  con  elegancia 
de  artista;  libro  precioso  y  barato  (30  cvs.  argentinos).  La  Editorial  Difu¬ 
sión,  fiel  a  su  nombre,  está  haciendo  circular  por  toda  América  libros  y  folletos 
excelentes  para  contrarrestar  tanta  literatura  de  hojarasca,  cuando  no  de  lodo, 
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que  vuelcan  sobre  nuestro  continente  otras  casas  editoras.  ¿Me  permitirán  el 
autor  y  la  editorial  una  ligera  insinuación?  Para  él,  que  al  escribir  sus  libros 
piense  en  toda  América,  y  no  use  provincialismos  que  fuera  de  sus  fronteras  na¬ 
die  entiende:  pololeo,  futre,  y  otras  voces  parecidas,  dan  al  libro  aspecto  de  ex¬ 
tranjero.  Para  ella,  que  nos  dé  en  la  cubierta  de  cada  libro  una  breve  idea  so¬ 
bre  el  autor.  Cada  obra  vale  lo  que  su  autor  vale;  pero  fuera  de  la  patria  chi¬ 
ca,  todo  autor  americano  es  un  desconocido.  Hay  que  darlo  a  conocer.  Y,  por 
último,  en  nuestra  América,  encontrar  después  de  un  nombre  las  iniciales  S.  J., 
ya  es  una  recomendación.  ¿Por  qué  omitirlas? 

®  Nuestro  distinguido  amigo  J.  M.  Nuñez  Ponte  nos  envía,  en  pulcra 
edición,  una  memoria  presentada  al  VIII  congreso  científico  americano,  titula¬ 
da  Tópicos  de  educación  (en  8®,  apaisado,  24  págs.,  1940),  elocuente  alegato  en 
favor  de  la  educación  cristiana.  Oigamos  el  final  de  esa  pieza  que  honra  a 
Venezuela:  «Para  cerrar  estos  apuntes,  pido  al  honorable  congreso  emita  un 
voto  solemne  por  la  vuelta  de  Dios  a  la  escuela,  por  la  restauración  y  aumento 
de  la  enseñanza  religiosa  en  las  aulas  americanas;  convencido  como  estoy  por 
una  parte  de  cuán  perentoria  e  ineludible  sea  esta  educación  para  la  subsis¬ 
tencia  y  éxito  de  la  democracia,  y  por  otra,  de  que  un  voto  tal,  expresión  de  cri¬ 
terio  sapiente,  abriría  en  nuestras  tierras  más  ancho  cauce  al  primer  manantial 
de  la  cultura,  al  par  que  satisfaría  el  clamor  y  anhelo  unánime  no  solo  de  las 
almas  en  privado,  sino  aún  más,  de  la  familia  americana  entera,  confiada  des¬ 
de  la  hora  de  su  nacimiento  a  la  bienhechora  providencia  de  Dios  Todopoderoso». 

®  Es  muy  escasa  la  literatura  sobre  la  educación  de  la  mujer.  Muchísimas 
son,  tanto  en  el  mundo  como  en  las  comunidades  religiosas,  las  educadoras  que 
nada  dejan  que  desear  y  cuya  labor  de  cada  día  es  una  verdadera  obra  maes¬ 
tra.  Cuando  una  de  esas  excelentes  educadoras  resulta  además  con  talento  pa¬ 
ra  escribir,  no  debe  dejarlo  sepultado,  sino  que  debe  ponerlo  al  servicio  de  la 
gran  obra  de  la  educación  cristiana.  La  Reverenda  Madre  Oliva  Reina  es  ac¬ 
tualmente  superiora  del  colegio  de  las  Esclavas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
de  Bilbao.  Ha  sido  durante  varios  años  provincial  de  las  mismas;  ha  viajado 
por  Europa,  Asia  y  América;  ha  leído,  y  sobre  todo  ha  estudiado  el  gran  libro 
del  corazón  humano,  y  está  llena  del  espíritu  del  Evangelio.  Su  libro  Experien¬ 
cias  de  educación  (en  89,  270  págs.,  Rayfé,  1940),  gustará  y  servirá  mucho  a 

los  profesores  y  maestros.  Los  apuntes  sobre  la  sicología  de  las  niñas  son  muy 
acertados,  y  las  indicaciones  para  adaptar  las  leyes  de  la  vida  al  régimen  del 
colegio,  muy  bien  orientadas. 

®  Alexis  Carrel  en  su  conocida  obra  La  incógnita  del  Hombre,  trata  de 
probar  que  los  sistemas  pedagógicos  corrientes  son  equivocados,  porque  se  ba¬ 
san,  no  en  el  conocimiento  adecuado  del  hombre,  sino  en  un  producto  de  la  ima¬ 
ginación.  Puede  haber  exageración  en  ese  concepto,  pero  lo  que  sí  es  indudable 

es  que  es  muy  rara  una  educación  perfectamente  equilibrada,  porque  no  es 

frecuente  que  los  educadores  tengan  clara  y  exacta  noción  de  lo  que  debe  ser 
el  hombre  cuya  formación  han  emprendido.  F.  Kieffer  en  su  obra  Education 
et  equilibre  nos  hace  ver  en  primer  lugar  cómo  la  educación  familiar  debe  guar¬ 
dar  el  equilibrio  entre  la  severidad  y  la  dulzura,  y  en  seguida  expone  en  forma 
agradable  las  exageraciones  de  los  tiempos  modernos  en  la  educación  física, 
intelectual,  moral,  social  y  religiosa,  mostrando  "de  qué  manera  se  podría  en  to¬ 
dos  estos  terrenos  establecer  equilibrada  armonía. 

•  «Sin  disciplina  personal  la  vida  no  merece  la  pena  de  ser  vivida.  Des¬ 
engaños,  crímenes,  fracasos,  ruinas,  son  el  balance  negativo  de  esas  existencias 
desmoralizadas  o  inmorales  que  no  han  sabido  conquistarse  a  sí  mismas,  y  go¬ 
bernar  y  dominar  la  corriente  de  la  vida».  Así  habla  el  dominico  Juan  de  Cour- 
berive  en  el  prólogo  de  su  obrita  Discipline  personelle  (en  8?,  218  págs.  Edito¬ 
rial  Spes,  Paris,  1938) .  El  tema  no  puede  ser  más  interesante  en  estos  tiempos 
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en  que  todo  vacila  y  en  que  solo  lograrán  salir  a  flote  los  hombres  fuertes  y 
capaces  de  dominar  las  tempestades. 

•  La  Universidad  de  John  Hopkins  nos  envía  algunas  muestras  de  sus  mo¬ 
nografías  sobre  temas  de  ciencia  de  la  educación.  El  número  21  de  estas  mono¬ 
grafías  lleva  el  título  Can  attitudes  be  taught f  Su  autor  es  Arthur  Licchtens¬ 
tein  ph.  d . ,  y  se  publicó  en  1934.  No  sabemos  si  después  de  esta  fecha  conti¬ 
nuó  esa  interesante  serie. 

©  Hé  aquí  las  últimas  publicaciones  recibidas  de  la  Oficina  Internacional 
de  Educación  de  Ginebra:  N9  67.  L'enseignement  de  la  géograpkie  dans  les 
é coles  secondaires  (en  49,  210  págs.,  1939).  Entre  las  cuestiones  tratadas  en 
este  volumen,  figuran:  lugar  que  ocupa  la  enseñanza  de  la  geografía  en  los  planes 
de  estudios,  importancia  atribuida  a  esta  enseñanza;  finalidad  de  la  misma;  pro¬ 
gramas  y  métodos  empleados;  auxiliares  de  la  enseñanza,  y,  finalmente,  for¬ 
mación  y  nombramiento  de  los  profesores  de  geografía.  Las  respuestas  envia¬ 
das  por  cuarenta  y  cuatro  países  van  precedidas  de  un  estudio  de  conjunto  re¬ 
dactado  por  F.  Korniczewski,  miembro  de  la  división  de  investigaciones  de 
la  oficina.  —  N9  68.  L'Organisation  de  l' éducation  préscolaire  (en  49,  216  págs. 
1939) .  En  momentos  en  que  la  organización  de  la  enseñanza  preescolar  figura 
en  el  orden  del  día  de  un  gran  número  de  naciones,  el  estudio  comparado  edi¬ 
tado  por  la  oficina  internacional  de  educación,  de  lo  que  se  practica  en  cuaren¬ 
ta  y  tres  países  distintos,  prestará  grandes  servicios  a  todos  cuantos,  de  cerca 
o  de  lejos,  tienen  que  intervenir  en  la  educación  de  los  párvulos.  —  N9  69. 
Le  bureau  International  d' éducation  en  1938-1939 .  Rapport  du  directeur  a  la 
dixiéme  reunión  du  conseil  (en  49,  16  págs.,  1939)  —  N9  70.  VIIIe  conférence 
Internationale  de  l'instruction  publique -1939 .  Procés  verbaux  et  résolutions  (en 
49,  152  págs.,  1939).  Las  recomendaciones  aprobadas  en  esta  conferencia  (pág. 
117)  se  refieren  al  mejoramiento,  garantías  y  seguridades  de  los  profesores  de 
segunda  enseñanza  oficial  y  privada. 

Filología 

por  Félix  Restrepo 

©  Magnífico  servicio  presta  a  los  amigos  de  las  buenas  letras  la  Acade¬ 
mia  Ecuatoriana  correspondiente  de  la  española,  al  publicar  los  Reparos  sobre 
nuestro  lenguaje  usual  de  Honorato  Vázquez.  La  corta  edición  que  el  autor 
hizo  en  vida  era  casi  imposible  de  conseguir,  y  lo  mismo  la  que  en  1934  hizo 
la  Universidad  del  Azuay.  En  esta  que  hoy  anunciamos  se  han  aprovechado 
muchas  papeletas  encontradas  entre  los  manuscritos  del  ilustre  patricio  por  su 
sobrino  José  Rafael  Burbano  Vázquez.  Ha  corrido  esta  edición  al  cuidado  de 
Julio  Tovar  Donoso,  el  letrado  canciller,  quien  en  el  prólogo  nos  da  muchas 
noticias  sobre  los  trabajos  filológicos  de  los  ecuatorianos.  Sobre  nuestro  autor 
dice:  «Con  haber  sido  tantas  las  empresas  que  en  su  fecunda  carrera  pública  y 
literaria  llevó  a  feliz  término  el  esclarecido  ciudadano,  ora  como  defensor  in¬ 
trépido  de  los  derechos  de  Dios  y  de  la  patria,  ora  como  maestro  de  la  juven¬ 
tud,  poeta,  artista  y  escritor  místico,  ora  en  fin  como  legislador  y  estadista,  en 
ninguna  se  ocupó  más  largo  tiempo  que  en  el  estudio  del  lenguaje,  atención  pre¬ 
dilecta  desde  los  primeros  días  de  su  brillante  y  ejemplar  mocedad».  Los  re¬ 
paros  de  Honorato  Vázquez  no  son  solo  reparos,  forman  una  magnífica  con¬ 
tribución  para  el  estudio  del  castellano  en  América. 

Historia  y  Biografía 

por  Francisco  José  González 

©  La  interpretación  de  la  historia  es  el  tema  del  día.  Tres  sistemas  orgáni¬ 
cos  se  disputan  el  campo  entre  los  intelectuales:  el  idealista  de  diversos  ma¬ 
tices,  el  materialismo  histórico  marxista  y  el  sistema  realista  o  católico.  Don 
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Ludovico  D.  Macnab  acaba  de  presentar  como  tesis  para  optar  el  doctorado 
en  la  facultad  de  filosofía  y  letras  de  la  universidad  de  Buenos  Aires  una  te¬ 
sis  sobre  El  concepto  escolástico  de  la  Historia.  Nada  más  interesante  para  la 
intelectualidad  hispano-americana  tan  amiga  de  la  sistematización  y  al  mismo 
tiempo  realista  en  sumo  grado.  Nuestras  casas  editoriales  difunden  libros  evo¬ 
lucionistas,  ya  en  sentido  hegeliano,  ya  marxista  o  engelsiano  que  desorientan 
a  nuestros  jóvenes  con  el  señuelo  de  una  filosofía.  En  este,  dentro  de  un  len¬ 
guaje  estrictamente  científico,  denso  y  claro  se  van  desarrollando  las  tesis  es¬ 
colásticas  sobre  la  historia  con  una  profundidad  y  un  sentido  de  la  síntesis  muy 
difícil  de  encontrar  en  libros  de  más  pretensiones.  Las  polémicas  suscitadas  en 
los  últimos  años  en  Italia  al  rededor  de  Croce  y  Gentile  con  sus  sistemas  esen¬ 
cialmente  históricos,  ha  suscitado  escritos  muy  luminosos  relativos  a  la  filosofía 
o  teología  de  la  historia.  Saludamos  en  el  Dr.  Macnab  a  uno  de  los  filósofos 
llamados  a  orientar  a  hispanoamérica  con  la  autoridad  de  un  Balmes  o  de 
un  Maritain. 

®  El  futuro  historiador  de  la  guerra  europea  en  sus  dos  etapas:  1914  y  1939, 
se  encontrará  en  el  caso  de  aquel  viejo  erudito  que  según  Anatole  France,  mu¬ 
rió  ahogado  por  sus  propias  papeletas.  La  historia  no  sufre  por  falta  de  docu¬ 
mentos  sino  por  congestión  de  datos.  Recorrer  el  libro  azul  inglés,  el  libro 
blanco  de  Polonia,  y  el  amarillo  de  Francia  para  localizar  las  responsabilidades 
de  la  guerra,  es  tarea  tan  apasionante  como  imposible.  Clásicas  descripciones  de 
Mr.  Francois  Poncet,  sobre  el  refugio  de  Berchtesgaden,  telegramas  de  Hender- 
son  al  vizconde  Halifax,  encontrarían  sitio  en  una  bella  antología;  pero  la 
historia  se  teje  con  hilos  invisibles  que  no  aparecen  en  las  publicaciones  diplo¬ 
máticas.  Acabamos  de  recibir:  100  Dokumente  zur  vorgeschichte  des  Krieges. 
Auswakl  aus  detn  amtlichen  deutschen  W eissbuch .  Esta  selección  del  libro  blan¬ 
co  alemán  sobre  los  pródromos  de  la  guerra,  lleva  un  corto  prefacio  de  von 
Ribbentrop,  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Reich.  Es  claro  que  habla 
de  los  esfuerzos  llevados  a  cabo  por  Herr  Hitler  para  evitar  la  efusión  de  san¬ 
gre,  y  de  la  sinceridad  de  Herr  Hitler  en  sus  ofrecimientos  a  la  Gran  Bretaña; 
«con  una  inconmovible  conciencia  de  su  buen  derecho,  termina  D.  Joaquín, 
seguirá  Alemania  la  guerra  comenzada,  sin  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta 
conseguir  sus  objetivos,  que  son,  según  el  Führer,  la  aniquilación  militar  del 
enemigo,  con  lo  cual  quedará  asegurado  al  pueblo  alemán  su  espacio  vital  debi¬ 
do,  ( zukommender  Lebensraum)  contra  las  posibles  amenazas».  Se  ilustran 
por  parte  alemana  con  este  libro,  los  antecedentes  de  la  invasión  polaca. 

#  Dos  editoriales  de  fama:  Zig-Zag  de  Santiago  y  Tor  de  Buenos  Aires,  pu¬ 
blican  casi  simultáneamente  la  Breve  Historia  del  mundo  por  H.  G.  Wells. 
Bien  conocido  es  Wells  en  los  anales  de  la  erudición;  pero  aquí  no  se  trata  solo 
de  datos  sintetizados,  estrujados  hasta  su  expresión  popular  en  píldoras  fáciles 
de  digerir  para  quien  desea  conocer  toda  la  historia  de  la  humanidad  por  25  cen¬ 
tavos,  en  las  horas  perdidas  del  trabajo  manual  o  de  la  modesta  oficina  burocrá¬ 
tica;  entra  la  filosofía  sobre  el  origen  del  mundo,  la  paleontología  con  su  res¬ 
pectiva  interpretación,  la  teología  con  el  hecho  de  una  revelación  sobrenatural  en 
el  pueblo  hebreo  y  en  Cristo.  ¿Qué  sabe  el  señor  Wells  de  todas  estas  cosas? 
La  historia  es  mucho  más  complicada  de  lo  que  se  imagina  el  señor  Wells.  Es 
muy  fácil  decir  que  empezó  no  sé  cómo  a  dar  vueltas  en  el  espacio  una  serie 
de  moléculas  que  nadie  sabe  de  dónde  vino  y  que  al  cabo  de  siglos  y  siglos  (el 
señor  Wells  es  muy  generoso  en  este  punto)  vino  la  vida  por  carambola  en  al¬ 
gún  pantano  y  después  de  otros  muchos  siglos  se  fue  trasformando  hasta  el 
hombre  y  seguirá  hacia  arriba  en  un  progreso  tan  continuo,  que,  a  pesar  de  es¬ 
tos  pequeños  incidentes  de  la  guerra  europea,  el  hombre  es  hoy  un  ángel  con 
relación  a  la  caverna.  Apareció  Cristo,  hizo  milagros,  fundo  una  iglesia,  convir¬ 
tió  el  universo  civilizado  a  pesar  de  todas  las  persecuciones,  pero  eso  para  el 
feñor  Wells  son  teologías .  El  señor  W^ells  se  debía  dedicar  a  copiar  documentos 
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en  las  archivos  en  vez  de  popularizar  teorías  baratas  sobre  el  universo.  Ade¬ 
más  de  que  la  información  no  es  segura  sobre  muchos  datos  concretos  relativos 
a  la  edad  media,  estas  pequeñas  enciclopedias  solo  sirven  para  desorientar. 

®  La  Revolution  Frangaise  es  una  revista  de  historia  contemporánea 
de  París.  Es  natural  que  para  la  conmemoración  del  150°  aniversario  de 
la  Revolución  francesa,  editara  un  número  extraordinario  con  sus  mejores  co¬ 
laboraciones:  Preparación  de  la  revolución,  por  Gaston-Martin,  la  revolución 
municipal,  orígenes  de  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  etc.  Este  be¬ 
llo  e  interesante  número  permanecerá  como  testigo  elocuente  de  cómo  pasan 
las  revoluciones. 

•  Podemos  anunciar  un  gran  libro;  un  libro  de  verdad  entre  tantos  fan¬ 
tasmas  de  libros:  D'oü  vient  l'Allemagne?  por  Gonzague  de  Reynold  (en  8?, 
238  págs.  Ed.  Pión.,  París,  1939).  Antes  de  saber  a  dónde  se  dirige  Alemania, 
debemos  averiguar  de  dónde  procede  ese  movimiento  de  fondo  en  un  pueblo  de 
ochenta  millones  de  hombres:  su  geografía,  su  historia  primitiva,  las  influen¬ 
cias  de  sus  filósofos  y  sus  artistas  y  esto  penetrado  por  un  filósofo  de  verdad, 
en  un  estilo  de  una  densidad  casi  metálica  en  medio  de  su  rapidez,  porque  ca¬ 
da  capítulo  equivale  a  un  volumen.  Suizo  de  nacimiento,  francés  por  su  cultura  y 
su  corazón,  Gonzague  de  Reynold  tiene  una  ecuanimidad  y  una  penetración  pa¬ 
ra  juzgar  al  pueblo  alemán  y  al  nacional  socialismo,  que  todos  se  verán  obli¬ 
gados  a  respetar  y  admirar. 

®  Offenback,  mon  grand-pere,  por  J.  Brindejont-Offenbacii  (en  8°  ma¬ 
yor,  300  págs.  Ed.  Pión,  París,  1940)  es  un  breviario  brillante  del  regocijo:  al 
mismo  tiempo  es  biografía  viviente,  correspondencia,  estudio  divertido,  antolo¬ 
gía  anecdótica  y  guía  musical.  Recuerdos  desconocidos  del  célebre  músico  nos 
hacen  penetrar  en  su  manera  de  trabajar,  su  colaboración  con  los  libretistas,  sus 
variaciones  de  humor,  sus  recepciones,  sus  comidas  y  viajes,  sus  pendencias 
con  Berlioz,  y  todo  en  un  estilo  alerta  lleno  de  emoción  y  de  sinceridad.  Una 
documentación  numerosa  y  bien  escogida,  ilustra  Offenback,  mon  grand-pere :  fo¬ 
tos,  dibujos  inéditos,  caricaturas,  páginas  manuscritas,  fragmentos  de  música, 
hacen  de  este  libro  un  monumento  de  agudeza  crítica,  de  piedad  familiar  y  de 
buen  humor.  Si  es  verdad  que  los  franceses,  como  dice  uno  de  ellos,  «deben 
ahora  encerrarse  en  sus  tradiciones  históricas,  artísticas  y  culinarias»,  este  libro 
los  obligará  a  sonreír  entre  tanta  ruina. 

<&  El  P.  Justo  Perez  de  Urbel  es  un  hagiógrafo  de  fama  bien  asentada  en 
el  mundo  hispánico:  acabó  con  las  piadosas  credulidades  del  año  cristiano,  com¬ 
puesto  por  nuestro  buen  P.  Croisset  con  una  crítica  digna  del  siglo  XIII,  y  re¬ 
sucitó  para  la  piedad  contemporánea  las  figuras  de  los  héroes  cristianos, 
en  un  estilo  brillante,  flexible  y  moderno,  sin  dejar  de  ser  plenamente  castizo. 
Una  obra  maestra  en  pequeño  es  su  Vida  del  Apóstol  Santiago  (en  8°,  98  págs. 
Madrid,  1939)  .  El  estilo  de  Pérez  de  Urbel  es  orfebrería,  pero  aquí  parece  llama 
viva;  se  trata  de  un  itinerario  lírico  tejido  por  un  apóstol  que  sabe  comprender 
las  gestas  del  gran  patrono  de  España 

m  Un  nieto  de  Renán,  agnóstico,  racionalista  y  no  tan  untuoso  como  el  bon- 
papa,  llamado  también  Ernesto,  se -elevó  en  poco  tiempo  a  las  esferas  más  al¬ 
tas  de  la  vida  espiritual  como  asceta,  y  de  la  fama  como  escritor.  ¿Quién  no 
recuerda  L'Appel  des  armes  y  el  Viaje  del  centurión?  Era  la  Francia  eterna 
de  las  hazañas  de  Dios  que  volvía  como  el  hijo  pródigo  de  su  estrecho  reducto 
racionalista.  La  pequeña  biografía  de  Aimé  Lauziere  (Psichari,  en  8°,  95  págs. 
Ed.  La  bonne  presse,  París,  1940),  nos  da  un  croquis  de  las  etapas  principales 
recorridas  por  este  símbolo  de  Francia,  hasta  caer  en  Rossignol  al  frente  de  sus 
hombres,  con  el  sable  en  una  mano  y  el  rosario  en  la  otra. 
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•  Todo  el  continente  mira  hoy  hacia  México.  Un  azteca  genuino  me  decía 
no  hace  mucho:  «Qué  difícil  es  amar  a  la  patria  cuando  esa  patria  está  represen¬ 
tada  por  cuadrillas  de  bandoleros  desde  hace  medio  siglo».  Ni  quito  ni  pongo 
rey.  Pero  si  queremos  conocer  al  México  de  verdad,  heroísmo  sonriente,  estoi¬ 
cismo  criollo,  trasformado  por  la  gracia  divina,  leamos  la  vida  de  uno  de  sus 
mártires:  Temple  lgnaciano  por  Adro  Xavier  s.  j.  (en  8®  mayor,  144  págs. 
Ed.  Buena  Prensa,  México,  D.  F.,  1940).  La  figura  de  Miguel  A.  Pro,  crece¬ 
rá  en  el  continente  cuando  pase  la  pesadilla  de  ese  noble  país. 

•  El  genial  pedagogo  español,  don  Andrés  Manjón,  creador  de  las  escuelas 
del  Ave-María,  ha  encontrado  su  biógrafo:  D.  Francisco  de  Velez  (Manjón. 
En  89,  250  págs.  Ed.  Rayfe,  Madrid).  Después  de  libros  como  los  del  doctor 
de  Hovre  y  el  que  ahora  presentamos,  no  se  podrá  decir  que  el  catolicismo 
carece  de  una  pedagogía  humana  y  modernísima;  no  se  podrá  alimentar  a  nues¬ 
tros  pedagogos  rurales  exclusivamente  con  los  famosos  centros  de  interés  ma¬ 
teria!;  no  se  nos  podrá  acusar  de  esterilidad  en  el  campo  de  la  investigación  pe¬ 
dagógica.  Y  si  existe  una  figura  tan  apostólica,  tan  humana  y  sonriente  y  tan 
naturalmente  trasfigurada  por  el  hálito  divino  en  la  pedagogía  laica,  declaro  in¬ 
genuamente,  que  no  lo  conozco. 

®  En  la  literatura  de  la  España  actual,  las  viejas  figuras  del  carlismo  van 
tomando  puesto  de  primera  fila:  Cabrera,  íntimo  amigo  del  primer  don  Car¬ 
los,  enredado  en  las  sutiles  mallas  de  Cánovas,  temperamento  honrado  y  revo¬ 
lucionario,  y  por  sobre  todo  lleno  de  esa  hombría  caballeresca  de  los  tiempos 
de  don  Fernán  González,  aparece  mezclado  a  esa  época  turbia  de  España  que 
sucedió  a  la  muerte  de  «El  deseado».  Ramón  Cabrera.  Historia  de  un  hombre, 
por  Mariano  Tomas  (en  49,  310  págs.  Ed.  Juventud,  Barcelona,  1939),  es  una 
lección  para  la  juventud  de  España  en  un  momento  estelar  de  su  historia. 

@  Ha  pasado  por  Colombia  un  apóstol  y  un  santo.  El  P.  Evasio  Rabagliati, 
pertenece  a  esa  floración  primaveral  de  santos  y  de  héroes  que  ha  dado  a  la 
Iglesia  la  congregación  salesiana.  Un  escritor  auténtico,  harto  conocido  para 
necesitar  presentaciones,  el  P.  Roberto  Fierro  Torres  s.  s.  ha  escrito  páginas  con¬ 
movedoras  por  su  sencillez,  acompañadas  de  una  sobria  documentación  (El  P.  Eva¬ 
sio  Rabagliati.  En  89,  326  págs.  Societá  editrice  internazionale,  Torino,  1939). 
Ningún  colombiano  puede  ignorar  este  libro. 

•  En  pocos  meses  Europa  ha  dado  un  salto  equivalente  a  dos  siglos;  esta 
es  la  razón  por  qué  un  libro  de  historia  contemporánea  publicado  a  principios 
de  1940  nos  haga  la  misma  impresión  que  la  historia  del  consulado  y  del  im¬ 
perio  o  la  de  Carlos  XII  por  Voltaire.  La  lección  de  Europa.  Cerebros  al 
margen  de  las  líneas  Siegfried  y  Maginot  (en  89,  299  págs.  Barcelona)  por 
Felipe  Bertrán  Güell  habla  de  figuras  ya  esfumadas,  Daladier,  Chamberlain, 
Mustafá-Kemal  Pachá,  y  de  figuras  vivientes:  Hitler,  Mussolini,  Stalin,  Pío  XII. 
Un  conocimiento  nada  vulgar  de  la  complicadísima  trama  política  de  Europa  en 
los  últimos  años,  de  las  corrientes  encontradas  en  nuestro  idílico  mundo  actual, 
y  una  gran  maestría  para  sacar  conclusiones  ecuánimes,  todo  al  rededor  de  fi¬ 
guras  vivas,  bien  delineadas,  son  las  características  de  esta  obra.  Los  resúme¬ 
nes  de  historia  nacional  que  preceden  a!  personaje,  por  lo  general  equitativos, 
no  han  sido  tomados  de  las  fuentes,  y  se  deslizan  aquí  y  allá  inexactitudes;  pe¬ 
ro  en  la  historia  política  contemporánea  sí  es  un  maestro. 

Literatura 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

Flores  del  camino  se  llama  una  colección  de  poesías  del  benemérito  sale- 
siano  Jerónimo  Chiacchio  Bruno,  bellamente  impresa  en  los  «Talleres  don 
Besco»  de  Montevideo  (274  páginas,  en  16®) .  Profundo  por  el  pensamiento  y 
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noble  por  la  forma,  el  libro  se  deja  leer  con  agrado,  especialmente  en  los  ro¬ 
mances  que  suelen  ser  muy  originales  y  sentidos. 

Carlos  Angel  Garre  es  el  autor  de  Cufnbre  (en  169,  54  págs.,  Ed.  Bo¬ 
tella  y  Cía.,  Montevideo,  1939)  una  de  las  colecciones  de  poesías  más  artísticas 
y  más  bellas  que  se  hayan  publicado  en  la  América  del  Sur  en  los  últimos  años. 
Consuela  el  corazón  hallar,  de  pronto,  entre  volúmenes  y  más  volúmenes  que 
se  anuncian  como  poesía  y  son  prosa  de  la  mala,  algo  que  — como  Cumbre — , 
cautive  desde  el  primer  instante  por  su  belleza  íntima,  por  su  originalidad  ex¬ 
trema,  por  la  nobleza  del  pensamiento  y  la  audacia  de  la  forma. 

©  A  más  de  sus  Flores  del  camino,  (ya  juzgadas  brevemente  en  otra  de  es¬ 
tas  notículas,  se  ha  servido  remitir  el  P.  Jerónimo  Chiacchio  Bruno  a  la  bi¬ 
blioteca  Javeriana,  un  ejemplar  de  Los  centauros  de  Artigas,  poema  dramático 
en  tres  actos  y  en  verso,  de  que  es  autor.  Aunque  el  tema  es  netamente 
regional  y  aunque  el  movimiento  escénico  es  escaso  en  esta  obra,  la  sonoridad 
del  verso  y  la  novedad  de  algunas  imágenes  le  dan  atractivo  inolvidable. 

©  La  rebelión  de  los  personajes,  por  Cecilio  Benitez  de  Castro  (en  16°. 
262  págs.  Ed.  Juventud),  es  un  libro  fuerte,  original  y  sustancioso.  El  joven 
autor,  que  está  llamando  ya  la  atención  de  la  crítica  universal  como  ensayista 
de  méritos  sobresalientes,  plantea  — tomando  como  punto  de  discusión  los  per¬ 
sonajes  creados  por  el  genio  de  Shakespeare —  el  viejo  problema  de  la  verdad 
de  la  historia  y  la  verdad  del  arte.  Benitez  de  Castro  arroja  nueva  luz  sobre 
el  apasionante  asunto  y  muchas  de  sus  opiniones,  por  la  franqueza  y  entusiasmo 
con  que  las  expone,  darán  mucho  qué  pensar  a  los  estudiosos. 

®  Ignacio  B.  Anzoategui  debe  estar  satisfecho.  La  primera  edición  de  su 
obra  Nueve  cuentos  se  agotó  en  pocos  días,  la  segunda  tuvo  suerte  igual  y  ha 
sido  preciso  tirar  muchos  ejemplares  de  la  tercera  (en  169,  150  págs.  Edicio¬ 
nes  Buenos  Aires).  Y  a  fe  que  la  obra  lo  merece.  No  se  trata  propiamente  de 
cuentos,  como  pudiera  juzgarse  por  el  título.  En  forma  narrativa  el  autor  expo¬ 
ne  teorías  originales,  atrevidas,  a  veces  extrañas,  y  el  lector  se  siente  llevado  a 
meditar,  a  reír,  a  llorar  en  ocasiones.  De  la  obesidad  como  forma  de  gobierno. 
Discurso  sobre  la  vejez,  Historias  de  peces:  así  se  llaman  los  primeros  tres  cuentos. 

©  A  la  Editorial  Losada  de  Buenos  Aires  debemos  cuantos  nos  preocupa¬ 
mos  por  estos  asuntos,  un  favor  de  los  grandes:  el  de  habernos  presentado  en 
un  libro  de  bella  edición  los  ensayos  más  importantes  de  Paul  Valery.  Efecti¬ 
vamente,  con  el  nombre  de  Política  del  espíritu,  aparecen  recopilados,  quizá  por 
primera  vez  en  castellano,  los  estudios  de  Valéry  titulados  La  crisis  del  espíritu. 
La  política  del  espíritu  nuestro  soberano  bien,  Poesía  pura,  Yo  le  decía  a  veces 
a  M aliarme  y  la  Introducción  al  método  de  Leonardo  de  Vinci.  La  recopilación 
(que  no  puede  ser  más  interesante,  dado  el  crecido  número  de  polémicas  que 
las  opiniones  de  Valéry  han  despertado  y  siguen  despertando)  está  precedida 
por  una  semblanza  de  Valéry  debida  a  la  pluma  admirable  de  Guillermo  de  Torre. 

©  Originales  estudios  sobre  José  Mármol,  Esteban  Echeverría,  Carlos  Gui¬ 
do  Spano,  Jorge  Isaacs,  Olegario  Andrade,  Alma  Fuerte,  Rubén  Darío,  Amado 
Ñervo,  José  Enrique  Rodó,  Domingo  Faustino  Sarmiento  y  varios  otros,  com¬ 
ponen  el  libro  Vidas  de  muertos  de  Ignacio  B.  Anzoategui,  cuya  segunda 
edición  acaban  de  brindarnos,  en  166  páginas,  las  prensas  de  las  Ediciones  Bue¬ 
nos  Aires.  Pocos  libros  tan  amenos  e  interesantes,  aunque,  por  desgracia,  el 
biógrafo  echa  por  los  atajos  de  la  novela  fantástica  y  hasta  por  los  de  la  in¬ 
verecundia  verbal . 

©  Angel  Ganivet,  el  discutido  autor  del  Ideario  español,  tuvo  un  amigo  ín¬ 
timo,  Navarro  Ledesma.  Fue  a  él  a  quien  Ganivet  confió  los  secretos  más  ín¬ 
timos  de  su  corazón  en  una  serie  de  cartas  rebosantes  de  honda  humanidad  y 
estilo  delicioso.  Y  fue  Navarro  Ledesma  quien  entregó  esas  cartas  al  público,  en 
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libro  llamado  Epistolario  de  Ganivet,  que  acaba  de  reimprimir  la  Editorial  Tor. 
Para  los  muchos  lectores  del  precursor  del  ensayo  en  España,  la  lectura  de  es¬ 
te  epistolario  será  de  extremo  interés. 

®  Los  problemas  del  arte,  el  grandioso  libro  en  que  el  grande  esteta  Eduar¬ 
do  Dieste  estudia  las  escuelas  pictóricas  y  escultóricas  de  la  antigüedad  y  de 
ios  tiempos  modernos,  puede  leerse  ahora  fácilmente  gracias  a  la  edición  popu¬ 
lar  que  de  él  acaba  de  hacer  la  Editorial  Losada  de  Buenos  Aires.  La  obra  del 
famoso  crítico  de  arte  merecía,  efectivamente,  ser  accesible  a  todos,  para  que 
todos  aprendan  en  ella. 


©  Shakespeare  es  un  genio  de  todos  los  siglos;  si  Inglaterra  debiera  esco¬ 
ger,  dijo  un  grande  hombre,  entre  la  pérdida  de  Shakespeare  y  la  de  su  imperio 
colonial,  se  debería  optar  por  la  segunda.  Cuando  la  Gran  Bretaña  vuelva  a 
ser  una  isla  perdida  en  el  océano,  Shakespeare  seguirá  iluminando  las  genera¬ 
ciones.  Ahora  bien;  aun  para  los  mismos  ingleses,  la  interpretación  de  las  co¬ 
medias  y  dramas  no  es  cosa  fácil,  y  supone  un  estudio  muy  detenido.  Basta 
ver  el  vocabulario  shakesperiano  al  fin  de  las  ediciones  inglesas  y  la  infinidad 
de  notas  ambientales.  Para  nosotros,  fuera  de  ciertos  pasajes  que  un  hombre 
culto  debe  saber  de  memoria,  los  dramas  y  comedias  del  poeta  inglés  en  su  ori¬ 
ginal  resultan  de  difícil  asimilación.  Un  profesor,  M.  Pierre  Messiaen,  acaba 
de  publicar  una  traducción  francesa  que  no  dudo  en  calificar  de  admirable  (Les 
comedies,  en  8",  1.478  págs.  Ed.  Desclée  de  Brouwer,  Brujas.  1939).  Desde  lue¬ 
go,  en  español  no  tenemos  nada  tan  completo  en  punto  a  crítica  de  fuentes,  de 
caracteres  y  literal,  ni  una  obra  tan  concienzuda  y  directa  como  la  de  Messiaen. 
Basta  leer  la  introducción  (por  otra  parte  breve)  de  Midsummer  night's  dream 
para  comprender  la  suma  de  estudio,  de  finura  y  de  acierto  en  la  interpretación 
shakesperiana ;  solamente  la  traducción  de  los  nombres:  por  ejemplo  Nick 
Bottom,  Nicolás  Lefond,  Peter  Quince,  Pierre  Lecoin,  son  un  acierto  y  traducen 
la  alta  comicidad  de  esta  fantasía  extraña.  F.  J.  G. 

Religión 

•  Mgr.  Chevrot.  Evangile  du  Patriotisme  (en  8®,  175  págs.  Desclée  de 
Brouwer,  Paris) .  «La  eterna  actualidad  del  Evangelio»  aplicada  al  concepto  cris¬ 
tiano  de  la  patria,  fue  el  tema  desarrollado  en  la  cuaresma  pasada  por  el  predi¬ 
cador  de  Nótre  Dame  de  Paris.  Es  una  bella  síntesis  oratoria  de  la  filosofía 
cristiana  acerca  del  amor  a  la  patria  v  de  sus  relaciones  con  las  patrias  ajenas. 
El  amor  a  la  patria,  dice  el  ilustre  orador,  no  está  reñido  con  el  amor  cristia¬ 
no  a  todos  los  hombres,  ni  la  humildad  cristiana  con  el  recto  orgullo  nacional, 
ni  la  benevolencia  con  la  fortaleza  y  las  fortificaciones.  La  patria  más  que  to¬ 
do  es  una  asociación  de  almas  al  servicio  de  una  organización  social  que  hay 
que  mantener  aun  a  costa  de  la  sangre.  El  orador  se  mantiene  por  lo  general  en 
un  alto  nivel  espiritual,  en  la  verdad,  que  a  pesar  de  la  caída  de  París  sigue 
siendo  la  misma.  Si  volviera  al  célebre  pulpito  y  pudiera  hablar  con  la  liber¬ 
tad  cristiana  que  el  tema  exige,  podría  repetir  sus  enseñanzas  casi  sin  retocarlas 
y  quizás  ahora  proclamarían  más  alto  «la  eterna  actualidad  del  Evangelio». 

•  La  Editorial  Difusión  añade  a  su  catálogo  una  obra  valiosa  con  El  Evan¬ 
gelio  y  la  actualidad  (en  8®,  271  págs.  Buenos  Aires),  del  obispo  auxiliar  de 
Buenos  Aires,  Mons.  Miguel  de  Andrea,  serie  de  conferencias  sobre  los  evan¬ 
gelios  del  año  predicadas  durante  1939  en  la  parroquia  de  San  Miguel  Arcángel 
de  la  misma  ciudad.  El  orador  es  bien  conocido  en  Sur  América  y  su  manera 
en  esta  nueva  entrega  es  homilética,  al  modo  de  los  Santos  Padres,  y  orientada 
en  un  sentido  realista  y  adaptado  a  las  necesidades  del  momento.  Como  dice 
en  el  prólogo  el  excelentísimo  autor:  «El  Evangelio  contiene  virtualmente  la 
solución  de  todos  los  problemas  y  la  explicación  de  todos  los  acontecimientos 
humanos». 
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Cardenal  Jaime  Gibbons.  La  je  de  nuestros  padres  (en  8?,  352  págs.  Edi¬ 
torial  Revista  Católica.  El  Paso,  Texas,  1940).  ¿Qué  podría  añadirse  al  elogio  de 
esta  obra  hecho  por  la  avidez  con  que  es  buscada  desde  su  aparición  en  1876, 
pues  cuenta  ya  con  98  ediciones  en  lengua  inglesa  y  numerosas  en  las  demás 
lenguas  cultas?  El  profesor  de  un  seminario  protestante  solía  empezar  el  curso 
escolar  con  esta  pregunta.  ¿Cuál  es  el  libro  más  peligroso  que  se  ha  escrito? 
y  respondía:  La  je  de  nuestros  padres,  del  cardenal  Gibbons.  Y  con  razón,  pues 
de  esta  obra  admirable  puede  decirse  que  ha  convertido  tantos  hombres  cora® 
letras  tiene.  También  los  católicos  que  por  inquietudes  personales,  por  falta 
de  instrucción  o  lecturas  desviadas  quieran  aclarar  sus  convicciones  y  acerar  su 
voluntad,  tienen  en  estas  páginas  sapientísimas  y  atrayentes,  una  ayuda  invalua- 
ble  para  confirmarse  en  la  verdadera  «fe  de  nuestros  padres». 

Un  curso  breve  dentro  del  tipo  clásico  de  la  apologética  inteligentemente 
dispuesto  y  escrito  con  agrado,  nos  ofrece  el  P.  Luis  Mancero  V.  S.  J.  con  el 
título  de  Curso  de  apologética  cristiana  (en  8®,  263  págs.  La  prensa  católica. 
Quito,  1939) .  Entre  los  temas  de  actualidad  trata  con  detención  la  cuestión  ro¬ 
taría  y  la  cuestión  social,  y  está  lleno  de  citas  oportunas  de  documentos  papa¬ 
les  y  de  especialistas  en  los  diversos  temas. 

©  Carlos  Hamilton  D.  Los  fundamentos  de  la  vida  cristiana.  La  vida  so¬ 
brenatural  de  la  Iglesia.  (Dos  tomos,  en  89,  224  y  214  págs.  respectivamente. 
Impr.  San  Francisco,  Padre  las  Casas,  Chile)  .  El  profesor  de  la  universidad 
católica  de  Chile  desenvuelve  los  temas  de  la  apologética  de  manera  nueva,  n@ 
ateuiéndose  únicamente  a  la  prueba  de  razón,  sino  en  un  estilo  que  apela  tam¬ 
bién  al  sentimiento,  pero  con  sobriedad  y  trasparencia.  Dentro  de  los  textos  de 
cultura  superior  religiosa,  este  tratado  está  llamado  a  una  gran  difusión  por  su 
estilo  directo  acomodado  a  la  mentalidad  contemporánea. 

©  Aparece  en  segunda  edición  el  estudio  sobre  El  protestantismo  (en  8®, 
254  págs.  Buena  Prensa,  México  D.  F.,  1940),  debido  a  la  fecunda  pluma  del 
jesuíta  mejicano  E  Iglesias.  Es  un  prontuario  doctrinario-histórico  sobre  las 
vicisitudes  del  protestantismo,  su  doctrina  y  análisis  críticos  de  ella  a  la  luz 
del  Concilio  de  Trento  y  de  los  documentos  contemporáneos.  Es  una  obra  só¬ 
lida  y  amena  de  divulgación  que  viene  a  completar  el  magistral  estudio  del  P. 
Camilo  Crivelli,  el  primero  en  señalar  con  riqueza  de  datos  el  gran  peligro  pro¬ 
testante  de  la  América  española. 

Andrés  Azcarate,  o.  s.  b.  Sacramentarlo  (en  8®,  162  págs.  Monasterio 
de  San  Benito,  Buenos  Aires,  1940)  .  Bien  venido  a  nuestra  América  este  pri¬ 
mer  tomo  de  la  serie  litúrgica  Lux  en  que  el  abad  benedictino  de  Buenos  Aires 
expone  la  doctrina  dogmática  y  canónica  de  los  sacramentos  y  traduce  en  lengua 
vulgar  el  rito  con  que  la  Iglesia  aplica  los  santos  sacramentos.  Como  se  ex¬ 
presa  el  Emmo.  Cardenal  Copello,  sería  muy  de  desear  ver  en  manos  de  los 
lidies  este  precioso  tomito  que  los  ilustra  acerca  del  tesoro  más  preciado  de 
la  vida  sobrenatural,  tan  ignorado  muchas  veces. 

•  El  canónigo  napolitano  Mons.  Francesco  di  Domenico  nos  brinda  una 
serie  de  sermones  o  pláticas  para  el  mes  del  Corazón  de  Jesús  en  II  Protagonis¬ 
ta  della  Passione  (en  8®,  496  págs  M.  d'Auria,  Napoli,  1940).  Todo  el  volumi¬ 
noso  libro  como  se  desprende  del  título,  está  enderezado  hacia  el  protagonista 
pur  excelencia  de  la  pasión,  el  Corazón  de  Jesús.  El  autor  estima  que  el  te¬ 
ma  para  el  mes  del  Corazón  de  Jesús  lo  propuso  Jesús  mismo  cuando  dijo  a 
Santa  Margarita:  «Mira  el  divino  calvario  de  mi  Corazón»,  mostrándole  al  mis- 
mu  tiempo  su  corazón  coronado  con  la  cruz,  ceñido  de  espinas  y  abierto  por  la 
lanza.  Los  temas  se  desarrollarán  ampliamente,  al  estilo  oratorio  italiano,  coa 
soltura  y  solidez  doctrinal. 
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Varios 

por  Jesús  Alanso 

0  La  editorial  Tradicáo  de  Recife  nos  presenta  en  un  breve  folleto  el  valien¬ 
te  estudio  Os  tabús  maconicos  (en  8®.  36  págs.),  en  el  que  el  P.  Antonio  Fer¬ 
nandez  s.  J.  pone  en  claro  los  verdaderos  fines  — no  siempre  confesables 
que  se  propone  la  masonería  en  sus  campañas  por  la  llamada  «democracia»  de 
los  pueblos  y  en  otras  a  primera  vista  tan  altruistas  e  inofensivas  como  la  sos¬ 
tenida  para  combatir  el  analfabetismo.  Aunque  escritas  para  el  Brasil,  son  lec¬ 
ciones  que  merecen  la  más  amplia  divulgación,  porque,  como  observa  sabiamen¬ 
te  el  autor,  a  nossa  inteligencia  foi  feita  para  a  verdade  e  nao  para  a  mentira. 

0  Paul  C.  Jagot  es  autor  de  numerosas  obras  sicológicas  y  pedagógicas  que 
constituyen  la  Enciclopedia  del  hombre  que  triunfa.  A  esta  colección  pertenece 
El  libro  renovador  de  los  nerviosos  (en  8°,  190  págs.  Editorial  Tor,  Buenos  Ai¬ 
res)  que  reúne,  en  estilo  sobrio  y  popular,  consejos  y  observaciones  de  innegable 
valor  para  la  reeducación  de  las  funciones  sico-nerviosas,  perturbadas  y  destro¬ 
zadas  en  tantos  casos  por  las  luchas  y  preocupaciones  constantes  del  ambiente 
moderno.  Obra  destinada  a  llevar  la  calma,  y  con  ella  la  salud  y  el  optimismo 
perdido  a  muchos  de  los  que  se  encuentran  hoy  inermes  en  medio  de  la  impla¬ 
cable  «guerra  de  nervios»  que  nos  acosa. 

©  No  conocemos  el  verdadero  nombre  de  la  escritora  chilena  que  se  firma 
María  Teresa.  Pero  es  ciertamente  una  de  las  plumas  femeninas  más  ágiles, 
artísticas  y  delicadas  de  nuestro  continente  la  que  ha  trazado  las  páginas  de 
Nuestras  sombras  (en  8®,  242  págs.  Zig-zag,  Santiago  de  Chile,  colección  «Mi 
libro»)  .  Escrita  en  forma  de  diario,  es  una  de  las  escasas  novelas  actuales  que 
pueden  dejarse  en  todas  las  manos,  en  la  seguridad  de  que  infundirá  siempre, 
con  el  deleite  propio  del  género,  una  exquisita  y  educadora  elevación  de  senti¬ 
mientos.  Solo  plácemes  merece  la  editorial  del  sur  por  la  inclusión  de  obras 
como  esta  en  su  vasta  producción  librera. 

@  Mons.  Francisco  Olgiati,  tan  conocido  y  apreciado  por  sus  obras  juveniles, 
es  el  autor  de  Juventud  del  siglo  XX,  vida  de  Carlos  Matthey  que  llega  hoy  a 
nuestra  revista  (en  8°,  224  págs.  Editorial  Difusión,  Buenos  Aires,  1940;  tra¬ 
ducción  de  L.  Lattanzi)  .  Biografía  exacta  de  uno  de  los  «jefes  de  fila»  de  la 
juventud  italiana  de  Acción  Católica,  de  uno  de  esos  campeones  austeros,  puros 
y  apostólicos  que  son  un  ejemplo  vivo  y  asequible  para  cuantos  se  sienten  lla¬ 
mados  a  la  conquista  de  las  almas  sin  abandonar  su  puesto  en  el  mundo. 

Otros  libros  recibidos: 

Imágenes  de  Cristo,  La  noche  buena,  Consuelo  en  la  muerte  y  Alegría 
de  la  vida,  son  los  títulos  de  los  primeros  libritos  de  la  serie  Arte  y  Vida  que 
está  editando  la  casa  Herder  de  Friburgo  y  cuyo  autor  es  el  Dr.  Heinrich  Lüt- 
zeler;  la  versión  española  es  del  Dr.  Francisco  Carrillo  Guerrero.  Cada  to- 
inito  contiene  25  grabados  policromos  y  negros.  Por  medio  de  ellos  se  pre¬ 
sentan  las  eternas  verdades  de  la  vida,  lo  religioso  y  lo  profano,  lo  serio  y  lo 
alegre,  con  un  breve  texto  en  lenguaje  delicado  y  hondo  pensamiento. 

«Damita  duende».  Doce  cuentos  de  encantamiento  (Ed.  Zig-Zag,  Santia¬ 
go  de  Chile)  con  bellos  grabados. 

Francis  Finn.  «Tom  Playfair»  (Editorial  Difusión,  Buenos  Aires).  El  me¬ 
jor  regalo  para  un  niño. 

M.  Olaf.  «La  casa  que  hace  las  guerras»  (ed.  Tor,  Buenos  Aires) 
Dramática  historia  de  la  casa  Krupp;  se  lee  como  una  novela. 

José  A.  Brizuela.  «Los  mirasoles»  (ed.  Tor,  Buenos  Aires).  Bello  li¬ 
bro  de  verdadera  poesía  moderna. 
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Antonio  J.  Campos  y  Antonio  J.  Solazar.  «Venezuela  heráldica».  Los 
escudos  de  armas  de  los  diversos  estados  venezolanos  explicados  de  manera 
clara  y  artística. 

J.  R.  Colmenares  Peraza.  «Venezuela  y  sus  inmigraciones».  Resumen 
histórico  muy  serio  de  la  población  que  ha  llegado  a  Venezuela  en  diversas  épo¬ 
cas  de  su  historia. 

José  Alberto  Otto  S.  J.  «San  Ignacio  de  Loyola».  Dibujos  de  Guillermo 
Sommer.  Traducción  del  R.  P.  Aldunate  (ed.  Difusión,  Buenos  Aires).  Bre¬ 
ve  retrato  de  las  intimidades  con  Dios  y  amor  a  los  hombres  de  un  santo  poco 
conocido  en  su  aspecto  místico  y  humano. 

Juan  José  Nájera.  «Tandilia»  (facultad  de  humanidades  y  ciencias  de 
la  educación  de  la  Universidad  de  La  Plata) .  Obra  de  verdadera  ciencia,  estudia 
los  aspectos  característicos  del  modelado  de  Tandilia,  sus  componentes  y  su 
disposición  estructural:  una  importantísima  contribución  en  pro  del  conocimiento 
y  desarrollo  de  la  minería  de  Tandilia.  ' 

Francisco  Romero,  Angel  Vassallo  y  Luis  Aznar.  «Alejandro  Korn». 
(Ed.  Losada,  Buenos  Aires).  Colección  de  los  escritos  más  interesantes  sobre 
este  filósofo  argentino. 

«Dictámenes  de  la  consultoría  jurídica.  Años  1923-25,  t.  II».  Ministerio 
de  hacienda  de  Venezuela.  Ilustra  sobre  el  criterio  del  ministerio  de  hacienda 
venezolano  en  la  solución  de  múltiples  negocios. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente 

Derecho 

G  El  doctor  Antonio  Rocha,  profesor  en  varias  facultades  de  esta  ciudad, 
ha  publicado  las  conferencias  de  una  asignatura  que  explica  con  especial  pro¬ 
fundidad  y  competencia.  De  la  prueba  en  derecho  (en  4°,  288  págs.,  ed.  «El 
Gráfico»,  Bogotá,  1940),  es  una  obra  que  hace  honor  altísimo  a  la  ciencia  jurí¬ 
dica  colombiana  por  la  síntesis  maravillosa  que  compendia  en  páginas  traspa¬ 
rentes  numerosas  teorías,  tesis  y  doctrinas,  por  la  lógica  esclarecida  que  dis¬ 
tingue,  explica,  interpreta,  fija  y  construye  pensamientos,  por  el  conocimiento 
que  revela  sobre  las  diversas  ramas  del  derecho,  por  su  método  tan  pedagógico, 
por  la  vida  que  le  infunde  a  los  conceptos  al  mostrarlos  encarnados  en  la  ju¬ 
risprudencia. 

0  El  notable  profesor  español  José  María  Ots  Capdequi,  residente  en  esta 
ciudad,  ha  dado  a  la  estampa  sus  Estudios  de  historia  del  Derecho  español  en  las 
Indias  (en  4®,  422  págs.  Editorial  Minerva,  S.  A.,  Bogotá,  1940),  recibidos  por 
la  crítica  con  sincero  aplauso.  El  profesor  Ots  Capdequi  es  un  especialista  en 
la  materia.  Con  esto  hemos  aludido  a  su  rigor  científico,  a  su  vasta  documen¬ 
tación,  a  su  erudición  sagaz.  La  obra  jurídica  de  España  en  las  Indias  es  uno 
de  los  capítulos  más  interesantes  en  la  evolución  de  las  naciones  americanas,  y 
pone  muy  en  alto  la  empresa  colonizadora  y  civilizadora  de  Castilla,  apesar  de 
sus  yerros  y  extravíos.  El  derecho  de  propiedad,  el  municipio  colonial,  el  de¬ 
recho  de  sucesión,  condición  jurídica  del  extranjero,  aportaciones  para  la  his¬ 
toria  de  la  Iglesia  y  la  expansión  del  derecho  español  en  los  territorios  indianos, 
son  los  estudios  de  esta  obra  cardinal,  que  honra  a  España  y  abre  ancho  cami¬ 
no  de  investigaciones. 
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■  El  doctor  Antonio  Vicente  Arenas,  jefe  del  departamento  de  justicia 
del  ministerio  de  gobierno,  ha  publicado  por  encargo  de  este  un  folleto  sobre 
el  Registro  del  estado  civil  de  las  personas  (en  4°,  116  págs.  Imprenta  Nacio¬ 
nal,  Bogotá,  1940),  en  el  cual  se  dan  instrucciones  a  los  notarios,  alcaldes,  corre¬ 
gidores  o  inspectores  de  policía  y  cónsules  de  Colombia  en  el  exterior,  sobre  el 
modo  de  llevarlo.  La  divulgación  de  este  folleto  contribuirá,  por  el  modo  pre¬ 
ciso,  claro  y  objetivo  como  está  redactado,  al  implantamiento  general  y  rá¬ 
pido  de  las  nuevas  disposiciones  sobre  registro . 

B  Ha  celebrado  en  este  año  sus  bodas  de  plata  profesionales  el  doctor 
Hernán  Copete.  Veinticinco  años  de  servicio  a  la  justicia  le  han  dado  puesto 
de  honor  entre  los  abogados  más  distinguidos.  Y  ha  sabido  quitarle  tiempo  a  los 
apremios  de  la  profesión  para  publicar  obras  que  siempre  serán  consultadas  con 
provecho.  La  última,  nombrada  Cuestiones  de  casación  civil  (en  4°,  XVIII  y 
346  págs.,  Editorial  A.  B.  C. ,  Bogotá,  1939),  contiene  su  discurso  al  ser  reci¬ 
bido  como  miembro  de  la  academia  colombiana  de  jurisprudencia  y  varios  alega¬ 
tos  ante  la  sala  de  casación  civil  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  con  los  fallos 
correspondientes . 

B  A  fines  del  año  pasado  doctoróse  en  derecho  y  ciencias  políticas  en  la 
Universidad  del  Cauca  Alvaro  Pío  Valencia,  hijo  del  Maestro.  Su  tesis,  Crítica 
económica ,  (en  4®,  120  págs.  Talleres  tipográficos  Castillo,  Popayán,  1939),  es 
un  ensayo  vigoroso,  ardiente  de  patriotismo,  escrito  con  noble  estilo,  sobre  algu¬ 
nos  aspectos  de  la  realidad  colombiana.  El  pensamiento  dominante  de  la  tesis, 
el  que  le  da  vida  y  exaltación  y  contagia  de  entusiasmo  a  los  lectores,  es  el 
anhelo  de  una  patria  grande,  fuerte,  con  un  gobierno  al  servicio  del  orden  au¬ 
téntico.  Y  una  de  las  necesidades  primordiales  de  este  engrandecimiento  es  la 
justicia  social,  las  garantías  verdaderas  y  oportunas  para  el  trabajador,  para  el 
creador  de  riqueza  que  languidece  por  falta  de  crédito,  por  falta  de  protección 
al  fruto  de  su  fatiga,  por  carencia  de  enseñanza  técnica  y  de  orientación  provechosa. 

A  La  acción  civil  en  la  nueva  legislación  penal  (en  8°,  158  págs.  Editorial 
Centro,  S.  A.,  Bogotá,  1940),  es  el  título  de  la  tesis  con  que  se  doctoró  en  de¬ 
recho  y  ciencias  políticas  en  la  Universidad  Nacional  Jorge  Dumar  Otero.  Es 
un  estudio  penetrante,  documentado  y  original  que  denota  en  Dumar  Otero  es¬ 
pecial  consagración  a  los  libros  y  un  entendimiento  ágil  y  entrenado  en  las  fae¬ 
nas  intelectuales.  Hacemos  nuestras  las  palabras  del  doctor  Antonio  Rocha, 
presidente  de  tesis:  «La  obra  de  Dumar  Otero  es  doctrinaria,  jurisprudencial 
y  metódica,  además  de  estar  muy  bien  escrita,  cuidadosamente  castigada  en  su 
estilo,  un  poco  emotivo,  lo  que  da  mayor  interés  a  tan  arduas  cuestiones». 

B  La  verdad  en  la  sucesión  de  Rafael  García  (en  8®,  128  págs.,  Editorial 
América,  Cali,  1940)  contiene  los  alegatos  presentados  ante  el  honorable  tribu¬ 
nal  superior  de  Cali  por  los  doctores  Ernesto  González  Piedrahíta,  Fernando 
Medina  Ch.,  Miguel  Monsalve  y  Hernando  Navia  V.,  contra  la  demanda  del 
fiscal  doctor  Molina,  que  solicitó  la  cancelación  de  su  matrícula  de  abogados 
por  haber  violado  en  su  concepto  varias  disposiciones  de  la  ley  21  de  1931 .  Con¬ 
tiene  además  este  volumen  sendos  estudios  de  los  doctores  Libardo  López  y 
Carlos  Bravo  acerca  de  las  pretenciones  del  señor  Molina  y  varias  declaraciones 
de  los  poderdantes  de  los  profesionales  demandados.  De  las  exposiciones  se 
desprende  que  los  doctores  Piedrahíta,  Medina  Ch.,  Monsalve  y  Navia  V.,  no 
violaron  la  moral  profesional  por  el  modo  como  arreglaron  entre  las  partes  los 
litigios  surgidos  a  causa  de  la  sucesión  del  acaudalado  Rafael  García. 

®  En  el  asendereado  proceso  Bizot-González  fue  el  sacerdote  David  Duran 
uno  de  los  personajes  principales  por  lo  decisivo  de  su  testimonio  en  el  matri¬ 
monio  impugnado  y  por  la  oposición  que  se  desató  contra  él.  Ha  sido  esta  tán- 
ta,  que  ha  resuelto  defenderse  públicamente,  y  así  lo  hace  en  el  libro  Por  un 
certificado  en  el  caso  Bizot  (en  4?,  176  págs.,  Editorial  Bolívar,  Bogotá,  1940). 
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Historia 

B  La  academia  colombiana  de  historia  ha  publicado  como  volumen  LIV  de 
ía  biblioteca  de  historia  nacional,  las  Memorias  sobre  la  vida  del  general  Si¬ 
món  Bolívar,  libertador  de  Colombia,  Perú  y  Solivia  (en  4°,  812  págs.,  Consor¬ 
cio  Editorial,  Bogotá,  1940)  de  Tomas  Cipriano  de  Mosquera.  Siempre  serán 
interesantes  las  «memorias»,  aunque  muchas  veces  sus  autores  desvirtúen  la 
verdad  como  el  «gran  general».  Con  todo  y  sus  errores,  esta  obra  de  Mosquera 
es  indispensable  para  el  conocimiento  de  la  epopeya  libertadora  y  de  la  gran¬ 
deza  bolivariana. 

■  De  la  biografía  de  Alberto  Brun  sobre  Belalcázar  (en  89,  316  págs., 
Imprenta  del  Departamento,  Pasto,  1939),  surge  el  conquistador  y  el  coloniza¬ 
dor  con  su  rudeza  heroica,  su  fe  sencilla  y  elemental,  su  astucia  y  don  de 
mando,  su  tenacidad  incansable,  su  sed  inextinguible  de  aventuras.  Brun  ha  es¬ 
crito  una  biografía  vigorosa,  que  se  lee  con  interés  y  emoción.  Y  habría  queda¬ 
do  mejor  sin  algunas  frases  un  poco  crudas. 

Literatura 

H  Estas  Bobadas  de  otro  (en  8°,  280  págs.,  Editorial  Arturo  Zapata,  Ma- 
nizales,  1940)  de  Benjamín  Angel  Maya,  con  cinco  prólogos  de  Rafael  Aran- 
go  Villegas,  Tomás  Calderón,  Jaime  Robledo  Uribe,  Gustavo  Mejía  Jaramillo 
y  Luis  Yagarí,  hacen  brotar  del  alma  carcajadas  rotundas,  rurales,  digestivas. 
Benjamín  Angel  Maya  es  un  escritor  autóctono,  raizal,  sin  relaciones  con  acade¬ 
mias  y  gramatiquerías.  Eso  sí,  conoce  los  arrieros,  las  ventas,  los  pueblos  y 
caminos,  las  costumbres  de  Antioquia  y  Caldas,  que  describe  con  vigor  y  des¬ 
parpajo.  La  raíz  y  fuente  de  su  «humor»  es  la  exageración,  pero  una  exagera¬ 
ción  sin  extravagancias.  Copiemos  algunas,  cogidas  al  azar:  «Ponen  una  com¬ 
pra  de  café  (los  agiotistas)  y  cuando  no  han  acabado  todavía  de  colgar  la  ro¬ 
mana  y  de  instalar  la  báscula,  ya  están  millonarios»  (pág.  67).  «Caben  miles 
(de  personas  en  el  hotel  San  Germán  en  Girardot),  porque  los  catres  son  tan 
angosticos  que  se  tiene  uno  que  bajar  para  voltearse»  (pág.  75).  Dice  que  en 
Bogotá  «le  da  gripa  a  un  limón»  (pág.  76).  Y  en  la  página  84,  comentando  un 
boxeo  desastroso  en  esta  ciudad:  «Se  goza  más  jugando  tute  mano  a  mano  con 
la  suegra,  a  medio  día,  con  harto  sueño,  y  prestándole  la  plata».  Hablando  de 
un  tanque  garrapaticida  construido  por  un  técnico  del  gobierno  en  Pácora,  escri¬ 
be:  «El  animal  para  entrar  tiene  que  dar  un  salto  tan  grande,  que  las  garrapa¬ 
tas  se  bajan  de  miedo»  (pág  94).  Y  así  continúa.  Bobadas  de  otro  es  un  mag¬ 
nífico  y  risueño  ejemplar  de  literatura  «maicera». 

B  Isabel  Pardo  Torres,  quien  bajo  el  seudónimo  de  Diana  Rubens  ha  pu¬ 
blicado  en  varios  periódicos  y  revistas  versos  y  prosas,  nos  envía  su  última 
obra:  Mujeres  colombianas  (en  4?,  94  págs.,  Editorial  de  «El  Comercio»,  Quito, 
Ecuador,  1940) .  Es  una  selección  de  los  nombres  y  de  las  producciones  de  la 
literatura  femenina  colombiana  actual,  hecha  con  gusto  y  acierto,  y  que  no  debe 
faltar  en  la  biblioteca  de  ningún  colegio  femenino.  Bella  obra  realiza  la  auto¬ 
ra  al  difundir  en  la  hermana  república  del  Ecuador  los  valores  literarios  de  la 
mujer  colombiana. 

H  El  cuarto  frío  (en  8®,  180  págs.,  Editor  Cronio,  Medellín,  1940),  de  Gui¬ 
llermo  de  Greiff  es  un  libro  conmovedor,  con  personajes  y  ambiente  de  An¬ 
tioquia.  En  una  riña  muere  el  jefe  de  un  hogar  campesino.  La  mujer  y  los 
hijos  pequeños  abandonan  el  campo  y  se  vienen  a  vivir  en  la  ciudad  sórdida  y 
despiadada.  Sufren,  aguantan  hambre  y  sed,  piden  limosna,  se  enferman,  mue¬ 
ren  poco  a  poco.  Es  la  tragedia  silenciosa  de  las  gentes  sencillas  sin  pan  y  sin 
justicia.  Guillermo  de  Greiff  hubiera  podido  hacer  tal  vez  una  pintura  más 
viva  del  ambiente,  un  trazo  sicológico  más  intenso  de  los  humildes  personajes. 
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Varios 

d  El  hombre  está  hecho  para  la  paz,  pero  se  empeña  en  vivir  en  guerra. 
Prepararse  para  afrontarla  serenamente  es  uno  de  los  primeros  deberes  cívicos. 
Desafortunadamente  el  moderno  hedonismo  reblandece  el  carácter  y  desarticula 
el  patriotismo.  Muy  oportuna  resulta,  pues,  mientras  el  mundo  es  una  tempes¬ 
tad  de  guerra,  y  en  nuestro  país  se  rehuye  mañosamente  la  prestación  del  servi¬ 
cio  militar,  la  publicación  del  Manual  de  instrucción  (en  8®,  318  págs.,  Impren¬ 
ta  de  la  diócesis,  Pamplona,  1940),  del  mayor  Pompilio  Duarte  Gracia,  quien  en 
forma  sencilla  y  práctica  expone  varias  nociones  guerreras.  Este  Manual  de  ins¬ 
trucción  llena  la  finalidad  útilísima  y  patriótica  de  instruir  elementalmente  a 
todos  los  ciudadanos  sobre  asunto  tan  vital  y  trágico  como  es  el  de  la  prepara¬ 
ción  para  la  guerra. 

GSS  El  Expreso  Ribón  ha  editado  una  Guía  de  turismo  (en  89,  60  págs.  Tipo¬ 
grafía  Velásquez,  Bogotá,  1940),  aprobada  por  el  ministerio  de  la  economaí 
nacional,  y  que  contiene  todos  los  datos  que  pueden  interesar  a  los  turistas  so¬ 
bre  Bogotá  y  sus  alrededores,  así  como  los  concernientes  a  un  viaje  de  ida  y 
regreso  entre  la  capital  de  la  república  y  Buenaventura. 

Otros  libros  recibidos: 

Caicedo  Castilla,  José  Joaquín.  «Memoria  del  ministro  de  trabajo,  hi¬ 
giene  y  previsión  social  al  congreso  de  1940».  En  4®,  350  págs.,  Cooperativa  na¬ 
cional  de  artes  gráficas  limitada,  Bogotá,  1940. 

Cámara  de  comercio.  «La  labor  de  la  cámara  de  comercio  de  Bogotá  en 
1939».  En  4?,  96  págs.,  Editorial  Minerva,  S.  A.,  Bogotá,  1940. 

Castro  Martínez,  José  Joaquín  «Memoria  de  guerra».  En  89,  L  y  160  págs. 
Imprenta  del  estado  mayor  general,  Bogotá,  1940. 

Contraloría  general  de  la  república  «Anuario  de  comercio  exterior»  (1939) . 
En  4®,  XXX  y  576  págs.,  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1940. 

Informe  financiero  del  contralor  general  (vigencia  de  1939) .  En  49,  XLVIII 
y  270  págs.,  Editorial  Minerva,  S.  A.,  Bogotá,  1940). 

Echeverri,  Luis  Guillermo.  «Informe  del  secretario  de  hacienda  del  de¬ 
partamento».  En  49,  136  págs.,  Imprenta  Departamental,  Medellín,  1940. 

G aitón,  Jorge  Eliécer .  «La  obra  educativa  del  gobierno  en  1940».  En  89, 
XLI  y  138  págs.,  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1940. 

García  Cadena,  Luis.  «Labores  del  consejo  administrativo  de  los  ferro¬ 
carriles  nacionales  correspondientes  al  año  de  1939».  En  49,  24  págs.,  Editorial 
de  la  Litografía  Colombia,  Bogotá,  1940. 

Hoyos  Robledo,  Guillermo.  «Labores  de  la  oficina  departamental  de  es¬ 
tadística  en  el  año  de  1939».  En  49,  178  págs.,  Imprenta  Departamental,  Ma- 
nizales,  1940. 

Lleras  Restrepo,  Carlos.  «Memoria  de  hacienda».  En  49,  224  págs.,  Im¬ 
prenta  nacional,  Bogotá,  1940. 

Orozco,  Antonio  «Francisco  de  Paula  Santander»  (Dirección  de  educación 
de  Cundinamarca.  Biblioteca  escolar).  En  49,  30  págs.,  Imprenta  Departamen¬ 
tal,  Bogotá,  1940. 

Rodríguez  Guerrero,  Ignacio.  «La  misión  de  la  universidad  en  la  his¬ 
toria»  (conferencia  pronunciada  en  el  aula  magna  de  la  Universidad  de  Nariño, 
con  ocasión  de  la  clausura  del  año  lectivo  el  20  de  julio  de  1940) .  En  49,  24 
págs.,  Imprenta  del  Departamento,  Pasto,  1940. 

Rodríguez  Moya,  Francisco.  «Memoria  de  obras  públicas».  En  49,  XII 
y  168  págs.,  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1940. 

Santos,  Eduardo  «Mensaje  del  presidente  de  la  república  de  Colombia  al 
congreso  nacional».  En  49,  80  págs.,  Imprenta  nacional,  Bogotá,  1940. 


A  nuestros  amigos 

&/ '  (  * 

La  Compañía  de  Jesús  celebra  el  cuarto  centenario  de  su  erección 
canónica  por  Pablo  III;  desde  el  primer  momento  el  apostolado  de  la  plu¬ 
ma  fue  uno  de  los  preferidos  del  naciente  instituto  y  hoy  día  es  muy  con¬ 
siderable  el  número  de  revistas  de  todo  orden,  folletos  y  libros  escritos 
por  los  jesuítas.  Es  muy  natural  por  consiguiente  que  dediquemos  un  nú¬ 
mero  extraordinario  de  la  Revista  Javeriana  a  la  conmemoración  de  di¬ 
cho  centenario,  pero  como  nos  han  prometido  valiosas  colaboraciones  de 
Colombia  y  de  otros  países,  esperaremos  hasta  el  año  entrante. 

^  En  carta  de  Roma,  el  profesor  Georgio  Del  Vecchio,  ampliamente 
conocido  en  todo  el  mundo  por  sus  trabajos  filosóficos,  especialmente  en 
lo  que  se  refiere  a  la  filosofía  del  derecho,  después  de  manifestar  su  ad¬ 
miración  por  nuestra  obra,  añade:  «Será  para  mí  un  honor  muy  especial 
el  colaborar  en  la  estimadísima  Revista  Javeriana». 


^  De  las  regiones  más  apartadas  siguen  llegando  las  peticiones  de  sus- 
crición  a  la  revista;  para  registrar  las  más  recientes,  citaremos  a  Valpa¬ 
raíso  en  Chile;  Mendoza  y  Córdoba,  en  la  Argentina;  El  Paso  y  Nuevo 
México,  en  los  Estados  Unidos;  Puebla  en  México  y  varias  nuevas  po¬ 
blaciones  en  el  Ecuador. 

^  En  el  último  número  (setiembre)  de  la  conocida  revista  Lectura  de 
México,  encontramos  lo  siguiente  acerca  de  la  Revista  Javeriana: 

«Esta  excelente  revista...  sigue  siendo  la  mejor  publicación  doctri¬ 
naria  católica,  por  lo  menos  en  su  género  cultural-universitario,  de  toda 
Hispanoamérica.  La  estimamos  en  todo  lo  que  vale». 

Hace  después  el  señor  director  un  amplio  comentario  de  los  artícu¬ 
los  aparecidos  en  el  número  66  y  manifiesta  su  gratitud  a  los  jesuítas:  «ellos, 
dice,  borraron  en  mí  todo  prejuicio  para  con  la  Iglesia  católica». 
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diluviano;  en  «La  loma  del  pozo»,  entre  Salamina  y  Pácora,  cerca  del  ca¬ 
serío  de  San  Bartolomé,  por  un  deslizamiento  del  terreno,  se  encontró  una 
caverna  con  el  esqueleto  de  un  monstruo  de  20  metros  de  largo  (T.  IX, 
1).  *  Y  a  propósito,  fracasa  el  intento  del  concejal  bogotano  Garlos  Saúl 
Hernández  para  conseguir  un  auxilio  de  diez  mil  pesos  con  destino  a 
las  logias  masónicas  de  la  capital  (R.  IX,  10). 


Obituario 


El  26  de  agosto  murió  en  Bogotá  don  Gustavo  Restrepo, 


quien  deja  en  su  testamento  al  rededor  de  15  millones  de  pe¬ 
sos  ;  9  décimas  partes  de  esa  suma  están  destinadas  por  voluntad  del  ca¬ 
ritativo  millonario  a  la  construcción  de  un  hospital  antituberculoso  que 
se  llamará  de  «San  Garlos»  y  será  dirigido  por  una  junta  de  tres  miem¬ 
bros,  uno  nombrado  por  el  arzobispo  de  Bogotá,  otro  por  la  Sociedad  de 
.San  Vicente,  y  el  tercero  por  la  familia  del  fundador. 


Murió  el  17  de  setiembre  en  Medellín,  a  los  71  años  de  edad,  el  in¬ 
signe  jurisconsulto  doctor  Clodomiro  Ramírez,  ex-senador,  ex-rector  de 
la  universidad  de  Antioquia,  y  antiguo  procurador  general  de  la  nación. 


—  IV  — 

El  señor  ministro  de  educación  contempla  con  optimismo  la  obra 
realizada  y  el  futuro  cultural  de  Colombia: 

De  un  país  en  donde  en  seis  ferias  del  libro  y  en  mucho  menos  de  un  mes  se  venden 
149.073  volúmenes;  y  en  menos  de  dos  meses  la  actividad  particular  por  medio  de  los  pa¬ 
tronatos  escolares  logra  abrir  87  escuelas  de  desanalfabetización  con  3.521  alumnos,  a  los 
cuales  se  enseña  gratuitamente;  y  entre  no  más  de  diez  entidades  son  obsequiados  $  51.500 
para  la  cultura  popular,  para  las  escuelas  de  las  veredas  y  los  lejanos  municipios;  y  a  nada 
más  que  doce  conferencias  culturales  concurren  9.220  ciudadanos;  y  en  no  más  del  mismo 
tiempo  a  los  conciertos  de  alta  música  asisten  29.000  y  más  individuos;  y  en  donde  en 
el  departamento  de  Caldas,  en  una  semana  dedicada  a  la  campaña  del  zapato  escolar,  se 
logran  diez  y  ocho  mil  y  más  pesos  para  calzar  a  los  niños  de  las  escuelas;  cuando  ha  sido 
posible  ver  cómo  los  estudiantes  de  último  año  de  bachillerato  de  ambos  sexos  recorren  los 
talleres  y  las  casas,  como  en  Ibagué,  Tunja  y  Cali,  en  busca  de  adultos  analfabetos  para 
darles  por  sí  mismos  los  elementos  primarios  intelectuales;  para  no  recordar  actividades  de 
la  nación,  el  departamento  y  el  municipio,  de  que  prolijamente  da  cuenta  este  informe,  no 
se  puede  tener  sino  la  más  alta  idea,  la  más  acendrada  esperanza  y  el  convencimiento  de 
que  los  hombres  dirigentes  están  obligados  y  posibilitados  para  una  labor  que  trascienda 
de  la  estéril  frontera  de  la  verbosidad  desconsolada  —  (Informe  al  Congreso) . 

El  doctor  Daniel  Jordán  editorializa  en  El  Siglo  (VIII,  17)  sobre  la 
educación  en  Colombia:  después  de  alabar  la  actitud  cristiana  del  señor 
presidente  de  la  república  en  su  mensaje  a  las  cámaras,  lamenta  el  que 
en  algunas  escuelas  no  se  enseñe  ni  practique  la  doctrina  cristiana. 

No  han  aparecido  en  la  prensa  datos  que  permitan  formarse  una 
idea  exacta  acerca  de  este  abuso  de  los  empleados  inferiores,  pero  sí  sor¬ 
prende  que  en  Mundo  Austral  (VII),  órgano  de  la  dirección  de  educación 
pública  del  Tolima,  se  dé  cabida  a  una  conferencia  de  don  Alberto  Urna- 
ña  Rocha  sobre  la  interpretación  materialista  de  la  historia  colombiana 
de  1930  para  acá. 


BOGOTA 


B.  Botero  R. 

Calle  13  números  14-83  y  14-87 
Teléfonos:  34  y  20-30. 

vende  a  precios  redueidois 

Alambre  de  púas,  alambre  liso, 
grapas,  puntillas,  teja  metálica, 
clavos  para  teja,  tubería  galvani¬ 
zada,  accesorios  para  tubería,  hie¬ 
rro  en  todas  sus  formas  y  dimen¬ 
siones,  cemento  gris  y  blanco, 
mallas  para  cemento,  latón 
galvanizado,  caballetes  etc.  etc. 


¡I  .  .  t  %  Se  inauguran  las  cómodas  residencias  de  estudiantes  en 

universidad  ja  c¡uc|ad  universitaria  de  Bogotá  (L.  VIII,  30).  *  Una 

embajada  de  ios  estudiantes  venezolanos  fue  recibida  solemnemente  en 
la  Universidad  Javeriana  y  se  cruzaron  discursos  de  gran  cordialidad 
(T.  VIII,  27).  *  El  14  de  agosto  se  instaló  el  primer  congreso  de  la  F.  E. 
G.  (federación  estudiantil  colombiana)  presidido  por  el  señor  ministro  de 
educación:  se  enviaron  saludos  a  todo  el  mundo:  «a  los  estudiantes  pre¬ 
sos  en  Puerto  Rico,  a  los  estudiantes  norteamericanos  que  tienen  interés 
en  el  estudio  de  los  problemas  estudiantiles  latinoamericanos,  etc.» ;  para 
las  autoridades  eclesiásticas  de  Colombia  no  hubo  un  rincón,  siendo  la 
Iglesia  sin  duda  alguna,  la  institución  más  benemérita  en  el  campo  cultu¬ 
ral  de  Colombia.  Se  aprobaron  proposiciones  «para  fiscalizar  la  alimen¬ 
tación  de  los  internados  de  segunda  enseñanza,  para  promover  la  enseñan¬ 
za  sexual  en  los  colegios  de  hombres  y  de  mujeres,  el  control  absoluto  del 
gobierno  en  la  enseñanza  primaria  etc.»  (T.  IX,  15).  Hubo,  por  supuesto, 
otras  mociones  más  equilibradas;  relativas  a  la  creación  de  la  cooperativa 
estudiantil,  concesión  de  rebajas  en  los  almacenes  etc.  Al  acto  de  clausura 
asistieron  el  rector  de  la  universidad  nacional,  los  decanos  y  rectores  de  va¬ 
rias  facultades  y  se  leyeron  los  mensajes  del  señor  presidente,  de  las  cá¬ 
maras  y  del  ministro  de  educación. 

Es  de  lamentar  que  varias  proposiciones  tengan  una  marcada  ten¬ 
dencia  de  me xicaniz ación  juvenil. 
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Instrucción  secundaria 


Según  parece,  un  inmigrante  de  apelli¬ 
do  Award  reemplaza  a  las  hermanas  de 
la  caridad  en  la  dirección  del  colegio  de  Gamarra;  los  padres  de  familia 
protestan  por  las  excesivas  horas  de  recreo  y  la  propaganda  de  las  revis¬ 
tas  Estampa  y  Esfera ,  que  constituyen  la  reforma  educativa  del  señor 
Award  (S.  IX,  12).  *  El  rector  del  colegio  de  Pinillos  en  Mompox,  fue 
acusado  por  Caliban  de  comunista  y  por  los  conservadores  de  inmoralidad 
v  depravación  (S.  VIII,  30).  *  El  colegio  de  San  Simón  ha  sido  tradicio¬ 
nalmente  una  fundación  autónoma  de  enseñanza  libre,  no  oficial,  que  con 
el  gobierno  tenía  solo  una  relación  de  sometimiento  a  la  supervigilancia  del 
Estado  en  todos  los  centros  docentes:  algo  así  como  el  Colegio  de  San 
Bartolomé  o  el  Rosario.  Por  una  alcaldada  de  la  asamblea  perdió  momen¬ 
táneamente  su  autonomía;  ante  la  demanda  de  la  conciliatura,  el  tribunal 
de  lo  contencioso  administrativo  de  Ibagué  suspendió  la  ordenanza  y  el 
consejo  de  Estado  salvó  definitivamente  el  histórico  plantel. 

Oigamos  los  comentarios  de  don  Juan  Lozano  (R.  IX,  1): 


¿S 


I 

-T«., 


:% 


* 


Total,  que  el  Colegio  de  San  Simón,  claustro  histórico  bajo  cuya  fronda  autónoma  y  li¬ 
bre  se  educaron  todos  los  grandes  hombres  que  el  Tolima  ha  dado  a  la  república,  acaba  de 
desaparecer;  y  que  en  su  lugar  se  ha  establecido  un  centro  de  enseñanza  oficial,  que  es,  co¬ 
mo  quien  dice,  enseñanza  confesional  coactiva.  Una  gran  luz  se  apaga  en  el  ámbito  de  la 
inteligencia  colombiana. 


I 


Al  saberse  la  declaración  del  consejo  de  Estado,  escribió  La  Razón 
la  siguiente  necrología  del  efímero  colegio  oficial  (R.  IX,  7) : 


Durante  el  reinado  de  la  secretaría  de  educación  sobre  el  colegio,  no  hubo  otra 
actuación  notable  sino  la  natural  alza  de  los  sueldos  de  profesores  y  empleados.  Un  empleado 
que  ganaba  $  65  quedó  devengando  $  120;  el  secretario  subió  de  $  120  a  $  150;  y  así  por 
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el  estilo.  Si  el  fallo  del  consejo  de  Estado,  dictado  con  encomiable  rapidez,  como  lo  son 
ahora  todas  las  sentencias  de  esa  institución,  se  demora  ocho  días,  habría  sido  inútil.  Dis¬ 
frutan,  según  la  ley,  de  autonomía,  los  establecimientos  de  educación  que  tienen  fondos  pro¬ 
pios  y  el  fallo  habría  encontrado  al  colegio  de  San  Simón  sin  un  centavo. 

P  t  .  r  .  .  1 '201. 855  niños  en  edad  escolar  no  tienen  es- 

Loucacion  primaria  cuela;  contando  la  población  mayor  de  7  años, 

hay  un  47  por  100  de  analfabetos  en  Colombia.  Tal  vez  destinando  el  di¬ 
nero  empleado  en  suntuosos  edificios  universitarios  y  en  excesivo  núme¬ 
ro  de  bachilleres  a  la  fundación  de  escuelas,  se  atendería  a  una  necesidad 
mucho  más  urgente  de  nuestro  pueblo.  *  Las  librerías  y  algunos  particula¬ 
res  han  obsequiado  en  conjunto  1.383  libros  para  las  escuelas  ambulantes. 


P  j  .  ,  *  j  -  A  beneficio  de  los  patronatos  escolares  el  violi- 

X  ension  cuiturdf  n¡sta  Emil  Friedman,  uno  de  los  más  notables 

del  mundo,  dio  en  el  Colón  el  concierto  de  Mendelssohn  y  la  sonata  en  re 
menor  de  Beethoven,  acompañado  por  Fritz  Wallemberg.  *  Gómez  Cam- 
puzano  abrió  en  Barranquilla  su  magnífica  exposición  de  arte.  *  El  pintor 
alemán  Wiedmann  expuso  durante  algunos  días  sus  acuarelas  en  la  biblio¬ 
teca  nacional.  *  Doña  Elvira  Zea  de  Defrancisco  leyó  en  el  Colón  su  con¬ 
ferencia  a  beneficio  de  la  cruz  roja,  sobre  la  evolución  de  la  mujer  en  los 
tiempos  modernos.  *  D.  Rafael  Guizado  estrenó  con  éxito  halagador  una 
delicadísima  comedia  para  radio  titulada  Complemento  (E.  VIII,  18). 


Dr.  J4  HTNAO  M.  optometra 


(ESPECIALISTA  EN  OJOS) 


Estudios  en:  Rochester,  New  York 
y  Filadelfia 


El  instrumental  más  completo  y  moderno  para 
el  científico  exámen  de  sus  ojos. 

Más  de  45.000  exámenes  de  los  ojos  practi¬ 
cados  por  el  especialista,  y  bajo  su  inmediata 
dirección  se  despachan  sus  anteojos,  lo  que  es 
su  mejor  garantía. 

Toda  clase  de  lentes  y  las  más  modernas 
monturas. 


OPTICA  COLOMBIANA 

Edificio  SANTA  FE  número  14-08.  Teléfono  8-04 
Cerca  a  la  Avianca— BOGOTA 


K 


Ena  Colonia  ü  Mis 

Los  mejores  cueros 
para  zapatería, 
talabartería  etc. 

Almacén  de  Bogotá,  carrera  10  números  12-79 
Telégrafo:  CURTIDOS.  Apartado  postal  número  987 


SAMACA 

La  tela  resistente 
Prefiérala  para  sus  niños. 

Haga  sus  pedidos  de  telas  a  SAMACA 

Listados,  Carolinas,  pañetes,  driles, 
mantas,  sobrecamas,  hamacas, 
pañolones,  toallas  etc. 

Son  mejores  y  son  colombianas. 

Agencias  en  Tunja,  Chiquinquirá,  Vélez,  Socorro. 
Bucaramanga,  Málaga  y  Pereira. 

Agencia:  carrera  9.a  Nro.  13-47 
Gerencia:  calle  12  Nro.  7-13. 
Apartado  396.  Teléfono  135. 
Telégrafo  SAMACA  Bogotá. 


Nómina  de  la  Academia  colombiana 
en  setiembre  de  1940 


ACADEMICOS  HONORARIOS 
Don  Guillermo  Valencia,  Popayán. 

ACADEMICOS  DE  NUMERO 

Don  Miguel  Abadía  Méndez,  director. 

Don  Antonio  Gómez  Restrepo,  secretario 
perpetuo . 

Don  Martín  Restrepo  Mejía 
Don  José  Joaquín  Casas 
Don  Víctor  E.  Caro,  tesorero 
Don  Laureano  García  Ortiz 
Padre  Félix  Restrepo,  S.  J. 

Don  Eduardo  Guzmán  Esponda 
Don  Daniel  Samper  Ortega 
Don  Raimundo  Rivas 
limo.  Sr.  José  Vicente  Castro  Silva 
Don  Luis  López  de  Mesa 
Don  Baldomero  Sanín  Cano 
Excmo.  Sr.  Eduardo  Santos 
Padre  José  J.  Ortega  Torres,  S.  S. 

Don  Rafael  Maya 

ACADEMICOS  DE  NUMERO  ELECTOS 

Don  Tomás  Rueda  Vargas 
Don  Juan  Lozano  y  Lozano 

ACADEMICOS  CORRESPONDIENTES 

Don  Obdulio  Palacio,  Medellín 
Don  Tomás  Carrasquilla,  Medellín 
Don  Teodosio  Goenaga,  Santa  Marta 
Don  Manuel  Casas  Manrique,  Bogotá. 

Don  Enrique  Otero  D'Costa,  Bogotá 
Don  Ignacio  Gutiérrez  Ponce,  París 
Don  Gustavo  Otero  Muñoz,  Bogotá 


Don  Fernando  de  la  Vega,  Cartagena 

Don  Gabriel  Porras  Troconis,  Barranquilla 

Don  Julián  Motta  Salas,  Bogotá 

Don  Manuel  Antonio  Bonilla,  Bogotá 

Don  Ricardo  Nieto,  Cali 

Don  Cayo  Leónidas  Peñuela,  Pbro.,  Soatá 

Don  Julio  César  García,  Medellín 

Don  Carlos  García  Prada,  Seattle 

Don  Rodrigo  Noguera,  Bogotá 

Don  Aurelio  Martínez  Mutis,  Bucaramanga 

Don  Emilio  Robledo,  Medellín 

Don  Pedro  María  Revollo,  Pbro.,  Barranquilla 

Don  Leopoldo  López  Alvarez,  Pasto 

Padre  Alfonso  M.  Navia,  lazarista,  Tunja 

Don  Juan  Bautista  Jaramillo  Meza,  Manizales 

Don  Mario  Carvajal,  Cali 

Don  José  Antonio  León  Rey,  Bogotá 


CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS 

Don  Carlos  Obligado,  Argentina 
Don  Gustavo  Martínez  Zuviría,  Argentina 
P.  Rodolfo  M.  Ragucci,  salesiano,  Argentina 
Don  Alejandro  Aguilar  Machado,  Costa  Rica 
Don  Juan  M.  Dihigo,  Cuba 
Don  Miguel  Luis  Amunátegui  Reyes,  Chile 
Padre  Raimundo  Morales,  franciscano,  Chile 
Padre  Aurelio  Espinosa  Pólit  S.  J.,  Ecuador 
Don  Gonzalo  Zaldumbide,  Ecuador 
Don  Alfredo  Coester,  Estados  Unidos 
Don  John  D.  Fitz-Gerald,  Estados  Unidos 
Don  Pío  M.  Riépele,  Guatemala 
Don  Alejandro  Quijano,  México 
Don  José  de  la  Cruz  Herrera,  Panamá 
Don  Augusto  Malaret,  Puerto  Rico 
Don  Federico  Henríquez  y  Carvajal,  Santo  Do¬ 
mingo 

limo.  Sr .  Nicolás  E.  Navarro,  Venezuela 
Don  Vicente  Lecuna,  Venezuela 
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Gran  Flota  Blanca 

TJ  ni  te  el  Fruit  Com  p  a  ny 

Viaje  usted  confortablemente,  en  7  dias,  de  Barranquilla  a  New  York,  vía  Cartagena, 
Cristóbal,  C.  Z.  y  Kingston  por  130  dólares.  De  New  York  a  Barranquilla,  vía  Kingston 

en  5  días  por  120  dólares. 

Salidas  de  Barranquilla  todos  los  martes,  de  Cartagena  los  miércoles, 

y  de  New  Vork  también  los  miércoles. 

Itinerario  fijo  de  buques  provistos  de  orquesta,  piscina  y  de  todas  las 

comodidades  modernas  apetecibles. 

También  se  expiden  pasajes  a  Europa  vía  New  York  en  conexión  con  las  grandes 

compañías  trasatlánticas. 

Descuento  especial  de  50%  en  los  pasajes  para  estudiantes  entre  12  y  25  años  de 
edad  y  de  25%  para  los  de  menos  de  12  años  que  viajen  a  estudiara  Estados  Unidos, 
informes  en  Bogotá:  teléfono  8-51.  Edificio  Santa  Fe  apartamento  407,  altos  de  la  Avianca, 
Hotel  Granada,  teléfono  55-00;  Avianca,  teléfono  19-26.  En  Medellín:  señor  M.  K.  Rausch, 
Edificio  O’Henry.  En  Barranquilla:  Agencia  Colombiana  de  vapores  y  comisiones,  S.  A. 
En  Santa  Marta:  Magdalena  Fruit  Company.  En  Cartagena:  Rafael  del  Castillo  &  Cía. 

Ventajas  para  los  importadores  y  exportadores 

Tiene  semanalmente  servicio  de  buques  directos  entre  Barranquilla,  Cartagena  y  New 
York  y  New  Orleans.  Acepta  embarques  de  cualquier  parte  de  Europa  vía  New  York 
destinados  a  puertos  colombianos.  Los  cargamentos  llegan  más  pronto  por  esta  vía  que 
por  la  vía  directa.  Los  buques  llegan  a  Barranquilla  los  lunes,  a  Cartagena  los  miércoles, 

y  el  descargue  se  hace  inmediatamente. 


El  Almacén  EL  SPORT 


Ofrece  a  usted  las  mejores  marcas  de 
bicicletas  hasta  ahora  importadas  al  país 


Próximamente  recibiremos  un  gran  surtido  de  bicicletas 
americanas,  en  estilos  europeos  para  hombres  y  mujeres 

Solicite  prospectos 

J.  M.  MATIZ  Fz.  y  Cía..  Ltda. 

BO0OCA — Carrera  8.a  H.°  15-22-32.  Celéfono  12-65.  Apartado  10-88 


Universidad  Javeríana 

fundada  en  ¡622  por  Padres  de  ¡a  Compañía  de  Jesús 


Facultad  de  Ciencias  Económicas  .y  Jurídicas 

Apartado  4  45  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Facultad 

por  Augusto  Toro  L. 


Intercambio  cultural 


En  los  últimos  años  se  ha  intensificado  en 
forma  halagadora  el  intercambio  cultural  uni¬ 
versitario  entre  nuestra  república  y  la  vecina  y  hermana  de  Venezuela. 
A  pesar  de  haber  nacido  las  naciones  bolivarianas  de  la  misma  sangre  li¬ 
bertadora  y  no  obstante  que  Colombia  y  Venezuela  fueron  un  solo  país, 
forjado  por  los  grandes  ideales  del  Libertador,  desde  que  el  pensamien¬ 
to  bolivariano  se  rompió  al  golpe  de  las  pasiones  banderizas,  las  dos  na¬ 
ciones  estuvieron  cada  vez  más  distanciadas,  aunque  sus  relaciones  di¬ 
plomáticas  se  desarrollaran  dentro  de  la  mayor  cordialidad. 


El  florecimiento  que  han  tenido  las  relaciones  colombo-venezolanas 
en  el  campo  universitario,  es  muy  satisfactorio.  Ya  en  otras  ocasiones  he¬ 
mos  dado  cuenta  de  los  diversos  intercambios  culturales  ocurridos  en  es¬ 
te  campo  en  el  curso  del  año,  y  hoy  podemos  reseñar  uno  de  particular 
importancia . 

El  27  de  agosto  tuvo  lugar  en  la  biblioteca  de  la  facultad  la  recep¬ 
ción  a  los  universitarios  de.  la  vecina  república,  organizada  por  el  centro 
de  debates.  Fue  un  acto  sencillo  y  cordial,  de  hondo  significado  dentro 
de  las  circunstancias  actuales  del  universo,  y  que  seguramente  será  de 
trascendencia  y  de  fecundos  resultados.  En  nombre  de  los  estudiantes 
colombianos  llevó  la  palabra  el  javeriano  Jaime  Pardo  Valenzuela,  y  Ed- 
gard  Gabaldón  en  nombre  de  la  Universidad  Central  de  Caracas.  El  es¬ 
tudiante  venezolano  Rene  de  Sola  leyó  el  mensaje  a  los  jóvenes  de  Co¬ 
lombia,  enviado  por  el  grupo  literario  Vide,  de  Caracas.  El  señor  Al¬ 
varo  Esguerra,  miembro  del  centro  de  debates,  leyó  como  respuesta  el 
siguiente  mensaje,  que  llevarán  los  amigos  caraqueños  a  los  universita¬ 
rios  de  su  país: 


Compañeros:  yuestra  misiva  no  ha  llegado  hasta  nosotros  como  la  manifestación  ex¬ 
temporánea  de  unos  muchachos  de  ideales  inciertos,  sino  como  la  consecuencia  lógica  del  mo¬ 
mento  oresenté,''  como  la  exDresión  más  sincera  del  pensamiento  y  el  ánimo  pujante  de  la 

“  V 

juventud  venezolana.  /  - 

'  /  ¡  ] 

En  este  sencillo  méñsaje  se  han  sintetizado  de  manera  admirable  los  propósitos  actua¬ 
les  y  futuros  de  nuestros  países,  y  a  nosotros  tan  solo  nos  queda  el  responderos  que, 
para  la  defensa  de  nuestras  instituciones  comunes  y  para  la  elaboración  de  nuestra  propia 
cultura,  encontraréis  en  cada  muchacho  y  en  cada  hombre  colombiano  un  luchador  incansa¬ 
ble  y  un  idealista  sin  par. 


Compañeros  de  Venezuela:  Sabemos  agradecer  y  comprender  vuestro  gesto,  y  nos  ha¬ 
llamos  listos  a  secundar  vuestros  propósitos. 
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KRESTO  es  un  alimento  indicado 
para  niños,  madres  que  lactan, 
convalecientes,  inválidos  y  toda 
persona  falta  de  nutrición 


K RESTO  es  económico,  fácil 
de  preparar  y  fácil  de  digerir 


NUTRE,  FORTALECE  Y  VIGORIZA 


BOGOTA  CALLE  15  N°  19-18  TEL.  9-17 

DIRECCION  TELEGRAFICA'  DIADEMA 
APARTADO  8-13. 

A  Vi H aveces  /i 


Asistentes  al  almuerzo  en  honor  de  los  profesores  de  la  Universidad  Católica  de  Wáshington 


A  continuación,  el  presidente  Tovar  Concha,  hizo  una  breve  expo¬ 
sición  sobre  el  «nacionalismo  intelectual».  Con  las  gentiles  palabras  del 
R.  P.  Rector  de  la  universidad,  terminó  la  sesión,  y  luego  los  universita¬ 
rios  de  ambos  países  departieron  amigablemente,  y  planearon  las  bases 
para  que  este  acercamiento  sea  cada  día  más  intenso  y  de  buenos  resul¬ 
tados  para  las  naciones  de  Colombia  y  Venezuela. 

Los  Estados  Unidos,  como  la  nación 
poderosa  del  continente,  vienen  reali¬ 
zando  grandes  esfuerzos  para  lograr 
un  estrecho  acercamiento  y  la  comunidad  de  intereses  con  todas  las  na¬ 
ciones  americanas.  Al  quedar  truncas  las  relaciones  con  Europa,  no  tienen 
los  productos  de  la  unión  más  mercado  que  el  latinoamericano,  que  a  su 
vez  no  tiene  otro  comprador  para  su  exportación  que  los  Estados  Unidos. 

Este  hecho  evidente  obliga  a  la  nación  del  norte  a  buscar  por  todos 
los  medios  el  acrecentamiento  y  refuerzo  de  sus  relaciones  con  Centro  y 
Suramérica.  En  el  campo  diplomático  ya  lleva  mucho  camino  recorrido, 
y  su  mejor  realización  pública  tuvo  lugar  en  la  conferencia  de  La  Haba¬ 
na;  en  el  renglón  financiero  van  sus  proyectos  desde  los  pequeños  prés¬ 
tamos  a  las  naciones  hispanas  hasta  el  gran  plan  del  banco  interamerica¬ 
no,  y  en  el  campo  cultural  desarrolla  intensa  propaganda  en  su  país,  con 
el  fin  de  lograr  ese  mismo  espíritu  panamericanista  en  todas  las  institu¬ 
ciones  y  centros  intelectuales. 


Visita  de  la  Universidad  ( 
tólica  de  Washington 
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DROGUERIA  V  FARMACIA  COLOMBO  -  ANDINA 


Carrera  7.a  número  16-57 
Teléfonos:  85-00  y  65-90 


BOGOTA 


Carrera  8.a  número  11-53 
Teléfonos  78-63  y  45-45 


LA  DROGUERIA  DE  SU  CONFIAT1ZA 


LA  EMPRESA  QUE  FABRICA  EL  MEJOR  CAFE  EN  COLOMBIA 


@ 

EL  CAFE 

LA  MARQUESA 

LO  CONSUME  LA  GENTE  DE  BUEN  GUSTO, 
ESPECIALMENTE  LAS  COMUNIDADES  RELIGIOSAS. 

HAGA  SUS  PEDIDOS  AL  TELEFONO  22-48 

BOGOTA 


Pero  al  lado  de  esa  campaña  oficial,  de  evidentes  fundamentos  eco* 
nómicos,  existe  otra  corriente  de  más  altos  ideales,  que  desde  tiempo  atrás 
viene  procurando  el  acercamiento,  no  ya  intelectual,  sino  espiritual,  entre 
las  naciones  del  nuevo  continente.  Pax  Romana,  la  cristiana  institución 
bendecida  por  la  Santa  Sede,  celebró  el  año  pasado  un  congreso  mundial 
de  estudiantes  católicos  en  Wáshington,  al  que  asistió  una  delegación  de 
la  Universidad  Javeriana.  Desde  entonces  se  estrecharon  más  las  rela¬ 
ciones  entre  los  católicos  americanos,  dirigidas  por  el  secretariado  de 
Pax  Romana,  instalado  en  la  Universidad  Católica  de  Washington. 

En  desarrollo  de  los  vastos  planes  de  fraternidad  católica  america¬ 
na,  la  Universidad  Católica  de  Washington  envió  una  comisión  de  pro¬ 

fesores  en  viaje  de  buena  voluntad  y  colaboración,  a  todas  las  universida¬ 
des  católicas  de  Suramérica. 

La  delegación  la  componían  dos  profesores  de  la  universidad,  el  Dr. 
Edwin  Ryan,  secretario  del  instituto  de  estudios  iberoamericanos,  y  el 
Dr.  Martin  R.  P.  Me  Guire,  decano  de  la  facultad  de  artes  y  ciencias,  quie¬ 
nes  fueron  recibidos  en  el  aeropuerto  de  Bogotá  por  los  RR.  PP.  Rector, 
Decano  y  Prefecto  y  varios  estudiantes  de  la  Universidad  Javeriana. 

El  martes  17  de  setiembre  fue  obsequiada  la  delegación  por  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana  con  un  suntuoso  almuerzo  servido  en  los  comedores 

del  Hotel  Granada.  Asistieron  al  homenaje  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apos¬ 

tólico,  el  señor  embajador  de  los  Estados  Unidos  ante  nuestro  gobierno,  el 
señor  ministro  de  educación  nacional,  el  rector  de  la  Universidad  Nacio¬ 
nal,  los  superiores  de  la  Javeriana,  y  casi  todos  los  profesores  de  la  misma. 

Durante  su  permanencia  en  la  capital  tuvo  la  delegación  algunas 
conversaciones  con  los  superiores  de  nuestro  instituto  sobre  el  objeto 
de  su  visita,  llegaron  a  conclusiones  prácticas  para  el  intercambio  de  pro¬ 
fesores,  alumnos  y  textos,  que  serán  llevados  a  Washington  para  su  es¬ 
tudio  por  parte  de  la  Universidad  Católica,  y  que  llegarán  a  ser  una  rea¬ 
lidad  al  menos  en  buena  parte. 


p..  ,  .  ..  ,  El  señor  Richard  Pattee,  director  de  la 

Distinguido  Visitante  sección  cultural  de  la  secretaría  de  esta- 

do  de  Wáshington,  estuvo  también  de  visita  en  Bogotá,  en  cumplimiento 
de  la  labor  diplomática  que  le  confió  su  gobierno  en  algunas  naciones  sur- 
americanas. 


Desde  tiempo  atrás  había  establecido  relaciones  culturales  con  la 
universidad  y  particularmente  con  la  Revista  Javeriana,  que  se  ha  hon¬ 
rado  repetidas  ocasiones  con  su  colaboración  literaria.  A  través  de  su  co¬ 
rrespondencia  trabó  amistad  con  nuestro  Decano,  con  otras  distinguidas 
personalidades  de  la  capital  y  con  los  académicos  de  la  historia. 

Su  viaje  por  tierra  de  Quito  a  Bogotá,  le  dio  la  oportunidad  de  cono¬ 
cer  el  suroeste  colombiano,  cuyas  capitales,  Pasto,  Popayán  y  Cali,  le  de¬ 
jaron  gratamente  impresionado;  de  Popayán  sacó  los  mejores  recuerdos 
de  su  viaje  por  su  delicioso  ambiente  colonial  y  sus  riquezas  históricas. 

Gran  conocedor  del  idioma  español,  que  habla  con  absoluta  natu¬ 
ralidad  y  corrección,  profundo  intérprete  del  alma  latina  y  estudioso  sa- 
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LA  MAQUINA  DE  ESCRIBIR  MAS  FINA 

ES  LA 

REMINGTON 
PORTATIL 
SILENCIOSA 

FACILITA  EL  TEABAJO;  ES  UN  PLACEE  ESOEIBIE  EN  ELLA 


Comodidad  Velocidad  <►  Eficiencia 

SON  CARACTERISTICAS  DE  LA  REMINGTON 


J.  V.  MOGOLLON  &  CIA.  agentes 


LAS  MEJORES  CERVEZAS  DECLARADAS 


FUERA  DE  CONCURSO  EN  LA  EXPOSI¬ 


CION  DEL  CENTENARIO  DE  1910  Y  EN 


LA  EXPOSICION  INTERNACIONAL  IBERO 


AMERICANA  DE  SEVILLA  DE  1929. 


gaz,  el  señor  Pattee  lleva  a  su  país  un  criterio  cierto  y  definido  sobre 
los  caminos  que  pueden  conducir  a  los  países  de  America  a  un  positivo 
acercamiento,  que  se  base  en  realidades  sociológicas  y  que  interese  verda¬ 
deramente  a  todas  las  nacionalidades  del  nuevo  continente. 

Los  claustros  de  la  Javeriana  y  del  Colegio  de  San  Bartolomé  fue¬ 
ron  recorridos  y  observados  detalle  a  detalle  por  el  distinguido  visitante. 

A  cada  paso  hacía  comentarios  y  observaciones  que  revelaban  su  gran  co¬ 
nocimiento  de  nuestra  patria  y  de  sus  valores  nacionales.  Los  académi¬ 
cos  de  la  historia  lo  recibieron  con  gran  cordialidad  y  el  gobierno  colom¬ 
biano  le  prodigó  las  atenciones  especiales  que  concede  a  los  enviados  de! 
gobierno  norteamericano. 

.  .  ,  El  señor  ministro  de  hacienda  y  cré- 

Conferencias  de  extensión  dito  público?  dictó  ei  23  de  setiembre 
universitaria  por  especial  invitación  de  la  univer¬ 

sidad  una  conferencia  en  el  salón  de  actos,  sobre  el  tema  «Problemas  ac¬ 
tuales  de  la  economía  colombiana».  Asistieron  el  Excmo.  Sr.  Presidente 
de  la  república,  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico,  el  señor  ministro  de 
educación  nacional,  el  señor  embajador  del  Ecuador  en  Colombia,  la  de¬ 
legación  de  la  universidad  católica  de  Washington,  hombres  de  la  banca 
y  del  comercio  y  numeroso  público. 

El  conferenciante  se  ocupo  de  manera  especial  en  la  industria  cafe¬ 
tera  y  en  la  agricultura  y  la  industria  nacionales;  el  comercio  de  expor¬ 
tación  e  importación,  y  los  diversos  problemas  que  confronta  actualmen¬ 
te,  los  dilucidó  en  forma  accesible  para  todo  el  auditorio,  e  hizo  resaltar 
los  grandes  esfuerzos  que  viene  realizando  el  gobierno  para  afrontar  las 
anómalas  circunstancias  del  país. 

De  la  oportuna  conferencia  de  nuestro  ministro  de  hacienda,  puede 
concluirse  que  el  actual  estado  durará  todavía  mucho  tiempo,  y  que  una 
vez  llegada  la  paz  al  mundo,  con  su  consiguiente  nueva  organización,  los 
gobernantes  han  de  implantar  sistemas  radicalmente  distintos  a  los  actua¬ 
les,  destinados  esos  sí  a  una  mayor  duración.  Por  eso  sería  muy  conve¬ 
niente  que  desde  ahora  se  implantaran  esos  nuevos  sistemas,  en  vista  de 
que  los  métodos  capitalistas  que  hasta  hoy  han  imperado  en  el  mundo  de¬ 
jarán  de  regir  dentro  de  poco. 

Al  provocar  la  universidad  esta  clase  de  conferencias  culturales, 
colabora  eficazmente  con  el  gobierno  en  la  solución  de  los  diversos  pro¬ 
blemas  que  tiene  que  afrontar  y  en  la  formación  de  la  nueva  mentalidad 
que  habrá  de  imponerse  cuando  el  mundo  haya  conquistado  la  paz. 

n  Con  el  título  de  este  aparte  dictó  una  conferen- 

Hitler  y  Rousseau  cia  en  el  salón  de  actos  y  por  especial  invitación 
del  centro  de  debates  el  Dr.  Luis  Rueda  Concha,  profesor  de  derecho  pe¬ 
nal  en  la  Javeriana,  jurista  de  renombre  y  mentalidad  católica  de  las  mas 
sólidas  con  que  cuenta  la  intelectualidad  colombiana. 

Trató  de  demostrar  con  diversos  argumentos  que  la  ideología  to¬ 
talitaria  triunfante  en  Europa  se  inspira  en  las  enseñanzas  del  celebre 
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ABARROTES  Y  VIVERES 

Jabón  oro,  7X\anteca  vegetal 
“La  7X\ejor”,  arroz  de  todas 
clases,  sal,  azúcar,  alambre, 
cacao  Tolima  (caucano) 


LA  UNIDAD  CATOLICA 


PAMPLONA  (COLOMBIA) 


SEMANARIO  FUNDADO  EN  1882 
PROPAGANDA  CATOLICA  E  INTERESES  GENERALES 
EDICIONES  DE  20  Y  22  PAGINAS 
EL  PERIODICO  MAS  ANTIGUO 
Y  DE  MAS  CIRCULACION  EN  EL 


NORTE  DEL  PAIS. 


ginebrino.  A  primera  vista  parece  increíble,  porque  el  totalitarismo  se 
ha  presentado  en  el  mundo  precisamente  como  reacción  contra  las  ins¬ 
tituciones  actuales,  nacidas  al  calor  de  las  doctrinas  de  Rousseau  y  de 
los  enciclopedistas  franceses.  Pero  ello  resulta  de  una  circunstancia  no 
aclarada  por  el  distinguido  expositor,  que  consiste  en  que  las  doctrinas 
roussonianas  no  tienen  un  mismo  sistema  ideológico,  y  presentan  las  más 
flagrantes  y  rotundas  contradicciones.  El  mismo  Rousseau  dice  en  una 
de  sus  obras  que  sus  doctrinas  no  deben  estudiarse  seguidamente,  porque 
presentan  grandes  contradicciones,  y  que  su  sistema  se  basa  precisamen¬ 
te  en  ellas.  Así  se  explica  que  unas  veces  proclame  la  democracia  na¬ 
cida  de  su  imaginario  contrato  social,  mientras  que  en  ocasiones  pre¬ 
sente  al  superhombre,  al  mismo  superhombre  de  Nietzche,  como  la  ra¬ 
zón  y  el  derecho  de  la  autoridad  en  la  sociedad,  organizada  bajo  un  siste¬ 
ma  totalitario. 

El  conferenciante  concluyó  demostrando  que  los  católicos  no  pode¬ 
mos  acogernos  a  ninguno  de  dichos  sistemas,  ni  al  democrático  francés 
ni  al  totalitario  alemán,  sino  a  un  tercer  sistema  que  se  base  en  el  respe¬ 
to  a  la  ley,  a  los  derechos  de  la  sociedad  y  a  la  personalidad  del  individuo 
y  de  la  familia,  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  de  Santó  Tomás,  única 
manera  de  lograr  la  convivencia  racional  y  pacífica  de  los  hombres. 


n  ,  ¡y  .  .  j  ,  Después  de  asistir  a  la  conferencia 

Regresan  a  la  Universidad  de  La  Habana  regresó  a  sus  cáte. 

dras  en  la  universidad,  nuestro  profesor  el  Dr.  Víctor  Gock.  El  gobierno 
lo  envió  a  la  capital  cubana  como  consejero  de  la  delegación  de  Colom¬ 
bia,  y  allí  veló  por  los  intereses  nacionales  con  verdadero  patriotismo. 
Su  espíritu  de  amistad  panamericana  y  democrática,  estuvo  muy  de  acuer¬ 
do  con  la  política  internacional  que  viene  desarrollando  el  gobierno,  quien 
se  ha  manifestado  muy  satisfecho  de  las  labores  del  Dr.  Gock. 


Después  de  pasar  varios  años  en  Europa  regresó  a  la  universidad  el 
R.  P.  Joaquín  Restrepo  S.  J.,  ex-alumno  de  la  facultad  de  derecho  y  ac¬ 
tual  estudiante  en  las  facultades  eclesiásticas.  Viajó  a  Lovaina  con  el  fin 
de  completar  sus  estudios  sacerdotales,  pero  hubo  de  abandonar  el  vie- 
jq  continente  debido  a  la  guerra. 


Salió  de  Lovaina  horas  antes  de  su  ocupación  por  las  fuerzas  alema¬ 
nas,  y  tanto  él  como  sus  compañeros  abandonaron  precipitadamente  el  lu¬ 
gar,  provistos  solamente  del  equipo  indispensable,  por  lo  premioso  de  las 
circunstancias.  Viajó  directamente  a  Madrid,  atravesando  el  territorio 
francés,  y  permaneció  en  la  capital  española  hasta  el  dos  de  agosto,  en  que 
inició  su  viaje  a  Colombia. 

#  j 

Varias  charlas  muy  interesantes  hemos  tenido  con  este  condiscípulo 
javeriano  sobre  el  estado  general  de  Europa  antes  y  después  de  la  inicia¬ 
ción  de  la  guerra.  Sus  narraciones  son  vivas  y  de  grande  interés  por  la 
completa  información  del  interlocutor,  sus  profundos  conocimientos  so¬ 
ciológicos  y  su  acendrado  espíritu  católico,  como  buen  soldado  de  las  mi¬ 
licias  de  Ignacio.  Sin  embargo,  con  grande  insistencia  nos  ha  pedido  que 
no  demos  ninguna  de  sus  impresiones  en  esta  crónica,  y  solamente  podemos 


limitarnos  a  decirle  a  los  javerianos  que  la  conclusión  que  se  saca  de  es¬ 
tas  charlas  con  el  R.  P.  Restrepo,  es  que  el  actual  castigo  que  sufre  el 
mundo  es  no  solamente  natural  sino  necesario,  por  la  extraordinaria  co¬ 
rrupción  a  que  había  llegado  Europa  en  todas  sus  naciones,  particular¬ 
mente  en  aquellas  donde  el  individuo  gozaba  de  mayor  libertad.  Sola¬ 
mente  un  castigo  de  tan  formidables  proporciones  puede  trastrocar  la  men¬ 
talidad  humana  y  convencerla  de  que  es  en  la  práctica  fiel  y  sincera  de  las 
doctrinas  católicas  donde  únicamente  halla  su  tranquilidad.  Mientras  ha¬ 
ya  en  el  mundo  quienes  no  tengan  pan  ni  donde  reclinar  su  cabeza  cuando 
otros  nadan  en  la  abundancia  y  la  disfrutan  en  los  vicios  más  refina¬ 
dos,  el  mundo  tendrá  esta  clase  de  flagelos. 

i*  •  i,  i»  Los  antiguos  javerianos  señores  Jorge 

Labores  periodísticas  y  Enrique  Caycedo,  ex-alumnos  del  cur¬ 

so  de  periodismo  en  la  facultad  de  Letras,  están  publicando  desde  hace 
varias  semanas  un  excelente  hebdomadario  titulado  La  Situación,  que  ha 
sido  acogido  muy  favorablemente  por  el  público  y  elogiado  sin  reservas 
en  toda  la  prensa  de  la  capital  y  en  varios  periódicos  de  provincia. 

La  edición  del  semanario  es  muy  nítida  y  elegante ;  la  selección  e 
inteligente  distribución  del  material  revela  en  sus  directores  magníficas 
dotes  periodísticas,  y  el  aspecto  general  pone  de  manifiesto  el  grande  y 
meritorio  esfuerzo  que  están  realizando.  La  tendencia  es  de  marcado 
sabor  nacionalista,  aunque  oculta  bajo  la  discreta  apariencia  de  un  perió¬ 
dico  para  todos  los  gustos,  sin  ideología  política  definida. 

Luciano  Silva  Victoria,  del  quinto  curso  de  jurídicas  y  económicas, 
está  publicando  desde  el  mes  pasado  y  por  su  cuenta  y  riesgo,  un  sema¬ 
nario  titulado  La  Nueva  C olombia,  de  franca  tendencia  nacionalista,  con¬ 
fesada  en  sus  editoriales  y  en  el  material  literario  y  gráfico  de  todas  sus 
páginas.  Sin  ocultamientos,  sin  reticencia  alguna,  Silva  Victoria  se  ha  aven¬ 
turado  resuelto  en  una  campaña  que  de  antemano  cuenta  con  la  repulsa 
de  la  gran  mayoría  del  público  nacional,  que  está  enseñado  a  no  oír  cosa 
distinta  a  las  doctrinas  de  los  partidos  tradicionales,  y  si  acaso,  a  la  ideo¬ 
logía  comunista  tan  difundida  en  los  últimos  diez  años  en  todo  el  país. 
La  Nueva  Colombia  ataca  los  sistemas  democráticos,  y  pide  para  Colom¬ 
bia  gobiernos  fuertes,  antidemocráticos  y  reformistas  en  la  economía. 

Los  diarios  bogotanos  casi  en  su  totalidad  le  han  hecho  gran  campa¬ 
ña  de  oposición  al  hebdomadario  de  Silva  Victoria,  y  El  Tiempo  ha  soli¬ 
citado  varias  veces  del  gobierno  que  clausure  la  publicación,  pero  hasta 
ahora  ha  gozado  de  plena  libertad,  gracias  a  la  legislación  colombiana 
de  prensa. 

r  ,  Alonso  Pinzón,  javeriano  de  Santander,  sobresalió  en  las  au- 

UraUOS  jas  pGr  su  valiente  y  combativo  espíritu.  Todas  las  iniciativas 
políticas  de  derecha  encontraron  en  este  camarada  un  militante  apostóli¬ 
co,  denodado  y  convencido.  Recibió  su  grado  con  una  brillante  tesis,  que 
es  la  culminación  de  cinco  años  de  observaciones  e  investigaciones  so¬ 
ciológicas,  en  busca  de  un  mejor  régimen  político  para  el  país.  En  los 
albores  de  una  nueva  edad  es  el  título  de  su  trabajo,  que  va  orientado 
hacia  el  estado  corporativo  católico,  y  en  el  que  «palpitan  las  aspiraciones 
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de  la  juventud  colombiana  de  nuestros  días»,  según  dice  con  acierto  el 
informe  del  presidente,  R.  P.  Uldarico  Urrutia  s.  J.  La  redacción  de, 
esta  crónica  felicita  cordialmente  al  amigo  Pinzón  por  su  lucido  grado. 


^  .  j  En  los  grandes  edificios  que  actualmente  se  cons- 

r^nip!?í  nnctiinifl  .  r 

Lstutia  nutiui  11a  truyen  en  Chapinero  para  las  facultades  eclesiás¬ 
ticas  de  teología,  cánones  y  filosofía,  se  ha  erigido  un  cómodo  y  bello  lo¬ 
cal  para  la  formación  religiosa,  moral,  social  e  intelectual  de  los  obreros. 
Las  clases  nocturnas  se  inauguraron  como  uno  de  los  números  con  que  la 
Compañía  de  Jesús  está  celebrando  el  cuarto  centenario  de  su  fundación, 
que  se  cumplió  el  27  de  setiembre. 


La  fundación  de  la  escuela  nocturna  pudo  llevarse  a  término  por  la 
generosidad  de  un  antiguo  javeriano,  el  Dr.  Luis  Camacho  Matiz,  quien 
sufragó  los  gastos  que  requirió  la  construcción  del  local. 

En  un  plan  graduado  de  cuatro  años,  se  escalonan  los  estudios,  de 
suerte  que  el  alumno  pueda  ser  colocado  en  el  grado  que  le  corresponda, 
por  su  formación  anterior.  Se  han  contemplado  en  el  programa  aquellas 
materias  que  debe  conocer  un  obrero  culto  de  nuestros  días,  y  todo  el  sis¬ 
tema  está  preparado  de  manera  que  sea  apto  para  modelar  el  tipo  del 
obrero  cristiano  que  requiere  la  sociedad. 


Este  plantel  ha  recibido  diversas 
comunicaciones  de  todo  el  país, 
en  que  solicitan  las  condiciones  de  admisión  y  el  plan  de  estudios.  En  vis¬ 
ta  de  la  aceptación  que  empieza  a  dispensarle  la  mujer  colombiana,  sus 
directoras  están  modificando  los  programas  de  acuerdo  con  las  experien¬ 
cias  adquiridas  y  con  las  necesidades  de  las  alumnas,  basándose  en  el 
criterio  de  que  de  nada  les  sirven  los  conocimientos  meramente  especula¬ 
tivos,  sino  que  su  interés  radica  particularmente  en  las  materias  que  las 
preparen  para  la  vida  útil  en  el  lugar  que  les  corresponda  ocupar  dentro 
de  la  sociedad. 


Centro  de  estudios  femeninos 


Dentro  de  la  nueva  y  mejor  organización  que  el  mundo  necesita  dar- 
se,  el  papel  de  la  mujer  radicará  en  aquellas  funciones  que  le  son  propias. 
La  masculinización  de  la  mujer  que  ofrecen  los  sistemas  actuales  ha  co¬ 
laborado  eficazmente  en  el  desbarajuste  social.  Dentro  del  nuevo  orden 
tocará  a  la  mujer  papel  primordial  y  preponderante,  pero  silencioso,  en 
el  seno  de  la  familia  o  en  la  escuela.  Gallada  y  eficazmente,  como  en  el 
discreto  y  silencioso  murmullo  de  la  colmena,  la  mujer  cumplirá  su  mi¬ 
sión,  preparando  los  miembros  de  las  futuras  sociedades,  que  serán  más 
racionales  y  practicarán  a  cabalidad  las  doctrinas  cristianas. 

Estos  factores  han  llevado  a  las  directoras  del  Centro  de  Estudios 
a  proyectar  un  curso  de  economía  social,  muy  útil  para  la  mujer  y  muy 
oportuno  por  las  circunstancias  anotadas.  Comprenderá,  si  es  posible  rea¬ 
lizarlo,  importantes  materias  enseñadas  de  acuerdo  con  un  programa  es¬ 
pecial  que  les  facilite  los  conocimientos  prácticos  que  requerirán  en  la 
familia  o  en  el  lugar  que  les  corresponda  ocupar  en  la  sociedad,  y  que  en 
todo  caso  será  una  posición  desde  la  cual  cumplan  su  cometido  de  servir 
a  sus  semejantes. 
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Libros  de  venta  en  la  administración 

de  Revista  Javeriana 


Páginas  artísticas  de  Revista  Javeriana  por  Eduardo  Ospina  S.  /.—  El 

álbum  de  la  segunda  serie.  «Es¬ 
tudio  comparativo  entre  las  pinturas  renacentista  y  barroca»,  acaba  de  publi¬ 
carse  en  edición  de  lujo.  $  2,00 

Corporativismo  por  Félix  Restrepo  S.  /.—En  8.°  96  páginas.  Es  una  expo¬ 
sición  al  alcance  de  todos  sobre  esta  nueva  forma  de 
organización  social.  Debe  leerla  toda  persona  interesada  por  las  cuestiones 
sociales.  Se  divide  en  tres  partes:  «El  corporativismo  ayer  y  hoy».  •  «Corpo¬ 
rativismo  y  democracia».  «El  corporativismo  al  alcance  de  todos.  $  0,40 

La  cultura  popular  griega  a  través  de  por  Félix  Restrepo  S.  /.—En  4.° 
la  lengua  castellana  y  otros  discursos  244  páginas.  En  esta  colección 

figuran  16  discursos  de  muy  va¬ 
riados  temas:  culturales,  literarios,  patrióticos,  religiosos.  Entre  otros  La  ba¬ 
talla  de  Carabobo,  La  Bordadita,  Epifanio  Mejía,  San  Juan  Bosco  sociólogo 
y  Florecillas  franciscanas  en  el  Nuevo  Reino.  $  1,50 

Obras  completas  de  Epifanio  Mejía  En  4.°  372  páginas  con  cuatro  retra¬ 
tos.  Edición  crítica  dirigida  en  nom¬ 
bre  de  la  academia  colombiana  de  la  lengua  y  de  la  gobernación  de  Antioquia, 
y  precedida  de  un  estudio  biográfico  y  crítico  del  poeta  por  el  P.  Félix 
Restrepo  S.  /.  $1,50 

España  anárquica  por  Félix  Restrepo  S.  /-—En  8.°  163  págs.  La  más  com¬ 
pleta  documentación  sobre  el  estado  de  anarquía  reinante 
en  España  al  estallar  el  movimiento  restaurador.  Una  obra  de  actualidad.  $  0,50 

Anuario  de  la  Iglesia  en  Colombia  En  8.°  480  páginas.  Compuesto  bajo 

la  dirección  de  la  Facultad  de  Teolo¬ 
gía  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  Javeriana  de  Bogotá,  Con  aprobación 
especial  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado.  Contiene  la  estadística  completa  de 
las  obras  llevadas  a  cabo  por  la  Iglesia  en  Colombia  en  todos  los  órdenes.  Ter¬ 
mina  con  un  epílogo  de  la  magistral  pluma  del  P.  Eduardo  Ospina  S.  /.  sobre 
la  labor  católica  en  el  país.  Obra  de  grande  utilidad  para  los  sacerdotes.  $  2,00 

El  Legionario  En  8.°  178  páginas.  La  vida  de  Luis  María  Crespo  de  Guz- 

mán,  colombiano,  héroe  de  la  Legión  Extranjera  de  España 
por  Camilo  Guzmán  Cabal  S.  í.  Con  varios  retratos,  bella  portada  a  cuatro 
colores  e  ilustraciones  de  Leudo.  Hermoso  libro  para  premio.  $  1,00 


Todo,  pedido  debe  venir  acompañado  de  su  valor,  que  puede  enviarse 
por  giro  postal,  valor  declarado  o  estampillas  de  correo  sin  usar. 
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La  floristería  5anta  Marta 

es  la  más  elegante  y  la 

menos  costosa. 

Visítenos  y  se  covencerá 

Carrera  7.a  número  22-18 
Teléfono  2-7-3-1 


Arreglos  de  iglesia  para  matrimonio. 
Canastas,  'Ramos.  Cajas  para  regalo. 


PARA  SUS  COMPRAS  DIRIGIRSE  A  LA 
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Almacenes: 

Calle  13  número  9-72.  Teléfono  42-50 
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Depósitos  de  hierros  y  láminas: 
Carrera  13  Nro.  13-46.  Teléfono  52-00 
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Hierros  redondos,  planos,  cuadrados, 
ángulos,  Tés. 

Hierros  especiales  para  ventanas. 
Tubería  galvanizada  con  sus  acce¬ 
sorios. 

Tubería  negra  con  sus  accesorios. 
Sanitarios. 

% 

Papeles  de  colgadura. 


Cartón  para  techos  y  divisiones. 
Azulejos  blancos  y  de  color, 

Colores  en  polvo. 

Láminas  corrugadas,  lisas,  galvani¬ 
zadas  y  negras: 

Malla  lisa  y  con  vena. 

Cemento  blanco. 

Blanco  de  zinc. 
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Agilidad 

Imparcialidad 
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Al  servicio  de  la  religión  y  de  la  patria 


Por  todas  las  clases  activas  de  Colombia 
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Agente  en  Bogotá:  José  Upegui  —  Calle  8.a  número  6-33  § 
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